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PRESENTACIÓN

La provincia de Alicante tiene mu-
cho que decir en torno a las cuestiones 
relacionadas con la inmigración. Este 
fenómeno nos obliga a un cambio drás-
tico de mentalidad y a la ejecución de 
estrategias específicas que sean capaces 
de asumir la realidad cotidiana. 
El Instituto Alicantino de Cultura 
“Juan Gil-Albert” publica Inmigración, 
Sociedad, Economía: ¿Oportunidad 
o Problema?, un libro coordinado por 
José Antonio Segrelles que pretende 
proporcionar respuestas para las necesi-
dades que derivan de la presencia, trabajo y consumo de los nuevos residentes 
alicantinos. 
La Diputación de Alicante apuesta por todas aquellas iniciativas encami-
nadas a trabajar para construir una provincia fuerte y vertebrada, centrada en 
las personas. Con este libro, el Instituto Alicantino de Cultura “Juan Gil-Al-
bert” da un paso más en la difusión de la cultura y la investigación, aportan-
do herramientas de reflexión que nos permitirán avanzar en el camino de la 
integración. 
José Joaquín Ripoll Serrano
Presidente de la Diputación de Alicante
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PRÓLOGO
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Honra igualmente al extranjero que 
al ciudadano porque todos somos 
viajeros esparcidos por la tierra.
 Focílides, s. VI a. C.
El concurso del catedrático de Geografía Humana de la UA José Antonio 
Segrelles, amigo erudito y afable compañero, resultó vital para hacer factible 
un anhelo compartido, el de realizar un seminario que tratara sobre la inmi-
gración en una tierra convertida en crisol de etnias donde confluyen personas 
de distintas partes del planeta que vienen acudiendo a la provincia de Alicante 
con muy diversos objetivos, desde residir placenteramente como jubilados de 
posición holgada, hasta buscar una salida a la miseria ancestral, sin visos de 
solución, de sus lugares de origen.
Evidentemente, al margen de las poderosas mafias de la delincuencia in-
ternacional que  recalan por los lares mediterráneos, o de la amenaza funda-
mentalista islámica por parte de esas llamadas “células durmientes”, interesa, 
sociológicamente hablando, el inmigrante forzado, el que busca abrirse ca-
mino honestamente, aquel que, en palabras de María Zambrano, sólo en la 
soledad siente la sed de la verdad que también es, añado, de justicia. Porque 
deja familia, amigos, entorno urbano, costumbres... por razones a veces sólo 
de supervivencia.
Las ponencias y debates que han dado lugar a la presente obra y cuyos con-
tenidos quedan plasmados seguidamente, se planteaban interrogantes sobre si 
los inmigrantes suponen una oportunidad o un problema, y si en nuestra socie-
dad generan solidaridad o rechazo. Mano de obra barata para los trabajos más 
ingratos y peligrosos, a menudo en condiciones laborales vejatorias, actitudes 
caritativas, recelo racista o vinculación con la inseguridad ciudadana, son te-
mas que se abordaron y están también en la calle. Por algo, en los sucesivos 
barómetros del CIS la inmigración figura, con el paro y el terrorismo, entre los 
problemas que más preocupan a los españoles y que a veces se interrelacionan. 
Sin embargo, resulta reconfortante saber que sondeos dados a conocer en la 
Comunidad Valenciana a lo largo del mes de septiembre de 2007, reflejan que 
el 70% de los encuestados considera beneficioso el fenómeno migratorio.  
Una clara sensibilización del Instituto Alicantino de Cultura “Juan Gil-
Albert”, que me honro en dirigir, por asuntos como éste, ya quedó patente 
en otra actuación llevada a cabo en un centro docente del barrio Virgen del 
Remedio de la capital donde acuden alumnos de más de veinte nacionalidades 
y se produce un saludable fenómeno de convivencia e integración basado en 
el respeto y la tolerancia.
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Tradicionalmente se ha dicho que España es un país hospitalario y por 
ende poco dado a actitudes xenófobas, en parte porque hasta muy reciente-
mente nuestros trabajadores emigraron en busca de mejores condiciones de 
vida, ora en América, ora en Europa occidental mientras, a partir de los años 
sesenta de la pasada centuria, los turistas foráneos con sus divisas ayudaban a 
mejorar nuestra renta per cápita; y sin embargo el idioma castellano está lleno 
de expresiones difíciles de encontrar en otras lenguas con tan generosa reite-
ración: trabajar como un negro, ser un moro, engañar como a un chino, hacer 
el indio, escupir como un judío; y también, hacerse el sueco y despedirse a la 
francesa.
Recordaba yo en la intervención que tuve el 26 de febrero de 200 en la 
Sala ‘Rafael Altamira’ de la Sede Universitaria en Alicante, que este erudito 
lucentino que le da nombre, fue un emigrante forzoso, muerto en México el 
año , de esos que ha dado abundantemente nuestro país por motivos po-
líticos. 
Otro fenómeno curioso que también quise aludir en clave histórica, fue el 
acontecido en la ciudad de Alicante en 62, cuando, recién conseguida la in-
dependencia por la colonia francesa de Argelia, miles de ‘pied-noirs’, algunos 
descendientes de alicantinos de la montaña que huyeron de la miseria que la 
sequía de finales del XIX provocó en los campos, arribaron en embarcaciones 
de todo tipo, se quedaron aquí y fueron los artífices de una hostelería moderna, 
antros incluidos, que cambió la faz de una capital anclada en los herméticos 
tintes reaccionarios de entonces y hasta llevó los rascacielos a la playa de la 
Albufereta.
Está claro que la inmigración del Tercer Mundo, con el drama de las pate-
ras que ya arriban hasta las costas murcianas y alicantinas, cuando se tiene la 
suerte, si es que lo es, de no morir de sed o ahogado en el tránsito, resulta un 
problema desde el momento que la sociedad desarrollada se siente incapaz de 
promover, a través de las instituciones internacionales, tantas veces ancladas 
en una burocracia estéril, planes de desarrollo en los países subdesarrollados 
y a menudo ricos en materias primas, cuyos políticos ineptos, cuando no co-
rruptos, jamás serán capaces de promoverlos para ofrecer unas condiciones 
mínimas de subsistencia a sus ciudadanos.
Un seminario sobre inmigración expone situaciones, analiza comporta-
mientos, abre líneas de debate y plantea soluciones. Todo queda plasmado en 
estas páginas. Pero la pregunta es ¿sirve para algo si no hay algo más?
El subdesarrollo está presente a la vuelta de la esquina; a menudo desco-
nocemos las ínfimas condiciones de vida en las que se mueven muchos emi-
grantes de nuestras ciudades; y volvemos la mirada hacia otro lado. Al pie de 
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la inmensa mole de la OAMI que convierte a Alicante en una de las sedes de la 
Unión Europea, la del progreso en libertad, también hay inmigrantes vendién-
dote pañuelos o alquilándote el cuerpo. Esas son las contradicciones. 
Richard Meier, catedrático que fuera de la Universidad de Berkeley (Ca-
lifornia), experto en la pobreza de las grandes urbes y las masas migratorias, 
se extrañaba de que los más pobres que sólo buscan subsistir en medio de la 
riqueza, suelen sonreír ante las cámaras más que el poderoso en un primer 
estadio de su éxodo donde la reivindicación violenta queda aún lejana y re-
servada a segundas y terceras generaciones, como hemos visto en los graves 
disturbios acontecidos recientemente en Francia.
Juan Gil-Albert fue otro emigrante forzado por las circunstancias políticas 
del franquismo que llegó a vivir en él un “exilio interior” no exento de dificul-
tades económicas. El Instituto que le da nombre al menos ha querido plantear 
un tema hasta donde su función puede llegar. Otros deben ejecutar las solu-
ciones. Lo claro es que, según el ideario de un líder antirracista como Martin 
Luther King, peor que las malas acciones de la gente perversa, es el pasmoso 
silencio de la gente buena. Tomemos nota y conciencia.
Joaquín Santo Matas 
Director del Instituto Alicantino de 
Cultura “Juan Gil-Albert”
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José Antonio Segrelles Serrano1 
Entrad en la Bolsa de Londres (...). Allí, el judío, 
el musulmán y el cristiano tratan los unos con 
los otros como si fueran de la misma religión, 
y sólo dan el nombre de infieles a aquellos que 
caen en bancarrota (Voltaire en Lettres philosophiques).
El origen del libro que el lector tiene en sus manos radica en el seminario 
titulado Inmigración, Sociedad, Economía: ¿oportunidad o problema?, que 
organizó y financió el Instituto Alicantino de Cultura “Juan Gil-Albert”, or-
ganismo autónomo de la Diputación Provincial de Alicante. Dicho seminario, 
celebrado entre los días 26 de febrero y  de marzo de 200 en la Sala “Rafael 
Altamira” de la Sede Universitaria “Ciudad de Alicante”, se estructuró en 
torno a seis conferencias y una mesa redonda en la que participaron cuatro 
ponentes.
Desde el convencimiento de que el fenómeno inmigratorio no puede ni 
debe estudiarse desde una única perspectiva, so pena de que los análisis y 
conclusiones resulten sesgados en exceso, se intentó que el seminario con-
cediera voz a un grupo de especialistas lo más multidisciplinario posible, al 
mismo tiempo que se convirtiera en la plataforma a partir de la que pudieran 
expresar sus opiniones y experiencias diversas personas que trabajan en va-
rias asociaciones que están en contacto directo con los inmigrantes, contando, 
además, con una representación de los propios sujetos de estudio. 
Por estos motivos, en la mesa redonda, que llevaba por título Alicante y la 
inmigración: ¿solidaridad o rechazo?,  participaron Karim Diop (inmigrante 
senegalés desempleado que reside en la ciudad desde ), René León (in-
migrante cubano, máster en ciencias y trabajador de la Agencia de Empleo y 
Formación de la Cruz Roja de Alicante), Isabel Gómez Reyes (abogada del 
Departamento de Comunicación de la Fundación “Alicante Acoge”) y Jordi 
Tormo i Santonja (Licenciado con grado en Geografía y director de la Revista 
Cultural de Difusión Gitana Arakerando). Se consideró que la participación 
de un representante del colectivo gitano sería de interés por tratarse de los 
 Catedrático de Geografía Humana de la Universidad de Alicante, director del Grupo Interdisciplinario de Estudios Críti-
cos y de America Latina (GIECRYAL), coordinador del seminario y, en el momento de celebrarse el mismo, subdirector 
de la sección de investigación del Departamento de Cultura e Investigación del Instituto Alicantino de Cultura “Juan 
Gil-Albert”.
20 2
inmigrantes más antiguos, poseedores de una cultura e identidad propias y 
también con problemas de integración.
Los conferenciantes, por orden de intervención, fueron los siguientes: Ma-
nuel Atienza Rodríguez (Catedrático de Filosofía del Derecho de la Universi-
dad de Alicante), Carlos Gómez Gil (Director del Seminario y Observatorio 
Permanente de la Inmigración de la Sede Universitaria “Ciudad de Alicante” y 
Profesor Asociado de Análisis Económico Aplicado de la Universidad de Ali-
cante), Víctor O. Martín Martín (Profesor Titular de Análisis Geográfico Re-
gional de la Universidad de La Laguna y miembro del Consejo de Dirección 
del Centro de Estudios Africanos de la Universidad de La Laguna), Gemma 
Cánoves i Valiente (Profesora Titular de Geografía Humana de la Universidad 
Autónoma de Barcelona), María José Rodríguez Jaume (Profesora Titular de 
Escuela Universitaria del Departamento de Sociología I y Teoría de la Educa-
ción de la Universidad de Alicante) y, por último, Ana Cristina Baidal López 
(Profesora del I. E. S. “Virgen del Remedio” de Alicante y coordinadora del 
equipo que ha desarrollado el Proyecto Integra’t de Educación Intercultural).
El modo de producción capitalista, que es predominante en la mayor par-
te del planeta, no divide el mundo atendiendo a las cuestiones geográficas, 
religiosas o étnicas, sino que establece las diferencias entre los que pueden 
comprar, que conforman el denominado mercado, y los que no lo pueden ha-
cer, que representan una carga pesada e inútil. Es así como el mercado se en-
cuentra no sólo formado por los habitantes de los países desarrollados (unos 
.00 millones de personas), pues en este grupo se incluyen también las clases 
acomodadas de los países subdesarrollados (unos 00 millones de habitantes), 
mientras que, por otro lado, los “inadaptados” al sistema suelen habitar en 
las naciones empobrecidas, aunque los países ricos no carecen de personas 
que viven en condiciones de pobreza extrema. Entre el mercado y la línea 
de los “inútiles” existe una franja intermedia, que se considera un mercado 
inestable u ocasional, configurada por unos 2.600 millones de individuos que 
son demasiado pobres para ser considerados consumidores de pleno derecho, 
pero que pueden ser explotados para utilizar sus escasos recursos. Este casi 
mercado, unos 2.200 millones de personas, se localiza con preferencia en los 
países subdesarrollados (pequeños agricultores, jornaleros y obreros sin espe-
cializar), aunque también se incluye a los pobres de los países ricos, es decir, 
100 millones aproximadamente de subempleados, desempleados, pensionistas 
e indigentes.
Estas cifras aproximadas, pero no menos elocuentes de la injusta realidad 
que se vive en el mundo actual, demuestran que, aparte de la minoría que re-
presentan los refugiados políticos, étnicos o religiosos, las migraciones tienen 
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como principal factor desencadenante el desigual reparto de la riqueza y el 
bienestar en el mundo y la creciente brecha que separa a los ricos y a los po-
bres, como se encargan de evidenciar año tras año los informes que difunden 
diversas oficinas o secciones de las  Naciones Unidas. Resulta llamativo que la 
mayoría de los gobiernos del mundo y los organismos mercantiles y económi-
co-financieros internacionales (Fondo Monetario Internacional, Banco Mun-
dial, Organización Mundial del Comercio, Organización para la  Cooperación 
y el Desarrollo Económico) apuesten por el aumento de la libre circulación 
de mercancías y capitales, mientras que se ponen todo tipo de trabas, legales 
o no, para evitar el movimiento de los trabajadores, personas que buscan una 
vida mejor y perspectivas más halagüeñas para ellos y sus hijos. Sin embargo, 
la huida de la miseria constituye una marea humana tan imponente que no ha-
brá dique que pueda contenerla por más medidas represoras que se utilicen.
Buena prueba de ello es el desplazamiento que experimentan los flujos 
migratorios que recalan en la Unión Europea y España. Durante las últimas 
décadas los inmigrantes accedían preferentemente a las costas de Almería, 
Granada, Málaga y Cádiz desde el litoral norteafricano de Argelia y Marrue-
cos. Los mayores controles fronterizos de estos países trasladaron el origen de 
la inmigración clandestina a Mauritania y después a Senegal, donde la presión 
policial es menor y, por lo tanto, el flujo migratorio puede continuar en movi-
miento. También se han detectado rutas migratorias marítimas, cada vez más 
largas, caras y peligrosas, que parten de Costa de Marfil, Ghana y Camerún. El 
nuevo destino lo constituyen las islas Canarias, archipiélago al que han arriba-
do más de 20.000 personas entre 2006 y 200, aunque el Sistema Integral de 
Vigilancia Exterior se ha beneficiado de una nueva dotación de 23 millones de 
euros, aprobada por el gobierno español, para extender su acción a Alicante, 
Murcia y Valencia, pues se ha comprobado que la inmigración clandestina se 
dirige hacia sus costas tras el mayor control existente en el litoral que se ex-
tiende entre Almería y Cádiz.
Durante los primeros siete meses de 200 arribaron por mar a Canarias y a 
la zona del Estrecho de Gibraltar . inmigrantes, lo que supone una caída 
del  % respecto a 2006. Las causas de este descenso son la mayor vigilancia 
en la fachada atlántica africana, el aumento de las repatriaciones a los lugares 
de origen y la colaboración en el control migratorio por parte de los países 
emisores. Además, en julio de 200, la Unión Europea aprobó los fondos de 
solidaridad para la gestión de los flujos migratorios, cuyo principal beneficia-
rio es España, que obtendrá 8 millones de euros en 200 y 2008. 
La gran versatilidad de estas corrientes migratorias es posible por la inter-
vención de mafias y organizaciones criminales que han encontrado un filón 
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muy rentable en este “comercio” humano. Las Naciones Unidas estiman que 
cada año entran clandestinamente en la Unión Europea alrededor de 00.000 
africanos. De ellos, el 80 % utiliza los servicios de las organizaciones de trafi-
cantes, que mueven un negocio anual de unos 00 millones de dólares. La sua-
vidad de las leyes de los países de África Occidental en este asunto y la indife-
rencia a la hora de solicitar visados para los extranjeros convierten a la región 
en un fácil acceso para los inmigrantes asiáticos, cuyo destino final, mediante 
la intervención de intrincadas redes de traficantes, está en la Unión Europea. 
Los principales aeropuertos africanos de entrada para los inmigrantes de Ban-
gladesh, China, India y Pakistán son Accra (Ghana), Bamako (Malí), Casa-
blanca (Marruecos), El Cairo (Egipto), Ndjamena (Chad) y Niamei (Níger). A 
partir de estos lugares se siguen rutas terrestres, muchas veces atravesando el 
desierto del Sahara, y después, por mar, hasta Canarias y las costas de España 
peninsular y Europa.
Es indudable que este negocio humano no es la causa, sino la consecuencia 
de la inmigración masiva que está experimentando España desde hace algunos 
años, puesto que los traficantes, aun siendo su comercio execrable, sólo explo-
tan las necesidades de las personas. Las verdaderas culpables son la miseria y 
la injusticia que impelen a los individuos a abandonar su hábitat para buscar 
un mundo mejor a costa de poner en peligro su propia vida, como sucede con 
las oleadas de cayucos y pateras que, cargadas de hombres, mujeres (embara-
zadas en algunas ocasiones) y niños, acceden continuamente al litoral español. 
Mientras no disminuya la pobreza en los países de origen, no habrá ley, siste-
ma de vigilancia o repatriación que puedan frenar la necesidad perentoria de 
huir de la penuria y buscar una vida más digna.
El 1 de enero de 2007 vivían en España 3.021.808 extranjeros con permiso 
de residencia, según los datos del Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales. 
Esta cifra era de 86. personas de idénticas características en 2000, lo que 
representa un aumento de 236,98 %, es decir, un crecimiento que no sería exa-
gerado catalogar de compulsivo y mucho más elevado y rápido de lo que es 
habitual en cualquier otro país de Europa Occidental. En la misma fecha había 
registrados 2.02.0 inmigrantes no comunitarios con tarjeta o autorización 
de residencia en vigor, hecho que revela la existencia de más de 900.000 per-
sonas que residen en situación irregular en nuestro país. En cuanto al lugar de 
origen de estos inmigrantes no pertenecientes a la Unión Europea, el primer 
lugar lo ocupan los marroquíes (20.000 personas), seguidos de los ecuato-
rianos (363.245) y los colombianos (187.035). A más distancia figuran los 
chinos (.8), los peruanos (8.6), los argentinos (.0), los bolivianos 
(0.02) y los ucranianos (.2).
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El enorme aumento de la inmigración reciente en España se relaciona con 
la cercanía al continente africano y su situación de encrucijada entre este con-
tinente y la Europa más desarrollada, así como la proximidad cultural y lin-
güística a América Latina. De ahí la afluencia de personas procedentes de 
Marruecos, Ecuador, Colombia, Perú o Argentina. Sin embargo, si el principal 
factor de rechazo en los lugares de origen es la miseria y el desempleo cróni-
co, también hay en el país de atracción una motivación económica que actúa 
como un potente imán. Se trata de la fase expansiva que ha experimentado 
la economía española durante los últimos lustros y que ha supuesto una im-
portante demanda de puestos de trabajo, si bien en términos generales es un 
empleo de baja cualificación y en sectores de escasa productividad que los 
españoles ya no están dispuestos a asumir.
La llegada de inmigrantes y los bajos salarios que perciben han representa-
do una expansión sin precedentes para muchas empresas españolas del sector 
agropecuario, la construcción, las obras públicas, el comercio, el transporte o 
la hostelería. Muchas de ellas, sobre todo las más potentes, han podido  rea-
lizar una acumulación de capital que les ha permitido trascender las fronteras 
nacionales y practicar inversiones muy rentables en el extranjero.
La presencia del trabajo inmigrante también comienza a ser masiva en de-
terminados servicios, como el trabajo doméstico, la limpieza urbana y de ofi-
cinas, la atención a los ancianos o el cuidado de los niños. Es tal la presencia 
de inmigrantes en algunos sectores económicos que incluso ciertos reportajes 
periodísticos demuestran que sin el trabajo de estas personas España quedaría 
prácticamente paralizada. Es decir, que pese a la existencia, mal que bien disi-
mulada y contenida, de cierta xenofobia latente, los empresarios, la economía 
de mercado y la economía española necesitan a los inmigrantes, como produc-
tores y como consumidores.
El Informe semestral sobre la economía española y el contexto internacio-
nal de Caixa Catalunya sostenía a mediados de 2006 que la renta per cápita 
española hubiera retrocedido un 0,6 % anual entre  y 200 sin la apor-
tación de la mano de obra extranjera. Los inmigrantes evitaron esta caída y 
fueron decisivos para que la riqueza por habitante aumentara un 2,6 % al año 
en este periodo de tiempo. Del mismo modo, cerca del 0 % del aumento del 
consumo, un tercio del crecimiento de la demanda de viviendas y más de la 
mitad de los nuevos empleos creados en los últimos cuatro años en España 
tienen una vinculación directa o indirecta con la entrada de inmigrantes en el 
país.
En el reciente informe Ensayo sobre los efectos económicos de la inmigra-
ción en España, elaborado por la Fundación de Estudios de Economía Apli-
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cada, se indica que los ingresos propiciados por el proceso inmigratorio son 
superiores a los gastos. Dichos ingresos proceden de las cotizaciones sociales 
que satisfacen los inmigrantes, los impuestos sobre las rentas de las personas 
físicas, los gravámenes y tasas especiales o el impuesto sobre el valor añadido, 
entre otros, mientras que los gastos se refieren al desembolso que se realiza 
en el pago de las pensiones, la sanidad, la educación, el desempleo o la satis-
facción económica necesaria para afrontar la inserción de estos individuos y, 
a veces, también de sus familias. Asimismo, los autores del informe señalan 
que, dada la reducida natalidad y, por consiguiente, el progresivo envejeci-
miento de la población española, la cotización de los inmigrantes a la segu-
ridad social soluciona el otrora conflictivo asunto del pago de las pensiones 
correspondientes a los trabajadores, aunque si aquéllos permanecen en España 
y se jubilan aquí, cobrando sus pensiones, el problema resurgirá de nuevo en 
el futuro, y tal vez con mayor virulencia. En este sentido cabe preguntarse al 
respecto qué ocurriría si en un momento dado hubiera una recesión económi-
ca, aumentara de manera insostenible el desempleo o ciertos sectores, como 
ya está ocurriendo con la construcción, dieran síntomas de estancamiento pro-
fundo.
Estos razonamientos no pueden servir de argumento contra la integración 
de los inmigrantes, aprovechando además el carácter tendencioso de muchas 
informaciones que difunden algunos medios de comunicación y el resquemor 
e incluso el miedo a los “otros” que albergan muchos ciudadanos. Buena prue-
ba de ello es que el fenómeno inmigratorio preocupa mucho a los españoles, 
según las encuestas de opinión que el Centro de Investigaciones Sociológi-
cas (CIS) realiza periódicamente. Durante los últimos años, la inmigración ha 
desbancado del primer lugar a la preocupación tradicional de los españoles: 
el paro. El desempleo y el terrorismo se alternaban en la cabeza porque esto 
dependía de lo reciente que estuviera el último atentado de ETA. En octubre 
de 2006, cuando la organización terrorista vasca llevaba tres años sin matar, la 
principal preocupación de los ciudadanos era la inmigración (,2 %), seguida 
del paro (2, %), la vivienda (20, %) y el terrorismo (8,0 %). Resultados 
similares se encuentran en la Comunidad Valenciana por lo que atañe a la in-
migración. Una encuesta del Instituto Opina (mayo 200) revela que éste es el 
principal problema para el 22,1 % de los valencianos. A continuación figuran 
la delincuencia (20,0 %), la sanidad (,8 %) y la vivienda (, %). 
 Mediante los resultados que arroja este tipo de encuestas se puede deducir 
que la inmigración es una preocupación para muchos españoles pese a los 
evidentes beneficios económicos y demográficos que reporta la entrada y el 
trabajo de los extranjeros. Aparte de la desconfianza innata que en numerosas 
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ocasiones despierta todo lo que es diferente y desconocido, no faltan ciudada-
nos que manifiestan que su preocupación se centra en los delitos y conflictos 
vinculados a la inmigración irregular, sin pararse a pensar que estos proble-
mas son comunes a muchos países ricos y que es un precio que hay que pagar 
cuando se crece de modo extraordinario. Por un lado, se debe pagar el precio 
de los problemas ligados a la presencia irregular de los extranjeros, pero por 
otro, se tiene que hacer frente al cambio de mentalidad y al gasto que supone 
la integración de estas personas. 
Por supuesto, no faltan opiniones privadas y públicas que no aceptan la 
integración de los inmigrantes, circunstancia que sin duda arreciará cuando 
la mano de obra extranjera deje de ser beneficiosa desde el punto de vista 
económico y su presencia represente una carga para las arcas del Estado y el 
bolsillo de los contribuyentes. Una iniciativa del gobierno español que llama 
la atención es la que se lanzó en agosto de 200 durante la entrevista que 
mantuvieron en Quito la vicepresidenta María Teresa Fernández de la Vega 
y el presidente ecuatoriano Rafael Correa. Dicha iniciativa pretende que los 
inmigrantes ecuatorianos que trabajan en España consigan el reagrupamiento 
familiar en Ecuador, no en nuestro país. Para ello se pretende crear una red 
hispano-ecuatoriana que se ocupe de todos los asuntos relacionados con la in-
migración entre los dos países: solicitudes de los visados, canalización de las 
remesas que envían los inmigrantes a Ecuador, apertura de nuevos consulados 
para agilizar los trámites y fórmulas para facilitar el reagrupamiento familiar. 
Para conseguir este último objetivo, el gobierno ecuatoriano, en colaboración 
con el español, establecerá ayudas económicas para que los inmigrantes pue-
dan retornar a su país: concesión de bonos para la adquisición de una vivienda, 
abono de los pasajes aéreos, exención de aranceles a la hora de transportar sus 
enseres en el viaje de regreso, entre otras. No obstante, la ayuda más impor-
tante sería la concesión de microcréditos a las familias que permanecen en 
el país latinoamericano para que pudieran montar negocios o conseguir una 
situación económica más holgada para contener así los impulsos emigratorios 
y facilitar el regreso de los que trabajan en España.
En cualquier caso, nos encontramos ante un fenómeno actual, masivo, vivo 
y dinámico, que puede desbordarnos y que tiene, y más que tendrá en el fu-
turo, grandes repercusiones económicas, sociales, políticas, culturales, demo-
gráficas, territoriales, jurídicas y éticas. Todo ello va a representar en breve 
un reto sin precedentes para desarrollar y aplicar políticas y programas de ac-
tuación cuyo norte debería ser la consecución de la mejor integración posible 
para estos nuevos residentes españoles, ya no sólo por cuestiones económicas 
y demográficas, sino también por motivos éticos y de justicia social.
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El libro se estructura en seis apartados que contienen los textos de cinco 
de los investigadores participantes en el seminario y las intervenciones en la 
mesa redonda Alicante y la inmigración: ¿solidaridad o rechazo?
En el primer apartado (Factores de rechazo en los lugares de origen de 
los inmigrantes: ¿invasión de la Unión Europea o huida de África?), Víctor 
O. Martín Martín demuestra que no se puede comprender la inmigración sin 
estudiar con detalle los problemas y elementos que favorecen la huida de los 
inmigrantes en los países de origen. Su formación geográfica, su origen ca-
nario, lugar de llegada de miles de inmigrantes africanos durante los últimos 
años, y su pertenencia al Centro de Estudios Africanos de la Universidad de 
La Laguna, le permiten analizar con conocimiento de causa y centrarse en el 
caso de África como una de las principales fuentes de inmigración irregular 
hacia España y la Unión Europea. Tal vez los aspectos más destacados de su 
estudio sean los argumentos que emplea para desmontar los tópicos falaces 
con los que habitualmente la Geografía explica las causas de la emigración 
africana y la aportación de lo que él considera los verdaderos motivos que 
propician esa huida, sin olvidar una explicación socioterritorial de la realidad 
africana actual que incluye un certero análisis del capitalismo africano y una 
serie de propuestas para África y para Europa.
El autor del segundo apartado (Inmigración, urbanismo y cambios socio-
territoriales en la ciudad de Alicante), Carlos Gómez Gil, utiliza una escala 
local para el análisis de la inmigración, concretamente el caso de la ciudad de 
Alicante, lo que se complementa y contrasta con otras visiones más generales. 
Desde su posición privilegiada al frente del Seminario y Observatorio Perma-
nente de la Inmigración de la Sede Universitaria “Ciudad de Alicante”, cuyos 
análisis son un referente tanto para los ciudadanos como para los estudiosos 
del fenómeno inmigratorio, el autor nos regala un riguroso capítulo donde 
plasma con claridad meridiana las distintas fases de la inmigración alicantina, 
la evolución de la población extranjera en la ciudad durante la última década y 
la influencia que estos nuevos residentes ejercen sobre la organización urbana 
y la vivienda. En este sentido, con sus argumentos consigue desbaratar esos 
lugares comunes irreflexivos o interesados que achacan el deterioro de ciertas 
zonas de la ciudad a la presencia de inmigrantes, cuando la realidad es que 
estas áreas urbanas, por diversas causas que sería prolijo relatar aquí, ya están 
en tal estado de degradación que sólo permiten la existencia de extranjeros 
pobres, puesto que éstos nunca podrían adquirir o arrendar una vivienda en los 
sectores más prósperos y cuidados de la ciudad.
El tercer apartado (Turismo e inmigración: un estrecho binomio) ha sido 
escrito por Gemma Cánoves i Valiente y en él se estudia el impacto económico 
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que tiene la inmigración en España mediante el análisis de las estrechas rela-
ciones e interdependencias que a su juicio existen entre el fenómeno inmigra-
torio y el turismo, toda vez que la actividad turística constituye un importante 
nicho de mano de obra para la población inmigrante. A este respecto no olvida 
el papel fundamental que como fuentes de empleo representan los servicios 
turísticos y la construcción (muchas veces también ligada al turismo), aunque 
también destaca la agricultura pero en menor medida. Sus análisis se centran 
en las regiones españolas de mayor atractivo turístico, que precisamente son 
también las que ofrecen más puestos de trabajo para los inmigrantes: Andalu-
cía, Canarias, Comunidad Valenciana y Murcia. Como no podría ser de otra 
forma, vincula con acierto el comportamiento inmigratorio de estas regiones 
con los cambios recientes acaecidos en la estructura económica española, con 
las transformaciones sociolaborales de la población de nuestro país y con una 
dinámica económica transnacional y geopolítica de mayor alcance. Pues como 
dice ella misma, no puede comprenderse la situación actual de la inmigración 
sin considerar la dinámica económica internacional o las características de los 
mercados de acogida, sean éstos nacionales, regionales o locales.
En el cuarto apartado (Transculturalidad de la mujer inmigrante en Es-
paña), elaborado por María José Rodríguez Jaume, se aborda una cuestión 
de singular importancia en los movimientos migratorios de la actualidad, es 
decir, la inmigración femenina, puesto que no en vano las Naciones Unidas 
reconocen que hoy en día las mujeres son ya la mitad de los 0 millones de 
personas que viven fuera de sus lugares de origen. La inmigración femeni-
na no se estudia aquí desde una perspectiva exclusivamente económica, sino 
desde el interesante punto de vista de la denominada transculturalidad, o lo 
que es lo mismo, se trata de un enfoque que estudia aquellas comunidades 
transnacionales cuya identidad no está basada de manera prioritaria en los 
vínculos establecidos con un territorio determinado, ya que las afiliaciones 
transnacionales y la conciencia se están convirtiendo cada vez más en una for-
ma predominante de pertenencia inmigrante, algo que se comprueba de forma 
creciente en el tipo de trabajo que desarrollan las mujeres, las decisiones que 
toman sobre cuándo, cuánto, dónde, cómo y para qué destinar sus ingresos o 
las nuevas formas de relacionarse con sus familias y su entorno social.
El quinto apartado (El reto de la educación intercultural. Proyecto 
Integra’t), escrito por Ana Cristina Baidal López, se dedica al análisis de la in-
migración desde la perspectiva de la educación y formación de los hijos de los 
inmigrantes como fórmula eficiente de integración cultural de los extranjeros 
en la sociedad que los acoge. Después de analizar el panorama educativo para 
los inmigrantes en la Comunidad Valenciana, muestra las principales caracte-
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rísticas del Proyecto Integra’t de Educación Intercultural. Este proyecto se ha 
desarrollado en el I. E. S. “Virgen del Remedio”, que precisamente se localiza 
en el barrio alicantino del mismo nombre, zona de inmigrantes que primero 
acogió tanto las migraciones internas (Andalucía, Castilla - La Mancha, Mur-
cia) como las que suponían un retorno de los emigrantes españoles en Europa, 
y después a los extranjeros de múltiples países del mundo. Se trata, por lo 
tanto, de uno de los distritos con más población foránea de la ciudad.  En con-
sonancia con este hecho, el I. E. S. “Virgen del Remedio” albergó en sus aulas 
durante el curso académico 2006-200 a un total de  alumnos procedentes 
de  países distintos. La respuesta a esta circunstancia docente, que acarreaba 
diferentes problemas de comunicación e integración, ha sido el mencionado 
Proyecto Integra’t, del que la autora de este capítulo da cumplida cuenta.
El sexto y último apartado, donde se recopilan las intervenciones de la 
mesa redonda que cerró el seminario (Alicante y la inmigración: ¿solidaridad 
o rechazo?), ha sido escrito por uno de los participantes en la misma, Jordi 
Tormo i Santonja, geógrafo y director de la Revista Cultural de Difusión Gita-
na Arakerando. Además de presentar un preámbulo en el que se muestran al-
gunos aspectos destacados de Alicante en el contexto inmigratorio, se plasman 
las opiniones y experiencias personales vertidas por los propios inmigrantes 
y por voluntarios y técnicos cuyo trabajo se desarrolla en diversas asociacio-
nes alicantinas de acogida y atención a los inmigrantes y minorías étnicas. 
La narración de estas vivencias y de la labor que desarrollan diariamente las 
asociaciones mencionadas fueron especialmente emotivas y de enorme valor 
para el público asistente, sobre todo cuando el autor de este capítulo analizó la 
historia del pueblo gitano desde una perspectiva migratoria e itinerante.
Por último, como coordinador del seminario Inmigración, Sociedad, Eco-
nomía: ¿oportunidad o problema? y de este libro, deseo dejar constancia de 
mi sincero agradecimiento al Instituto Alicantino de Cultura “Juan Gil-Al-
bert” en la persona de su director, Joaquín Santo Matas, por su apoyo, por su 
amistad y por concederme la posibilidad de desarrollar y coordinar una idea 
suya, así como a Inmaculada Fernández Salvador y Pedro Saura Ramos por su 
desinteresada y eficiente colaboración. Asimismo, también debo destacar mi 
gratitud a los responsables académicos y administrativos de la Sede Universi-
taria “Ciudad de Alicante” por todas las facilidades proporcionadas.
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FACTORES DE RECHAZO EN LOS LUGARES
DE ORIGEN DE LOS INMIGRANTES:
¿INVASIÓN DE LA UNIÓN EUROPEA O HUIDA DE ÁFRICA?


Víctor O. Martín Martín1 
1. INTRODUCCIÓN
Este trabajo no tiene otro objetivo que alimentar el debate sobre las causas 
generales de los procesos migratorios en África desde la perspectiva de la 
Geografía, la Geopolítica y la Economía Política. Conscientes de que los con-
dicionantes geográficos no explican la diáspora de los africanos hacia el Norte 
desarrollado, debemos intentar responder a la pregunta de por qué ingentes 
masas de hombres, mujeres y niños quieren abandonar los países del “conti-
nente cálido”, fundamentalmente desde que comenzó el siglo XXI.
La presentación del texto que hemos elaborado, debida a su propia génesis 
como parte de un ciclo de conferencias sobre las relaciones inmigración-socie-
dad-economía, quizás se aparta de lo esperado de un profesor universitario: no 
se trata de una investigación profunda sobre el tema, sino que más bien acude 
a la explicación de pequeños y diversos compartimentos de información que, 
a nuestro entender, contienen las claves que permiten presentar las causas de 
los movimientos migratorios en el continente africano. Planteamos, entonces, 
hipótesis a demostrar de manera más pormenorizada en otros estudios e in-
vestigaciones que la universidad española debería, en nuestra opinión, llevar 
a cabo si realmente está interesada en conocer la naturaleza de los problemas 
del subdesarrollo en este continente. En definitiva, este pequeño texto está 
totalmente formulado con una intención clara: despertar el interés por el co-
nocimiento de este hermoso continente de contrastados y hermosos paisajes y 
de gentes y culturas tan diversas.
Para el entendimiento de la estructura del texto, partimos de Canarias 
como región reciente de llegada de inmigrantes africanos. El Archipiélago, 
por su localización geográfica, por tratarse de un espacio emergente y por 
ser puerta de entrada a la Unión Europea se ha convertido en el último año 
en uno de los espacios de referencia para los que intentan abandonar África 
(epígrafe ). Una vez presentada la coyuntura inmigratoria en Canarias, ofre-
cemos un rápido repaso a la historia del continente africano para situarnos en 
los antecedentes del tema migratorio, con el objetivo de desmontar el tópico 
sobre la escasa significación de África en el contexto de las civilizaciones 
del planeta (epígrafe 2). Actualmente se está recurriendo a la explicación de 
los movimientos migratorios africanos recurriendo a las antiguas tesis nunca 
demostradas sobre las causas del subdesarrollo. Rebatir tales tesis (epígrafe 
 Profesor Titular de Análisis Geográfico Regional de la Universidad de La Laguna y miembro del Consejo de Direción del 
Centro de Estudios Africanos de la Universidad de La Laguna (CEAULL).
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3) significa abrir los horizontes de los investigadores a otras propuestas de 
explicación alternativas. Y es que estos movimientos de millones de personas 
que recorren miles de kilómetros para intentar llegar al Norte desarrollado 
sólo se pueden entender en el marco de las leyes que permiten interpretar 
el surgimiento y desarrollo del capitalismo: “ejército industrial de reserva” 
y la expansión del capitalismo a escala planetaria (epígrafe 4). Cómo se ha 
trasladado el capitalismo al contexto africano, después de la independencia 
de las antiguas colonias de las metrópolis europeas, es un asunto de máximo 
interés para comprender la situación actual de países del continente (epígrafe 
5). La síntesis del África del siglo XXI (epígrafe 6) permite establecer com-
paraciones (cambios y permanencias) con otros momentos de la historia con-
tinental y, así, como toda investigación de ciencia social que se precie, poder 
vislumbrar el futuro del territorio africano y sus gentes. Finalmente, no puede 
faltar en un análisis geográfico un intento de explicación teórica de la realidad 
socioterritorial de África, ni la articulación propositiva de algunos criterios, al 
menos, de por dónde pueden venir las soluciones para el desarrollo de los pue-
blos africanos y, por ende, para el denominado “problema de la inmigración” 
hacia la Europa comunitaria (epígrafe ).
2. LA INVASIÓN DE CANARIAS: UN ESPACIO EMERGENTE Y 
PUERTA DE ENTRADA  A LA U.E.
En el año 2006, como consecuencia del compromiso de Marruecos con la 
Unión Europea en el sentido de controlar la inmigración procedente de ese 
país, se produce un redireccionamiento en la ruta de tránsito desde África ha-
cia el Norte desarrollado. Efectivamente, el refuerzo de las medidas de segu-
ridad en las fronteras marroquíes ha llevado a los inmigrantes subsaharianos a 
viajar por mar, una forma más rápida, barata y más directa que las anteriores 
rutas por tierra hasta el norte de África. Ahora, el cayuco sustituye a la patera 
y el puerto de salida en África se sitúa en las playas de Senegal y, en menor 
medida, Mauritania. En el mapa de África Occidental, la región de la Unión 
Europea más cercana es el Archipiélago Canario. Frente a los 2 millones de 
turistas europeos que llegan todos los años a las Islas, los poco más de treinta 
mil inmigrantes que llegaron ese año permitieron decir a los políticos y me-
dios de comunicación locales que se trataba de una verdadera “invasión”. 
2.1. Algunos datos de llegadas y “no llegadas” de inmigrantes a 
Canarias: sobrevivir/morir en el Atlántico
El número de inmigrantes africanos interceptados en 2006 cuando inten-
taban alcanzar las costas de Canarias a bordo de pateras, cayucos o lanchas 
zodiac asciende a .08, frente a las .00 que llegaron en el año anterior. 
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Según fuentes de la Delegación del Gobierno en Canarias, las llegadas de 
inmigrantes por islas fueron las siguientes:
 Tenerife:  17.261
 Gran Canaria:   5.398
 La Gomera:   3.371
 Fuerteventura:   2.232
 El Hierro:   1.974
 Lanzarote:      822
Las condiciones del viaje entre el continente y las Islas Canarias ya han 
sido puestas en evidencia en las imágenes de los medios televisivos. Sin em-
bargo, la tragedia de la inmigración irregular está, en primer lugar, en los que 
nunca llegaron en ese viaje. Unos 6.000 inmigrantes africanos han muerto 
cuando trataban de alcanzar las costas canarias en 2006, año durante el cual el 
número de ilegales que alcanzó el archipiélago se multiplicó por seis, afirma-
ba el Viceconsejero de Inmigración del Gobierno canario, Froilán Rodríguez. 
En las costas canarias y africanas se recuperaron unos 600 cadáveres durante 
2006, según este alto cargo del Gobierno autónomo.
Sin embargo, otras fuentes procedentes de los lugares de partida asegura-
ron que, si bien no existen cifras fiables, aproximadamente la mitad de quienes 
se lanzan a la aventura pagan con su vida la posibilidad de llegar a Europa. Por 
ello, la cifra de fallecidos podría ser equivalente a la de quienes llegaron. 
Los traficantes de personas están usando embarcaciones más grandes para 
llevar hasta 100 personas, y sólo este año ha llegado el mismo número de 
africanos a Canarias que en los cuatro anteriores, declaraba a los medios de 
comunicación el Delegado del Gobierno en las Islas, José Segura.
A la penosa situación de los que llegan con vida se une: a) el tratamiento 
dado a los inmigrantes en los denominados eufemísticamente “centros de re-
tención”; b) las condiciones de traslado a la Península (unos 20.000 inmigran-
tes fueron trasladados a otros centros de la Península en 2006, dijo Segura); c) 
las repatriaciones de muchos de ellos a sus lugares de origen (países en guerra 
o bajo dictaduras disfrazadas de democracias de estilo occidental); d) el vaga-
bundeo por las calles del país (las autoridades tienen 40 días para identificar 
y repatriar a los ilegales o tienen que ponerles en libertad si no se cumple el 
plazo).
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2.2. Un archipiélago de emigrantes en un país de emigrantes
Durante el año 2006, organizaciones humanitarias y algunas personalida-
des (de procedencia política e incluso universitaria) en las que impactaron las 
imágenes de la llegada de subsaharianos en cayucos a Canarias, nos recor-
daron que también hasta hace sólo algunas décadas eran los habitantes del 
Archipiélago los que salían camino de la emigración. Una cita periodística de 
la segunda década del pasado siglo nos describe ejemplarmente las caracte-
rísticas de la emigración canaria y española hacia el continente americano. Su 
autor (González Díaz, F. (1916): Un canario en Cuba; citado en NARANJO 
RODRÍGUEZ, R. (200): Tesis Doctoral inédita, pgs. 6-6) no dudaba en 
comparar esos viajes y esos emigrantes compatriotas con los barcos que reali-
zaban la trata de negros en el comercio Atlántico en la Edad Moderna: 
“Venía el buque repleto de pasaje que había ido recogiendo en los 
puertos de España… Sería uno más en el número de aquella expedición 
sobrecargada, un ejemplo más de la inaudita manera como en España 
se cumplen las leyes de navegación e inmigración. Las leyes se hacen 
en España para ser burladas y transgredidas únicamente.
Aún tomó el Balmes más pasaje en nuestros puertos, en Las Palmas, 
Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz de La Palma; por manera que 
cuando de este último puerto salimos para las Antillas, ya sin otras 
escalas que las de Puerto Rico, la cubierta de la nave ofrecía el aspecto 
que debieron ofrecer antaño los buques fatídicos y terribles con que se 
realizaba la trata de negros.
Trata de blancos son, sin duda estas modernas contrataciones o ex-
pediciones de emigrantes hechas en forma que constituye un agravio 
para la humanidad y una  afrenta para la civilización. En las calas 
se amontonan los expedicionarios como bestias: les faltan aire, luz, 
higiene, garantías sanitarias en absoluto. Mezclados y revueltos en 
promiscuidad espantosa, hombres, niños y mujeres, quedan durante la 
travesía entregados tan sólo a la misericordia de Dios”.
Pero si bien este recuerdo de lo que supuso el drama de la emigración en 
“carne propia” servía para que la opinión pública se solidarizase con el pro-
ceso inmigratorio actual, todavía sería mucho más importante para el objetivo 
de este artículo, indagar en las causas de la necesidad de ir a otras tierras a 
buscar una vida mejor. Por ejemplo, y la universidad puede y debería respon-
der a ellas, investigar las correspondencias diacrónicas entre ambos espacios 
–España y África– en temas clave como los siguientes: sociedades mayorita-
riamente rurales, violencia, persecución política y falta de libertades, moder-
nización agrícola, inversiones extranjeras, etc. En definitiva, y con algunos 
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matices que señalaremos más adelante, tenemos en casa la posibilidad de in-
vestigar en el “laboratorio histórico” de las migraciones.
2.3. Preparando una opinión pública desfavorable: políticos, 
prensa, racismo, xenofobia y criminalización de la inmigración
No cabrían en esta corta reflexión la ingente cantidad de declaraciones po-
líticas y de artículos de opinión que en el año 2006 comenzaban a preparar una 
opinión pública desfavorable a la inmigración. Los tintes racistas, xenófobos 
y la criminalización de los inmigrantes han sido los aspectos más relevantes 
que se entresacan de los políticos y medios de comunicación más extremos (y 
no tan extremos) que publicaron su interpretación particular del “problema” 
de la inmigración. Sirvan de ejemplo dos citas, una local y otra estatal, de 
cómo se crea esa opinión pública anti-inmigración:
“Sólo que si antes Canarias se sentía colonia europea, ahora empieza 
a verse africana, americana y asiática…
Eso, en vez de dedicarse a llamar racistas y xenófobos a los que no 
piensan como ellos, por el solo hecho de señalar los problemas que está 
creando en nuestra convivencia la llegada incontrolada y el estableci-
miento de tantos foráneos, afectando a nuestros modos de vida, cultura y 
hasta prácticas religiosas.
Porque no sólo sufren los que realizan la travesía para llegar hasta 
aquí; también los canarios, aunque sea de otra manera, padecen las con-
secuencias. Y si defender a este Archipiélago y a sus gentes, a todas las fa-
milias canarias, es racismo y xenofobia, pues seremos racistas y xenófobos 
para quienes quieren colgarnos ese sambenito. 
Lo que hacemos es señalar, con mayor énfasis, las evidencias negati-
vas de una inmigración descontrolada y de proporciones propias de un 
conflicto bélico más que de un movimiento demográfico por razones eco-
nómicas.
Y no entramos en el nuevo frente que ha abierto el Gobierno central al 
querer conceder el derecho al voto en las elecciones municipales a los in-
migrantes legales. Eso lo dejamos para los partidos políticos, pero vamos 
camino de que se haga realidad ese aforismo que dice “de fuera vendrán y 
de tu casa te echarán”. (Fuente: Periódico El Día, 19-08-06).
Ejemplos del alud de cifras que apunta hacia la relación extranjeros/au-
mento de la criminalidad podemos encontrarlos en titulares de prensa como 
los siguientes (VILLALOBOS, 200: ):
-“Interior atribuye a la inmigración el aumento de la criminalidad en más 
de un 9%” (EL PAÍS, 03/01/02).
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-“Interior pide ‘tolerancia cero’ con el multirreincidente. El Director de la 
Policía achaca a la inmigración irregular la subida de la delincuencia en un 
10,52%” (subt) (EL PAÍS, 11/02/02).
-“El Gobierno culpa del aumento de la delincuencia a la inmigración y a la 
facilidad para denunciar. Interior asegura que el 0% de los robos con violen-
cia los cometen ciudadanos extranjeros” (antetítulo) (EL PAÍS, 05/03/02).
-“Rajoy revela que nueve de cada diez nuevos reclusos preventivos son 
extranjeros. El vicepresidente insiste en atribuir el aumento de la delincuencia 
a los inmigrantes irregulares” (subt) (EL PAÍS, 07/03/02).
-“Interior destaca que la mayoría de los homicidios del 200 fueron ajustes 
de cuentas entre extranjeros. La población de los centros penitenciarios sobre-
pasa los 40.000; casi 10.000 de ellos son inmigrantes” (subt) (EL MUNDO, 
03/01/02).
Sin fundamentación científica alguna, pues no entienden el funcionamiento 
de los mercados de trabajo globales (ver epígrafe ), no resulta casual que esas 
campañas de prensa influyan en la opinión pública. Así, durante 2006, una de 
las encuestas periódicas del Centro de Investigación Sociológicas (CIS) mues-
tra que los españoles consideraban la inmigración como el principal problema 
del país, seguido del paro y el terrorismo.
3. UNA RÁPIDA VISIÓN HISTÓRICA DEL CONTINENTE AFRICANO
Incluir, por muy sintética que sea, una Historia de África cuando se in-
tentan explicar las causas o factores de la huida de los africanos de su propia 
tierra, podría parecer inadecuada. Sin embargo, dos argumentos nos sirven de 
justificación a este apartado. Primero, la Historia sirve para conocer el pre-
sente y, segundo y más importante para el objetivo de este trabajo, es la con-
clusión de que África, antes de la introducción del hombre blanco en el siglo 
XIX conoció formas de organización social propias, originales y en continua 
evolución. En definitiva, hoy que se habla tanto de la necesidad de “ayudar” e 
“intervenir” en África, la Historia nos hace concluir que “solos, los africanos 
pudieron”.
Sirvan de ejemplo las varias expediciones que en el siglo XIV se realizaron 
desde el imperio de Malí con el objetivo de cruzar el Atlántico en búsqueda de 
tierra firme, es decir, buscando el nuevo continente que sólo ciento cincuenta 
años después se va a llamar América (BERTAUX, 1972: 45):
“En 1300, la dinastía de los Feita sube al trono. De los tres príncipes 
que se suceden… el último, Abubakari II, emprendió entre 1310 y 1312 
una expedición marítima a partir de la costa atlántica. Doscientas pira-
guas equipadas y abundantemente provistas de víveres recibieron la or-
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den de navegar hacia el Oeste y de no dar media vuelta más que cuando 
hubieran alcanzado la otra orilla del Océano. Como volvió una sola, el 
mismo soberano envió esta vez dos mil piraguas, de las cuales no volvió 
ninguna”.
3.1. El desarrollo autónomo del continente
Forma parte desde hace tiempo, entre otros tópicos sobre el continente, la 
afirmación de que es éste un territorio sin historia (estancado, sin cambios) y 
que fue la colonización europea la que hizo entrar en la historia “con mayús-
culas” a África. Coquery-Vidrovitch y Moniot lo expresaban así en la segunda 
mitad de los años setenta del pasado siglo (COQUERY-VIDROVICH; MO-
NIOT, 1985: 163):
“Desde una perspectiva estática, muy influida por los trabajos etno-
gráficos de la primera mitad del siglo XX, la permanencia de las socieda-
des africanas ‘tradicionales’, inmóviles o evolucionando lentamente, al 
ritmo de la autosubsistencia aldeana regida por un rito consuetudinario 
lentamente elaborado y más o menos paralizado, se ha opuesto, durante 
mucho tiempo, a las sociedades occidentales que obedecen a las leyes de 
la economía de mercado, más ‘evolucionadas’ y, por ello, implícitamente 
consideradas como el modelo y el objetivo a alcanzar gracias al desarro-
llo impuesto por la penetración europea”.
Siguiendo a estos mismos autores, justo antes de que Europa penetre de-
finitivamente en el continente, existía en África una serie de civilizaciones 
fuertemente organizadas y con una activa y dinámica vida social (COQUERY-
VIDROVICH; MONIOT, 1985: 3-48):
. El Sudán occidental y central
.. Senegal y Mauritania
.2. Los dos Futa
.. Los países del Volta
.. La “Revolución Dyula”
.. El Sudán nigeriano                        
.6. El Sudán central
2. Nordeste y Este de África
2.. El Sudán oriental
2.2. Etiopía
2.. La costa oriental
. El Golfo de Benin
.. Dahomey
.2. Fanti y Ashanti
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.. Sierra Leona y Liberia
.. Las guerras yoruba
.. El reino de Benín
.6. Los ríos del aceite
. África Central
.. El reino del Kongo
.2. Angola
.. El gran comercio congoleño
.. Los chokwe
.. Kazembe
.6. Los reinos interlacustres
.. Los nyamwezi
.8. Los yao
4.9. Shona, Ngoni y Ndebele
. África Austral
.. Los Shoto
5.2. Los zulúes
.. La región de El Cabo 
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Figura 1. Pueblos e imperios en vísperas del imperialismo en África. 
Fuente: COQUERY-VIDROVICH; MONIOT, 1985: 35.
 
En el Macizo de Guinea, Futa Dyalon, uno de los numerosos Estados afri-
canos precoloniales del siglo XIX, tuvo lugar una transformación histórica que 
en otros lugares del planeta se había realizado algunos siglos antes: el paso de 
una sociedad esclavista a una feudal (COQUERY-VIDROVICH; MONIOT, 
8: -8):
“La sociedad estaba muy jerarquizada y diferenciada, globalmente y 
a cada nivel: una aristocracia privilegiada de guerreros (los ‘del sable 
y la lanza’) y de letrados (‘los de la pluma y el tintero’) en cuya cúspide 
se encontraban nueve grandes familias dirigentes; en dependencia feudal 
respecto a ellos, familias ‘medias’; luego, el mundo de los artesanos de 
casta, de los campesinos y de los pastores libres y, por último, los trabaja-
dores siervos, los vencidos. Esta mano de obra servil tuvo una importancia 
capital, puesto que su producción alimentaba a los señores y les permitía 
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efectuar ventas. El nuevo orden protegió a todos sus miembros de la ex-
portación esclavista y, en consecuencia, la amenaza fue desde entonces 
proyectada hacia los pueblos vecinos”.
No sólo la Historia nos aporta datos sobre la evolución de las sociedades 
africanas, sino que también la Geografía nos visualiza paisajes agrarios tradi-
cionales que en Europa comenzaban a modificarse en esos momentos como 
los campos abiertos u openfields (ver figura 2) y los campos cerrados o boca-
gges.
Figura 2. Un openfield o campo abierto en una aldea serere en Senegal 
Fuente: LEBEAU, 1983.
3.2. El continente más duramente colonizado: hombres y recur-
sos naturales
Por tanto, África evolucionaba de forma más o menos autónoma durante 
el medievo y la Edad Moderna europea. Un hecho que demuestra la altura a 
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la que habían llegado los Estados africanos es que los imperios tardo-feudales 
europeos (España, Portugal, Francia, etc.) apenas si pudieron entrar al domi-
nio colonial de África. Hasta el siglo XIX Europa y África comerciaban (oro, 
marfil, esclavos). Sólo el triunfo de la burguesía revolucionaria en Europa 
permitió, a partir de la segunda mitad del siglo XIX sobre todo, al imperio 
británico, francés, belga, italiano y alemán (junto a los decadentes de España 
y Portugal) imponerse militarmente y conseguir la colonización prácticamente 
total de los Estados africanos.
Figura 3. Situación colonial de África en 1913
 Fuente: COQUERY-VIDROVICH; MONIOT, 1985: 127.
África fue sin duda el continente más duramente colonizado (GEORGE, 
80). La conquista militar, mediante las “compañías de carta”, primero, y 
luego de la mano de los ejércitos europeos, fue un verdadero genocidio para 
un continente en el que los recuerdos de la esclavitud estaban todavía muy 
cercanos. Hoy que se habla tanto de la violencia entre los “salvajes” africanos, 
hay que decir que ninguna de las potencias europeas se salva de las masacres 
llevadas a cabo, las cuales diezmaron pueblos enteros hace menos de un siglo 
(ver figuras 3 y 4). Nunca se conocerán las cifras exactas de este genocidio 
que, no obstante, no ha podido ser ocultado (el gobierno alemán ha reconocido 
recientemente el genocidio de los herero y los nana, cometido por su ejército 
entre 8 y 0).
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Figura 4. Oficiales franceses posan mostrando la cabeza de
un africano durante la resistencia en Costa de Marfil en 1900.
 
Fuente: VV.AA., 1987.
 Figura 5. Soldados españoles muestran las cabezas de seguidores de Abd el-Krim (1921-26).
Fuente: VV.AA., 1987.
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El proyecto colonizador se basó desde el principio en los dos recursos que 
desde época inmemorial había proporcionado África: hombres y recursos na-
turales. Para su obtención, Europa no llevó a África la ciencia, la tecnología y 
las relaciones de producción que la burguesía de la metrópoli había desarrolla-
do. Al contrario, la economía colonial se basó en sistemas tan arcaicos como 
inhumanos: la expropiación de las tierras de los africanos, la imposición del 
trabajo forzado a los africanos, la introducción de cultivos obligatorios para 
las tierras africanas, la coerción nacida de la extensión de los impuestos a los 
africanos (pagados en especie o en trabajo). Pero también las potencias euro-
peas tuvieron que recurrir en determinados actividades al trabajo asalariado, 
introduciéndolo por vez primera en el continente.
La colonización africana por Europa detuvo la evolución autónoma de 
los pueblos de África, trastocó, resquebrajó sus sistemas de organización so-
cioeconómica, aprovechó lo peor del pasado africano y lo mezcló con las ideas 
racistas de la denominada “civilización occidental”, generando un capitalismo 
atrasado, un capitalismo burocrático, base sobre la que se sustenta el actual 
subdesarrollo del continente y causa del proceso migratorio.
 4. LOS TÓPICOS EN LAS CAUSAS DE LA HUIDA: EL “ICEBERG 
EMERGIDO”
Entre las ciencias sociales, la disciplina de la Geografía aporta varios de 
los tópicos recurrentes para la explicación de las causas de la inmigración afri-
cana: la sobrepoblación, la escasez de recursos naturales y la no adecuación 
entre recursos y población. Otras causas, como la crisis ecológica, las guerras 
tribales, los golpes de Estado, dictaduras y gobiernos corruptos y la escasez de 
inversiones extranjeras han sido aportadas por sociólogos, antropólogos, his-
toriadores y economistas. Hemos denominado “el iceberg emergido” a estas 
explicaciones sobre las causas de la emigración, entendiendo que resulta ne-
cesario examinar la parte profunda de estas causas más visibles para concluir 
que no resisten apoyaturas empíricas.
4.1. La sobrepoblación
Desde los años sesenta (SAUVY, 6; LACOSTE, 8), los estudios 
sobre población han intentado explicar el papel de los contingentes demográ-
ficos en la explicación del subdesarrollo. A esta cuestión, la respuesta más nu-
merosa en las ciencias sociales occidentales ha terminado por afirmar que, con 
matices de grado, la superpoblación acentúa la gravedad del subdesarrollo.
 En el caso africano, ya R. Méndez y F. Molinero escribieron que tan 
vasto territorio llama la atención aún hoy por su escasísima ocupación, aun-
que se deben exceptuar los medios desérticos, donde la aridez juega un papel 
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prohibitivo ante la densificación humana. Una baja densidad fundamentada 
en factores históricos, porque África no es sólo un continente semivacío, sino, 
sobre todo, semivaciado: ya desde los romanos se realizaba un importante 
tráfico de esclavos negros, hecho que se va a acelerar a partir del siglo XVI 
y que perdurará hasta bien entrado el XIX. A pesar de ello, las mayores acu-
mulaciones humanas tienen una ubicación costera, como corresponde al papel 
jugado por la colonización; y sólo algunos oasis poblacionales, como los del 
Valle del Nilo, Transvaal, región de los Grandes Lagos o del Norte de Nigeria, 
ocupan una posición interior (MÉNDEZ Y MOLINERO, 1998: 571-572).
Cuadro 1. Evolución de la población en África.
AÑO POBLACIÓN 
(MILL. HAB.)
DENSIDAD 
(HAB/KM2)
000 0
60 00
0 -00
800 0-00
80 -00
00 20-0 
20 0
0 
0 222
60 28 
6 0
6 28
0  
 
8  
8 8
0 60 2
 28
 8
8 8 2
200  
Fuente: Elaboración propia.
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Si se compara África con otras grandes regiones del planeta, aún hoy, y 
a pesar de la indudable explosión demográfica acaecida en este territorio, se 
puede decir que no estamos ante un continente superpoblado: sus  habitan-
tes por kilómetro cuadrado representa una densidad que no llega a la mitad 
que la española.
  Cuadro 2. Peso demográfico en las grandes regiones del mundo (2007).
GRAN REGIÓN POBLACIÓN SUPERFICIE DENSIDAD
ASIA CENTRAL 6.0.8 .80. 8
ÁFRICA .2.0 0.26.0 
AMÉRICA NORTE .60.8 2.8. 
ASIA SE .608..8 .000.8 0
ASIA SW 28020 6.08.8 0
EUROPA 0.6.6 .68. 
RUSIA .06.02 6.8. 8
AMÉRICA LATINA 6..22 20.. 2
OCEANÍA .. 8.0.62 
MUNDO 6.60..66 .0.2 
Fuente: Elaboración propia.
A pesar de este marco de crecimiento explosivo de la población africana, 
todavía hoy y con un crecimiento anual de la población urbana del ,%, 6 de 
cada 0 habitantes del continente viven en el campo. África es el continente 
más rural del planeta.
En conclusión, África ni ha estado ni está superpoblada, ni ha estado ni 
está superurbanizada.
4.2. La penuria de recursos naturales
Otro tópico recurrente para explicar la pobreza y el subdesarrollo y, como 
consecuencia, la necesidad de salir del continente, es afirmar que África no 
dispone de recursos naturales suficientes. Las imágenes de las sequías que 
asolan el Sahel, las pírricas cosechas debido a la ausencia de suelos evolu-
cionados, suelen mostrarnos que la ecología se ha mostrado ingrata con este 
continente. Pero profundicemos un poco más en esta idea.
Según la FAO, la proporción de tierras de regadío en África subsahariana, 
en comparación con el total de tierra cultivable, es de un %, mientras que en 
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otras zonas como el Norte de África supone un 25%; en Asia, un 37% y en 
América Latina, un %. El total de tierras de regadío en el continente africa-
no se estima en 2,2 millones de hectáreas (sólo España cultiva , millones 
de hectáreas de regadío), correspondiendo únicamente a seis países (Egipto, 
Madagascar, Marruecos, Nigeria, Sudáfrica y Sudán) el 75 % de este total 
de tierras de regadío. Esto es una clara muestra del subdesarrollo del regadío 
como no desarrollo de las fuerzas productivas en los propios países africa-
nos:
“Una de las principales causas de la escasez de tierras de regadío en 
África radica en los precios de los equipos de regadío que resultan dema-
siado costosos para los agricultores de la región y en la falta de adap-
tación de los mismos a las condiciones de la zona”, afirma Arumugam 
Kandiah del Servicio Hidrológico de la FAO. “Además algunos accesorios 
de los equipos no son compatibles y las piezas de repuesto son difíciles de 
obtener”.
Sobre la reiterada idea de la mala calidad de los suelos africanos, solo po-
demos preguntar que si es así, ¿por qué muchos países africanos están entre 
los primeros productores mundiales de algodón, cacao, café, té o caucho? (El 
estado del mundo, Akal):
 Algodón: 9º puesto mundial (1,8% de la producción mundial) Egipto
 Café: 5º (3,9%) Costa de Marfil y 6º (3,5%) Etiopía
 Cacao: 1º (31,7%) Costa de Marfil; 3º (11,6%) Ghana; 5º (6%) Nige-  
ria y 7º (4%) Camerún
 Té: 4º (7,6%) Kenia
 Caucho: 7º (3%) Nigeria
 
O ¿por qué en numerosos países africanos el principal producto de expor-
tación es un producto agrícola, pesquero o pecuario? (MENDEZ Y MOLINE-
RO, 8):
 
 Chad: el algodón representa el 50% de las exportaciones del país
 Burundi: café, 75%
 Etiopía: café, 58%
 Kenia: té y café, 33%
 Madagascar: especias y té, 35%
 Malawi: tabaco, 75%
 Mauricio: azúcar, 28%
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 Reunión: azúcar, 68%
 Ruanda: té y café, 72%
 Somalia: plátanos, 40%
 Sudán: algodón, 38%
 Tanzania: café, 20%
 Uganda: café, 58%
 Yibuti: animales vivos, 15%
 Zimbabwe: tabaco, 34%
 Suazilandia: aceites y azúcar, 30%
 Benin: algodón, 58%
 Burkina Faso: algodón, 65%
 Mozambique: crustáceos,  26%
 Cabo Verde: pescados, 54 %
 Costa de Marfil: cacao, 36%
 Gambia: cacahuete, 17%
 Senegal: pescados, 34%
 
Más conocido, por imposible de ocultar, es el hecho de que el zócalo pre-
cámbrico africano es el más rico del planeta. Las reservas de minerales e  hi-
drocarburos para su explotación futura no están ni mucho menos cuantifi-
cadas, pero en la actualidad veamos algunos de los “no tristes records” que 
ostenta el continente (El estado del mundo, Akal):
 Bauxita: 5º puesto mundial (15,7% de la producción mundial) 
Guinea
 Cobre: 5º (4,7%) Zambia
 Hierro: 8º (3,1%) Sudáfrica
 Plomo: 10º (2,3%) Sudáfrica 
 Níquel: 8º (3,6%) Sudáfrica
 Manganeso: 3º (11,7%) Sudáfrica
 Uranio: 4º (6,8%) Níger
 Cromo: 2º (28,1) Sudáfrica y 5º (5,1%) Zimbabwe
 Cobalto: 1º (29,5%) Zaire y 2º (20,6) Zambia
 Diamantes: 2º (19,2 %) Zaire; 3º (16,6%) Botswana y 5º (8,3%) 
Sudáfrica
 Antimonio: 4º (9,3%) Sudáfrica
 Titanio: 2º (20,2%) Sudáfrica
 Platino: 1º (75,8%) Sudáfrica y 4º (2,2%) Zimbabwe
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 Mercurio: 4º (11,6%) Argelia
 Oro: 1º (29,7%) Sudáfrica
 Carbón: 5º (5,9%) Sudáfrica
 Petróleo: 4º (10%,) entre Argelia, Libia, Egipto, Nigeria, Angola y   
Guinea Ecuatorial
 Gas natural: 6º (2,7%) Argelia
 La duda surge ante el hecho de que esta riqueza de su subsuelo no ha 
propiciado el desarrollo industrial que tuvo lugar en las regiones desarrolladas 
del planeta (Australia, Norteamérica o Europa), sino que representa, junto con 
la agricultura de plantación, el otro de los grandes rubros de los ingresos por 
exportación de los países africanos (MÉNDEZ Y MOLINERO, 1998):
 
 Angola: petróleo y gas representan el 95% de las exportaciones
 Camerún: petróleo, 48%
 Congo: petróleo, 63%
 Gabón: petróleo, 76%
 R. Centroafricana: diamantes, 42%
 Zaire: cobre, 29%
 Zambia: cobre, 81%
 Botswana: diamantes, 79%
 Namibia: diamantes, 33%
 Sudáfrica: metales y piedras preciosas, 25%
 Ghana: oro, 36%
 Guinea: bauxita y alúmina, 88%
 Liberia: hierro, 56%
 Mauritania: hierro, 51%
 Nigeria: petróleo, 95%
 Níger: uranio mineral, 87%
 Sierra Leona: piedra preciosas, 51%
 Togo: fertilizantes, 48%
 
4.3. Demasiada población para tan pocos recursos: una geogra-
fía pobre
Como por separado, ni los hombres y mujeres africanos, ni los recursos 
naturales, son un problema para explicar el subdesarrollo, en los últimos años 
se está buscando en la desproporción entre el explosivo crecimiento demográ-
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fi co y lo limitado de los recursos naturales un nuevo argumento explicativo 
(MÉNDEZ Y MOLINERO, 1998: 611):
“Se estima que el riesgo de desertifi cación a escala planetaria afec-
taría a unos 45,6 millones de km2, de los cuales 16,5 corresponderían a 
África (un 36%), pero, considerando exclusivamente las tierras con muy 
alto riesgo de desertización, en África se localizarían la mitad de las mun-
diales. Y estos supuestos no son meras elucubraciones, pues, en efecto, la 
presión humana y animal sobre el suelo acaba produciendo un empobre-
cimiento progresivo y general, a través del cual van desapareciendo las 
especies arbóreas en primer lugar, las arbustivas en segundo y, fi nalmente, 
las herbáceas”.
¿Qué signifi ca esto? Los africanos se reproducen demasiado y presionan 
cada vez más sobre un medio ecológico limitado y frágil; consecuencia: la 
pobreza (causa de la emigración).
Hoy se sigue manteniendo esta tesis por parte de los organismos interna-
cionales, acompañada de imágenes como la que se puede ver debajo de la 
siguiente cita:
“El sobrepastoreo explica la degradación de alrededor 700 millones de 
ha, más de una tercera parte del total de las tierras secas degradadas”.
Figura 5. Sudán, cabras hambrientas comiendo una mata solitaria de acacia.
Fuente: Foto de la FAO realizada por R. Faidutti.
Este tipo de diagnósticos para África en general no sirve cuando se analiza 
la diversidad humana y ecológica del continente (ver fi gura 6). Basta sólo 
con observar que el Sahel sólo representa una modesta parte del continente 
y no precisamente la más poblada. Por el contrario, en África existe una di-
recta relación entre la localización de las mayores densidades de población, 
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la ubicación de las grandes masas de vegetación (salvo la excepcionalidad, 
que luego analizaremos, de la cuenca del río Congo), los más favorables re-
gímenes pluviométricos, las disponibilidades de agua y, en la parte oriental, 
la disposición de mesetas de altitud media elevada (que implican una mayor 
suavidad térmica). En conclusión, en África, en relación nuevamente con el 
escaso desarrollo de sus fuerzas productivas, la población vive donde existen 
más recursos naturales para la vida.
Figura 6. Relaciones entre la localización de la población, el clima y la vegetación en África.
Fuente: Diferentes Atlas del Mundo.
 Asimismo, si comparamos la superficie y población de las cuencas de 
algunos grandes ríos del mundo podríamos llegar a una conclusión muy dife-
rente de la que pone en relación a la superpoblación con la escasez de recur-
sos. Por ejemplo, si se aprovechara la cuenca del Congo como la del Ganges 
o la del Yang-Tsé, toda la población del África actual cabría en la cuenca del 
gran río africano:
- Congo: .6.000 Km2; 0 millones de habitantes
- Nilo: 2.867.000 Km2; 0 millones de habitantes
- Yang-Tsé: .0.000 Km2; 00 millones de habitantes
- Ganges: .2.000 Km2; 80 millones de habitantes
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África, por tanto, ofrece aún grandes perspectivas para salir del subdesa-
rrollo, y aunque con problemas por solventar, la población, los recursos y la 
relación entre ambos, habría que incluirlos, no en el cuadro de las limitacio-
nes, sino en el de las oportunidades. 
4.4. La crisis ecológica
En ayuda de los que sustentan que los problemas de África están relacio-
nados con su medio hostil ha venido la tesis de la crisis ecológica (sequías, 
plagas, cambio climático). Los grandes avances científicos y sobre todo la 
recopilación de datos de las regiones más remotas del planeta, abundan en 
reconocer que África será una de las más afectadas por la crisis ecológica. 
Así, sin preguntarse ya por las causas, las crisis humanitarias por pérdida de 
cosechas siguen siendo noticia en cualquier momento del año, como ésta de 
febrero de 200:
“África.- La ONU alerta de que cerca de 11 millones de personas están 
amenazadas por la sequía en el este de África.
MADRID, 24 (EUROPA PRESS)
El enviado especial de la ONU para el cuerno de África, Kjell Magne 
Bondevik, alertó hoy de que mucha gente puede morir en la región de se-
quías a no ser que los donantes dispensen ayuda urgente de agua y comida 
para los más necesitados, según informa la agencia de noticias de la ONU, 
IRIN. Se estima que cerca de 11 millones de personas están afectadas por 
la escasez de alimentos debido a la sequía que asola a la región. ‘Existe 
una amenaza real de que mucha gente pueda morir como consecuencia de 
la sequía si  no ayudamos a tiempo’, dijo Bondevik”.
4.5. Las guerras tribales
“UNICEF Kenya/2005/Guillaume Bonna, aldea El-Golicha cercana 
a la frontera somalí, permanece vacía después de un ataque. Veintidós 
mujeres y niños murieron después de una presunta incursión de la milicia 
murule.
La historia de Alí no es infrecuente. Prácticamente todos los niños y 
niñas de esta zona fronteriza con Somalia y Etiopía han sido afectados por 
el conflicto. Aun para aquellos que no han sido víctimas de la violencia, 
las escuelas se cierran con frecuencia debido a la inseguridad. 
El representante de UNICEF en Kenia, ha encomiado los esfuerzos del 
gobierno del país para arbitrar la paz entre los grupos en conflicto, al-
gunos de los cuales se han visto coronados por el éxito. ‘No obstante, el 
riesgo de que haya más violencia se mantiene’, dice, ‘y el legado de estos 
ataques brutales marca a los niños durante meses, años y hasta para el 
resto de sus vidas’.
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El origen de los ataques es la pobreza, la ilegalidad, el mal gobierno 
y la falta de inversiones y desarrollo, incluido el acceso inadecuado a los 
servicios de salud reproductiva, a las escuelas y a los suministros de agua. 
Todos estos factores exacerban la competencia por los recursos durante 
los tiempos de escasez”. 
Por si fuera poco, a la presión humana y la limitación de los recursos na-
turales se une el fenómeno, ya no de naturaleza geográfica, de las incesantes 
guerras tribales africanas. Estos enfrentamientos no han dejado de reproducir-
se desde la descolonización e independencia de los países africanos. Liberia, 
Nigeria, Malí, Níger, Chad, Sudán, Etiopía, Senegal, Zaire, Ruanda, Burundi 
y otros muchos países africanos se han visto envueltos en enfrentamientos 
civiles por causas étnicas, religiosas, apropiación de recursos o simplemente 
por el poder. Parece como si los africanos estuvieran predispuestos al enfren-
tamiento constante que causa decenas de miles de muertos y que tiene en el 
denominado genocidio ruandés su más fehaciente confirmación (LACOSTE, 
2006).
En este punto no queda más remedio, con el objetivo de refutar la anterior 
tesis, que llamar a la disciplina de la Geopolítica. Las denominadas guerras 
tribales deben ser entendidas en el marco general de las luchas de liberación 
nacional y, dentro de ellas, de las contradicciones entre las fuerzas progre-
sistas (nacionalidades en construcción) y las intervenciones imperialistas de 
las grandes potencias desarrolladas que utilizan las tradicionales divisiones 
étnicas internas para conseguir áreas de influencia (control y represión de los 
movimientos de liberación –que pocas veces se dice–, y  dominio de los recur-
sos naturales de esos países).  
En necesario, pues, estudiar con profundidad el origen de estos conflictos 
si se quiere entender qué ha pasado y está ocurriendo en África con respecto 
a los conflictos tribales.
4.6. Golpes de Estado, dictaduras y gobiernos corruptos
La inestabilidad política ha sido una constante en las cinco décadas de 
historia del África independiente. Diversos autores han puesto de manifiesto 
la relación directa entre la emigración y las dictaduras africanas y regímenes 
presidencialistas, por lo que cabe decir que una parte cada vez más importante 
de los inmigrantes deberían ser reconocidos como refugiados políticos. Y aquí 
la “vieja Europa” ha hecho más bien poco no sólo por el reconocimiento de 
este sector de la inmigración africana, sino por los acuerdos que ha establecido 
con diversos países africanos, que apenas si respetan los derechos humanos 
más elementales, para la repatriación de los inmigrantes ilegales:
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“El ruandés pronuncia luego una frase que comparten los que le acom-
pañan: ‘es mejor la cárcel en España que volver a Ruanda. Allí ya no me 
espera nadie. Sólo quedan con vida los asesinos de mi familia’” (Periódi-
co EL PAÍS, 4/8/96, pg. 18).
P. McGowan, politólogo de la Universidad Estatal de Arizona (EEUU), 
traza la historia de los golpes de Estado africanos –los consumados, los falli-
dos y los derrotados– en un estudio publicado recientemente en el cuatrimes-
tral Journal of Modern African Studies. 
El autor concluye que entre 6 y 200, sólo tres países se mantuvieron 
a salvo de insurrecciones militares o conatos: Botswana, Cabo Verde y Mau-
ricio. En esos años, en 0 países africanos triunfaron en total 80 cuartelazos; 
todos estos Estados, excepto las islas Seychelles, se enfrentaron además a 
otras asonadas fallidas y a conspiraciones. El 8% de los intentos de golpe en 
este periodo intentaban derrocar regímenes militares asentados en el poder por 
el mismo medio. Y lo peor es que el autor no encuentra indicios de mejora: en 
África, los pronunciamientos fueron tan frecuentes en los 0 –supuestamente 
la década de la democratización– como en las anteriores, que se suponían 
más sangrientas. La única señal de esperanza, señala el autor, es que cada vez 
tienen éxito con menor frecuencia: si entre 1966 y 1977 se llegó a la cifra del 
%, en el periodo de 6 a 200 sólo triunfaron el 8% de las intentonas 
(McGOWAN, 2003).
Sin entrar todavía en las causas últimas de los numerosísimos golpes de 
Estados en el continente, debemos señalar lo siguiente: ¿cómo se puede, en un 
ambiente constante de guerras, golpes de Estado y violencia generalizada, or-
ganizar la vida económica y social de estos países  para los propios habitantes 
de África? Y decimos que para la generalidad de los propios africanos, porque 
detrás de una gran parte de los golpes de Estado y regímenes militares acaeci-
dos en África está la mano de las potencias extranjeras que en situaciones de 
guerra civil en esos países siguen logrando extraer sus recursos naturales. Ci-
temos sólo algún ejemplo: a partir del golpe de Estado de 1992 y la posterior 
guerra civil argelina, el crudo y el gas natural no han dejado de llegar a Euro-
pa. Otros países en conflicto de los que se logran extraer riquezas minerales 
son los diamantes en Sierra Leona, el petróleo y los diamantes en Angola, el 
petróleo en Guinea Ecuatorial, los minerales de la R. D. del Congo, la pesca y 
los fosfatos del Sahara Occidental, etc.
4.7. La escasez de inversiones extranjeras
Junto a la violencia y “el mal gobierno”, aunque sin argumentos contun-
dentes, la falta de inversiones suele ser otra de las causas esgrimidas para 
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explicar la pobreza y consecuente huida de los africanos. La mayor parte de 
los gobiernos de los países desarrollados han aceptado esta tesis y entre las 
soluciones al problema inmigratorio señalan como prioritaria la inversión de 
capital en los países de origen de la inmigración. 
Sin embargo y a pesar de que África recibe aún hoy un bajo porcentaje, 
según los diferentes informes de la UNCTAD (World Investment Directory 
on Africa, Directorio de Inversiones Mundiales en África), el flujo de las in-
versiones extranjeras directas (IED) en África han pasado de 1.700 millo-
nes de dólares de media en el período 8-8 (.000 millones en el decenio 
86-, .000 millones en el quinquenio 6-2000) a .000 millones en 
el año 200. Y es precisamente, con el comienzo de la actual centuria cuando 
la inmigración ha crecido más que nunca. Ello se debe a que las inversiones 
extranjeras no están destinadas a la creación de mercados nacionales, sino 
que van dirigidas a la modernización de uno o dos subsectores económicos 
de los países subdesarrollados y estas inversiones lo que hacen es terminar 
por desestructurar los sistemas denominados por Occidente como “arcaicos” 
o escasamente competitivos en un mundo globalizado (agricultura, pesca y 
ganadería tradicional, artesanía y pequeña industria no competitiva).
Al contrario que esta tesis neoimperialista, para el Norte rico, en síntesis, 
la conclusión es la siguiente: cuanto más capitales inviertan allí (África), más 
inmigrantes vendrán aquí (Unión Europea).
5. LAS VERDADERAS CAUSAS DE LA HUIDA: EL “ICEBERG 
SUMERGIDO”
Los constructos teóricos basados en que la inmigración se explica por la 
conjunción de una serie de factores de rechazo en los lugares de origen y otros 
de atracción en los de destino, ponen el acento en que la inmigración comporta 
una decisión individual y subjetiva. Sin embargo, un examen más atento del 
funcionamiento de los mercados de trabajo en los procesos de acumulación 
capitalista global, debería poner el énfasis en los procesos económicos a los 
que pueblos enteros del planeta se ven sometidos sin que los propios indivi-
duos sean conscientes de ello.
5.1. Érase una vez… el Reino Unido, el ejército industrial de re-
serva y el capitalismo de la libre concurrencia
En el tercer cuarto del siglo XIX el análisis de la sociedad británica por parte 
de C. Marx no era fortuito. La Inglaterra decimonónica se había constituido en 
la nación donde las relaciones de producción capitalistas se encontraban más 
desarrolladas y, por tanto, laboratorio social para la investigación de la natu-
raleza y evolución de la nueva sociedad industrial. Investigando la naturaleza 
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y funcionamiento de esa sociedad, Marx elaboró el capítulo XXIII de su obra 
El Capital, titulado “La ley general de la acumulación capitalista”. En resu-
men, dicho capítulo divide la población trabajadora total en a) ejército obrero 
activo o población trabajadora siempre empleada y b) ejército industrial de 
reserva (EIR) o sobrepoblación relativa. El ejército industrial de reserva a su 
vez lo dividía en diferentes escalones que del más alto al más bajo eran:
 Sobrepoblación fluctuante: mano de obra eventual.
 Sobrepoblación latente: población agrícola.
 Sobrepoblación estancada: empleo irregular.
 Pauperismo (asilo de inválidos del ejército activo).
 Personas aptas para el trabajo.
 Huérfanos e hijos de pobres.
 Personas degradadas, envilecidas, no aptas para el trabajo
(mutilados, enfermos, viudas).
 Lumpenproletariado: vagabundos, delincuentes, prostitutas.
El paso del ejército de reserva (la sobrepoblación fluctuante, latente y es-
tancada) al pauperismo y al lumpenproletariado se producía cada vez que las 
cíclicas crisis económicas de sobreproducción asolaban a la industria inglesa. 
Marx concluía sobre la “ley general absoluta de la acumulación capitalista” 
(MARX, 1978: 546-547):
“Cuanto mayores son la riqueza social, el capital en funcionamiento, 
la dimensión y la energía de su aumento, y, por lo tanto, también la mag-
nitud absoluta del proletariado y la fuerza productiva de su trabajo, tanto 
mayor es el ejército industrial de reserva. Pero cuanto mayor es ese ejér-
cito de reserva respecto del ejército obrero activo, tanto más masiva es la 
sobrepoblación consolidada, cuya miseria se encuentra en razón inversa 
de su martirio en el trabajo. Cuanto mayor es el ejército industrial de re-
serva, tanto mayor el pauperismo oficial…
Esa ley determina una acumulación de miseria correspondiente a la 
acumulación de capital. La acumulación de riqueza en un polo es, pues, al 
mismo tiempo, acumulación de miseria, tormento de trabajo, esclavitud, 
ignorancia, brutalización y degradación moral en el contrapolo, esto es, 
del lado de la clase que produce su propio producto como capital”.
5.2. Hoy… globalización, Tercer Mundo y capitalismo imperialista
Pero ¿qué relación existe entre la Inglaterra victoriana del siglo XIX y el 
problema de la inmigración del XXI? Para los geógrafos será fácil de entender: 
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que en la comprensión de la ley general absoluta de la acumulación capitalista 
del siglo XXI, la Inglaterra del XIX se ha expandido al mundo globalizado de 
hoy, que esta ley que regía para la Inglaterra del XIX se puede extrapolar a 
los  millones de km2 de tierras emergidas y a los más de 6.00 millones de 
seres humanos que viven en ellas. He aquí algunos datos para comprender la 
magnitud de este proceso:
 Los 1.175 millones de habitantes del mundo desarrollado (incluyendo la 
CEI y Europa del Este) producen el 8% del Producto Bruto Mundial.
 El producto anual de la economía del mundo pasó de apenas 6,2 billones de 
dólares en 0 a  billones en 0 y a 2 billones de dólares en 2000. Si 
damos por fiables las cifras proporcionadas por el FMI y el Worldwatch para 
2006, el producto bruto mundial sobrepasó los 60 billones de dólares, por lo 
que la producción se había multiplicado por 0 en cincuenta años y duplicado 
en los últimos tres lustros.
 La oferta de trabajo mundial, al igual que el producto anual de la economía 
del mundo, se duplicó en los últimos 15 años: pasó de 1.400 millones de tra-
bajadores a .000 millones (más de 200 millones de esos trabajadores corres-
ponden a niños y niñas del Tercer Mundo).
 2.500 millones de habitantes tenía el planeta en 1950, en 2000 había 6.000 
millones; se había multiplicado por 2, en 0 años.
 Si se dividiera el valor de la economía mundial entre los habitantes del pla-
neta resulta que se ha pasado de 2.400 a 7.000 dólares por hab/año, entre 1950 
y el comienzo del siglo XXI. Sin embargo, existen más pobres en el mundo 
hoy  que hace medio siglo, tanto en cifras absolutas como relativas.
El valor de la economía mundial se ha duplicado en sólo quince años. En 
consonancia con ello la población trabajadora, el proletariado también se ha 
duplicado. ¿De dónde ha salido este nuevo proletariado, este nuevo ejército 
de reserva del capitalismo mundial? De los pobres de los países del Sur, de las 
áreas subdesarrolladas. ¡Ah, bendita la explosión demográfica!, exclaman las 
empresas del Norte rico. Ya Marx decía que no sólo la cantidad de nacimien-
tos y muertes, sino incluso la dimensión absoluta de las familias se encuentra 
en razón inversa a la cuantía del salario y que esta ley de la sociedad capita-
lista sonaría a absurdo entre salvajes o incluso entre colonizadores civiliza-
dos (MARX, 1978: 545). Las ingentes masas de población van, por un lado, 
hacia las ciudades del Tercer Mundo –a ofrecerse en el mercado de trabajo 
de la denominada deslocalización industrial y de servicios–, lo que explica 
los movimientos migratorios intrarregionales o intranacionales en las áreas 
subdesarrolladas y, por otro lado, hacia el Norte desarrollado, explicando las 
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migraciones internacionales. El ejército industrial de reserva es el mayor que 
jamás haya tenido la Humanidad, porque, en el Tercer Mundo, potencialmente 
más de .000 millones de campesinos (superpoblación latente) y las tres cuar-
tas partes (barrios marginales) de la población de las ciudades (superpoblación 
fluctuante y estancada) están siendo o pueden ser utilizadas por el avance del 
capitalismo global. 
La explicación anterior explica la verdadera dimensión de la explosión 
demográfica de África que ha convertido a este continente en un reciente mer-
cado de trabajo muy atractivo para Occidente: más de 00 millones de africa-
nos viven en el mundo rural y el resto malvive en las periferias de las grandes 
ciudades africanas. 
Es en este contexto donde se encuentra la explicación de la relación en-
tre inmigración y criminalidad: los inmigrantes forman parte de ese ejército 
industrial de reserva en el que con cada crisis de la producción capitalista se 
ven abocados a los escalones más bajos de la escalera de la sobrepoblación 
relativa (el pauperismo y el lumpenproletariado). La causa del aumento de la 
criminalidad no es la llegada masiva de extranjeros, sino el sistema capitalista 
que los condena a vivir en ese segmento del ejército industrial de reserva que 
ya es de escala planetaria.
6. LA ECONOMÍA DEPENDIENTE DEL ÁFRICA INDEPENDIENTE: 
EL  NEOCOLONIALISMO
La independencia y nacimiento de los países africanos, el llamado “desper-
tar de África” (BIDYOGO NDONGO Y OTROS, 1985) hizo concebir espe-
ranzas de acercamiento, de “despegue” socioeconómico de los nuevos países 
del continente, una vez rotos los lazos coloniales con las antiguas metrópo-
lis. Incluso algunos autores llegaron a establecer la receta con la que África 
pasaría del subdesarrollo al desarrollo (ROSTOW, 60). Sin embargo, esos 
lazos no fueron cortados con el surgimiento del África independiente. Pronto, 
Francia, Reino Unido, Bélgica, Italia y Alemania en un primer momento y, 
posteriormente, la URSS y EE.UU. se prestaron a “tender la mano” a estos 
nuevos Estados inexpertos en llevar las riendas de su propio destino. Es cierto 
que se rompieron los lazos políticos de dominación (y no a causa únicamente 
de que las grandes potencias se ahorraron bastante dinero, sino principalmente 
porque África quería ser libre y estaba luchando para ello). Sin embargo, los 
lazos económicos se fueron haciendo cada vez más fuertes en el último medio 
siglo. Cuando comienza el siglo XXI se puede observar cómo las importa-
ciones-exportaciones de los países africanos tienen a sus antiguas metrópolis 
como clientes principales y, sólo recientemente, los intereses norteamerica-
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nos, chinos y japoneses han hecho acto de presencia. ¿Cómo se ha realizado el 
proceso neocolonial? Veámoslo brevemente.
6.1. Europa sigue dueña de África: de Yaoundé I al Genocidio de 
Ruanda (1962-1994)
En la parte IV del Tratado de Roma ya se recogían los acuerdos de asocia-
ción con los PTOM  franceses (CEE-PTOM) que aún eran colonias. Efectiva-
mente, dentro de las relaciones de la Comunidad Europea con Terceros Países, 
los Acuerdos de Asociación Económica (AAE) han sido uno de los instrumen-
tos más destacados y utilizados. Se puede decir que, junto a la creación de la 
PAC y la construcción del mercado interior, la firma del Convenio de Yaoundé 
I en 6 con los Estados Africanos y Malgache Asociados (CEE-EAMA), 
fueron los tres hitos más destacados en la llamada Europa de los Seis. La 
filosofía de los AAE era ayudar técnica y económicamente a los países recién 
independizados que hubieran mantenido lazos históricos con los países de la 
CEE, pero la idea última era establecer los mecanismos que debían regir los 
intercambios comerciales entre ambas áreas o regiones. El resultado final de-
bía conducir a la creación de un área de libre comercio. Los AAE, que tuvieron 
y tienen una vigencia plurianual, han sido firmados en tres ciudades de países 
africanos del Golfo de Guinea: Yaoundé, Lomé y Cotonú. Para entender mejor 
cómo los países europeos enlazaron el pasado colonial con los nuevos Estados 
independientes de África vamos a resumir los aspectos más importantes de 
los AAE desde la aprobación del primero de ellos en 6:
 Yaoundé I (1964-1969) (CEE-EAMA): supresión de barreras comerciales, 
manteniéndolas los EAMA frente a terceros países, reducidas ayudas de la 
CEE, el derecho de establecimiento y de servicios no pasó de mera promesa.
 Yaoundé II (1970-74) (CEE-EAMA): se reconoce que la zona de libre co-
mercio no podía funcionar, por lo que se puso en funcionamiento el sistema 
de preferencias generalizadas, pero en una sola vía, de la CEE a los EAMA; 
se prometió ayuda financiera (838 millones de ecus).
 Lomé I (1976-80) (CEE-ACP): al entrar el Reino Unido en la CEE hizo 
valer sus compromisos con los países del Tercer Mundo de la Commonwealth 
(2 países), lo que sumado a los  de los EAMA, más otros  países africa-
nos suman un total de 6. En adelante se denominará a este ampliado grupo 
de países como África-Caribe-Pacífico (ACP). Se consagró un nuevo modelo 
de relaciones: el régimen de intercambios se va a basar en el libre acceso de 
los productos ACP al mercado comunitario (un 8% de ese mercado lo cons-
tituían las exportaciones agrícolas de los países ACP); la estabilización de 
precios mediante la creación del mecanismo Stabex (que protegió el cacao, el 
8 
té, el café y el cacahuete y hasta 0 productos agropecuarios) y precio mínimo 
garantizado para el azúcar; cooperación técnica y económica y ayuda finan-
ciera (.0 millones de ecus).
 Lomé II (1981-1985) (CEE-ACP): los países ACP (60) ya absorbían el 
38% de las exportaciones de la CEE, frente al 13% de EE.UU y el 8% del 
COMECON. Principales modificaciones: total liberalización de los produc-
tos originarios ACP, extensión del mecanismo Stabex pero con financiación 
insuficiente; creación del mecanismo Sysmin para conservar el potencial de 
producción o las capacidades de exportación de mineral de los ACP (cobre, 
cobalto, fosfatos, manganeso, bauxita, aluminio, estaño, mineral de hierro, 
uranio y oro); garantía del suministro de productos alimenticios por la CEE 
pero a precios del mercado mundial; cooperación técnica y económica y ayu-
da financiera (5.600 millones de ecus).
 Lomé III (1986-1990): se mantiene el libre acceso al mercado europeo; 
duplicación de los fondos Stabex y Sysmin; sistemas de créditos a la expor-
tación; lucha contra la desertificación y seguridad alimentaria; cooperación 
técnica y económica y ayuda financiera.
 Lomé IV (1991-95) y Lomé IV revisado (1996-2001): se continúan con las 
mismas premisas que los anteriores acuerdos; cooperación técnica y económi-
ca y ayuda financiera (12.000 millones de ecus).
 Cotonú (2002): fortalecimiento de la democracia, el Estado de derecho y 
los derechos humanos como objetivos esenciales, cuya violación puede llevar 
a una suspensión de la cooperación; inclusión de una gestión de gobierno res-
ponsable –”good governance”– como componente fundamental (posibilidad 
de la suspensión de la cooperación, por ejemplo si se registran casos serios 
de corrupción); fortalecimiento del papel de los actores no estatales (el sector 
privado, las organizaciones no gubernamentales y otros) en la articulación y 
puesta en práctica de la cooperación al desarrollo; nueva regulación comercial, 
por la cual las preferencias arancelarias hasta ahora concedidas unilateralmen-
te por la UE serán sustituidas a más tardar en 2008 por acuerdos de libre co-
mercio birregionales de conformidad con las reglas de la OMC; aumento del 
volumen financiero 13.500 millones de euros); vigencia del acuerdo hasta 20 
años con una revisión cada cinco años.
En la actualidad  de los  Estados que conforman los países ACP son 
africanos (todos los del África subsahariana, menos Sudáfrica). Con los países 
africanos de la ribera Sur del Mediterráneo, la UE esta organizando un Área 
de Libre Comercio que podría entrar en funcionamiento en el año 200.
Los Acuerdos de Asociación Económica han permitido tratar a los países 
africanos como socios comerciales preferenciales, siempre que cumplieran 
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una serie de requisitos que en síntesis consistieron en reproducir las relaciones 
económicas y financieras tradicionales que existían entre la metrópoli y sus 
colonias. Este hecho terminó por consolidar la tendencia exportadora de los 
territorios africanos en dos apartados ya conocidos: los productos agrarios 
tropicales y los minerales. A cambio, los países europeos proporcionarían las 
manufacturas y maquinaria necesaria y que, dada la naturaleza desigual del 
intercambio, obligaba a los africanos a solicitar crecientes masas de dinero 
que también iban a proporcionar los bancos de las antiguas metrópolis: es el 
nacimiento de la deuda externa y de la dependencia financiera de los países 
africanos (GEORGE, 0; PEET, 200). Efectivamente, la importancia de 
las dos grandes metrópolis que habían colonizado el continente se ponía de 
manifiesto cuando todavía en 1993 Francia y Gran Bretaña eran los principales 
inversionistas en África: sus inversiones representaron más del 80 por ciento 
de las provenientes de Europa occidental. También eran la mayor fuente de 
Inversión Extranjera Directa (IED) para África, y en el período 1991-1993 
constituyeron el 88% de su promedio anual. Francia predominaba y predomi-
na en los países francófonos y Gran Bretaña en la región anglófona.
6.2. Hacia un nuevo reparto de África: el papel de EE.UU., la OMC 
y la iniciativa privada
Durante la década del 80 y principios de los 0, Estados Unidos perdió 
importancia como fuente de IED para África: en 0 su participación llegó 
sólo al 15%, comparada con aproximadamente un tercio de las corrientes pro-
venientes de los países desarrollados durante la segunda mitad de la década 
del 0. Incluso en términos absolutos, las trasnacionales de Estados Unidos 
invirtieron menos en África durante la primera mitad de los 80, pero desde 
entonces las inversiones se han recuperado y aumentaron gradualmente, se-
gún la UNCTAD. La crisis de los Grandes Lagos en 1994 marca un punto de 
inflexión del desinterés anterior de Estados Unidos por África: la geopolítica 
del conflicto ruandés, que afectó a toda la región, no se puede entender sin 
el papel jugado por la superpotencia ahora hegemónica salida del colapso y 
desmembramiento en la URSS del capitalismo monopolista de Estado. Al año 
siguiente, un alto dirigente del gobierno norteamericano declaraba que África 
debía dejar de ser un continente francés. A un siglo del reparto de África en la 
Conferencia de Berlín, el zócalo africano vuelve a ser objeto de codicia por las 
potencias del Norte desarrollado.
Sólo una década después, en julio de 200, la reunión del G-8 en Glene-
agles (Perthshire, Escocia) finalizó con el anuncio de la oferta de una ayuda 
para África de 0 mil millones de dólares. Este hecho demostraba que las 
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grandes potencias ya habían tomado posiciones en el continente y se encon-
traban fuertes para decir al mundo que África, por fin, interesa.
La creciente importancia geopolítica de África la sitúa en la agenda militar 
de Estados Unidos, el país recién llegado al continente. La creación y ubicación 
del Comando Militar estadounidense en África (AFRICOM) parece inminen-
te (http: // usinfo.state.gov / xarchives / display.html?p = washfile-spanish&y 
= 2007&m = February&x = 20070213122745vyelwarc0 . 2977564):
“Funcionarios de Estados Unidos dicen que la decisión del presidente 
Bush de crear un nuevo comando militar de Estados Unidos para África 
(AFRICOM) refleja el valor estratégico a largo plazo de África y no está 
destinado a proteger el petróleo, luchar contra militantes islamistas o con-
trarrestar la creciente participación de China en el continente”. 
Y si África ha entrado en la agenda militar de Estados Unidos es porque 
este país está invirtiendo en el continente y los intereses económicos nor-
teamericanos son cada año mayores. Algunas cifras lo reflejan claramente 
(http: // usinfo.state.gov / xarchives / display.html?p = washfile-spanish&y = 
2006&m = October&x = 20061020170916FJreffahcs0.8643457):
 El total de los flujos financieros de Estados Unidos al mundo en desarrollo 
–la ayuda oficial al desarrollo, los flujos de capital privado y las donaciones 
privadas– alcanzó la cifra sin precedentes de 0.00 millones de dólares en 
el año 2005, según las nuevas cifras que dio a conocer el gobierno.
 Los últimos datos, emitidos a mediados de octubre tras una revisión de seis 
meses, revelan también que la ayuda oficial al desarrollo que otorga el gobier-
no de Estados Unidos –donaciones no militares y préstamos– alcanzó 2.600 
millones de dólares, un aumento comparado con .00 millones en 200. 
 Los países que más ayuda recibieron de Estados Unidos son: Irak (10.800 
millones de dólares), Afganistán (.00 millones de dólares), Sudán ( mi-
llones de dólares), Etiopía (62 millones de dólares), Egipto ( millones de 
dólares), Pakistán (62 millones de dólares), Jordania ( millones de dóla-
res), Colombia ( millones de dólares), Uganda (22 millones de dólares) y 
Serbia-Montenegro (8 millones de dólares). 
 Pero las potencias del viejo continente también quieren recuperar posicio-
nes perdidas frente al gigante norteamericano en África, y en febrero de 200 
el presidente de la Comisión Europea y el Comisario de Cooperación, junto al 
presidente de la Unión Africana, han presentado a los medios informativos su 
Plan Marshall para África: “La estrategia europea para África: hacia un pacto 
africano que acelere su desarrollo” (el subrayado es nuestro):
“La Comisión Europea aprobará hoy lo que pretende ser un verdadero 
‘Plan Marshall’ para promover la seguridad y el desarrollo de los países 
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de África, que coordinará toda la ayuda al desarrollo enviada por los Es-
tados miembros y el presupuesto comunitario al continente más pobre…
El Plan pretende lograr un desarrollo sostenible, un buen y eficaz go-
bierno de los Estados, promover el comercio, las intercomunicaciones, la 
cohesión social y la sostenibilidad ambiental. Sin embargo, hará énfasis 
en la mejora de las infraestructuras para crear verdaderas redes transafri-
canas de transportes, de energía, hidráulicas y telecomunicaciones en una 
geografía arrasada hasta ahora por las guerras y el hambre… 
Bruselas ha contabilizado un total de 26 políticas que pueden utilizarse 
para el desarrollo, entre ellas, medioambiente, consumo, creación de py-
mes, que actualmente se utilizan de forma solapada entre países e institu-
ciones, lo que impide sacarles todo el partido posible.
Aunque el proyecto no incluye cuestiones concretas en materia de justicia 
e interior, Bruselas entiende que este mecanismo servirá para atajar la prin-
cipal causa de la pujante inmigración ilegal, a saber, la miseria. (BRUSELAS, 
EUROPA PRESS, 22/2/07)”.
Como vemos, en 200 la UE sigue apostando por la misma política: la 
miseria en África es la causa de la inmigración ilegal, invirtamos en África 
contra la pobreza y así se eliminarán los flujos migratorios hacia la UE. Pero 
recordemos la afirmación que argumentamos más arriba: cuanto más inviertan 
allí, más vendrán aquí.
No sólo los gobiernos de las superpotencias y potencias mundiales van 
a llevar millones al continente negro, “inviertan en África” dicen los Cecil 
Rhodes del siglo XXI desde el Norte rico. Y así es, de repente, como si se 
volviera a la época de las Compañías de Carta y de los magnates de la city 
londinense decimonónica, las fundaciones y los empresarios de moda quieren 
donar algunas de sus superganancias a la pobre África (http: // www.grain.org 
/ front / ?id=26.):
“Con gran despliegue publicitario, Bill & Melinda Gates y la Funda-
cion Rockefeller anunciaron el 12 de septiembre que han decidido aunar 
fuerzas en una nueva ‘Alianza por una Revolución Verde en África’. El 
Director General de la FAO, Jacques Diouf y el jefe de la ONU Kofi Annan 
salieron en apoyo de la iniciativa. 
Ahora es el turno de África. Este es sólo el comienzo de la Revolución 
Verde en el continente. La meta final es que al cabo de 20 años los agricul-
tores hayan doblado o incluso triplicado el rendimiento de sus cosechas 
y que vendan los excedentes en el mercado. Esta es la visión de un África 
nueva en la que los agricultores no estén condenados a vivir en la pobreza 
y el hambre, donde la gente pueda mirar hacia el futuro con esperanzas 
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(Fundación Bill & Melinda Gates, septiembre 12 de 2006).
El núcleo central de esta iniciativa Gates/Rockefeller consiste en el 
mejoramiento de nuevas semillas y lograr que los pequeños agricultores 
del África las utilicen. Gates pondrá 100 millones de dólares, y Rockefeller 
aportará otros 50 millones más su larga experiencia en ese campo[fue el 
principal impulsor privado de la Revolución Verde cuando se inició allá 
por los años cuarenta y cincuenta del pasado siglo]. La Fundación Gates, 
que desde sus inicios centró siempre sus esfuerzos en la atención de salud, 
recién hace muy poco puso la mira en la agricultura como un área en la 
cual invertir… Bill Gates subrayó que ésta es sólo una de las primeras 
inversiones de las muchas que él seguramente hará en el campo agrícola 
desde su fundación caritativa, que hoy en día es la más adinerada del pla-
neta con más de 60.000 millones de dólares en sus arcas”. 
Este interés por el agro africano no es casual. Ya dijimos que casi dos 
tercios de la población del continente es rural y las políticas de erradicación 
de la pobreza preconizadas por Naciones Unidas-FAO han puesto de nuevo 
sobre la mesa las posibilidades de la biotecnología como una de las estrategias 
principales para conseguir este objetivo (FAO, 200). El rompimiento de las 
ya de por sí débiles estructuras sociales y económicas del campo africano será 
la consecuencia inmediata de esta política de desarrollo agrario. Y con ella 
millones de campesinos africanos serán expropiados y se verán abocados a la 
emigración como parte de la sobrepoblación latente del ejército de reserva del 
capitalismo globalizado.
7. EL ÁFRICA DEL SIGLO XXI: OTRA VEZ,  TIERRA Y HOMBRES 
Después de este recorrido por el tiempo y el espacio, desde la historia y la 
geografía, África se nos aparece hoy igual que hace un siglo cuando fue co-
lonizada: una reserva de hombres y minerales. Las prospecciones geológicas 
de todo tipo han revalorizado, en la actualidad más que nunca, al subsuelo 
africano, plataforma continental incluida (el 2% de las reservas mundiales de 
hidrocarburos se localizan en África). La rica tierra africana es uno de los dos 
pilares que la han hecho atractiva para el Norte desarrollado; el otro es que, 
como resultado de la explosión demográfica, el continente camina hacia 1.000 
millones de habitantes que están dispuestos a trasladarse allí donde existan 
posibilidades de supervivencia, allí donde el capital pueda obtener superga-
nancias coloniales.
En lo que al objeto de este trabajo se refiere, los desplazamientos de mi-
llones de africanos no han hecho más que comenzar. El siguiente relato de un 
inmigrante maliense, que llegó a España para ser posteriormente repatriado, 
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permite entender la magnitud de estas migraciones:
“De aquí salí yo, y hasta aquí llegué. No crea que fue fácil. Mi primera 
sorpresa fue encontrarme en la ruta a mucha gente con mis mismas inten-
ciones. Unos se dirigían a Europa, y otros, a los países de África donde el 
futuro no es tan difícil. Hay gente de Malí que se va a Gabón para trabajar 
de carpintero, de chófer, descargando barcos en el muelle o en las planta-
ciones recogiendo cacao, cola y café. Otros son comerciantes en el Congo, 
y los más aventureros buscan minerales, oro y rubíes. En Zambia también 
se dedican al oro, y hay malienses en los peores oficios de Sudáfrica” (Pe-
riódico EL PAÍS, 28/7/96, pg. 2 del suplemento Domingo).
La figura 7 nos habla de hasta qué punto ha cambiado el papel de los afri-
canos  en lo que respecta al tráfico de la mano de obra y es esclarecedora para 
entender las similitudes y los cambios entre la primera y la segunda coloniza-
ción africana. Los africanos del siglo XXI están siguiendo las mismas rutas 
comerciales y de esclavos que ya se habían configurado a lo largo de su histo-
ria. Pero ahora los africanos no necesitan ser capturados y vendidos como es-
clavos en las plazas del Norte y Este del continente, sino que “voluntariamen-
te” se ofrecen, después de meses de duras jornadas de camino y corriendo con 
todos los gastos del desplazamiento, en los “mercados humanos” de Dakar, 
Saint Luis, Nouakchott, Nouadhibou, Tarfaya, Agadir, Nador, Orán, Argel o 
Trípoli. Allí, las mafias de la droga y la prostitución les esperan (ya no tienen 
que ir al Bilad al Sudán, al país de los negros a buscarles), añadiendo el tráfico 
de inmigrantes hacia la Unión Europea a sus tradicionales negocios.
Figura 7. Las rutas  comerciales y de esclavos del siglo XIX y la seguida por un inmigrante en 1996.
Fuente: COQUERY-VIDROVICH Y MONIOT, 1978: 
169 y Periódico EL PAÍS, 28/7/96, pg. 2 del suplemento “Domingo”. 
Otro de los temas de los que no se habla tanto respecto de la inmigración es 
el papel que los africanos desempeñan en el mercado de trabajo comunitario, 
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una vez han logrado traspasar el muro que separa el Sur pobre del Norte rico. 
En este sentido, los pronósticos de los autores que analizaban la naturaleza del 
recién nacido imperialismo a principios del siglo pasado parece  que se están 
cumpliendo de forma inequívoca. Aunque desde un punto de vista socialrefor-
mista y pacifista, J.A. Hobson recogía en su obra El Imperialismo, publicada 
en 02, la siguiente cita premonitoria y perfectamente reconocible en el pa-
norama de la Unión Europea actual (cit. en LENIN, 1978: 114-116):
“La mayor parte de Europa Occidental podría adquirir entonces el as-
pecto y el carácter que tienen actualmente ciertas partes de los países que 
la componen: el Sur de Inglaterra, la Riviera y los lugares de Italia y Suiza 
más frecuentados por los turistas y que son residencia de gente rica, es 
decir: un puñado de ricos aristócratas que reciben dividendos y pensiones 
del Extremo Oriente con un grupo algo más considerable de empleados 
profesionales y de comerciantes y de un número mayor de sirvientes y de 
obreros ocupados en el transporte y en la industria dedicada a la termi-
nación de artículos manufacturados. En cambio, las ramas principales de 
la industria desaparecerían, y los productos alimenticios de gran consumo 
y los artículos semifacturados corrientes afluirán como tributo, de Asia y 
África. He aquí qué posibilidades nos ofrece una alianza más vasta de los 
Estados occidentales, una federación europea de las grandes potencias: 
dicha federación, lejos de impulsar la civilización mundial, podría im-
plicar un peligro gigantesco de parasitismo occidental: formar un grupo 
de naciones industriales avanzadas, cuyas clases superiores percibirían 
enormes tributos de Asia y África, por medio de los cuales mantendrían a 
grandes masas domesticadas de empleados y criados, ocupados no ya en 
la producción agrícola e industrial de artículos de gran consumo, sino en 
el servicio personal o en el trabajo industrial secundario, bajo el control 
de una nueva aristocracia financiera…
Naturalmente, la situación es excesivamente compleja, el juego de las 
fuerzas mundiales es demasiado difícil de calcular para que resulte muy 
verosímil esa u otra previsión de futuro en una sola dirección. Pero las 
influencias que gobiernan el imperialismo de la Europa Occidental en la 
actualidad se orientan en ese sentido, y si no chocan con una resistencia, 
si no son desviadas hacia otra parte, avanzarán precisamente hacia tal 
culminación de este proceso”.
Schulze-Gaevernitz, en su Fundamentos de economía social publicada en 
1915, nos muestra los mismos rasgos de parasitismo (cit. en LENIN, 1978: 
6-):
“La renta nacional de Inglaterra se duplicó aproximadamente de 1865 
66 6
a 1898, mientras que los ingresos procedentes del extranjero, durante ese 
mismo período, aumentaron nueve veces. Si el mérito del imperialismo 
consiste en que “educa al negro para el trabajo” (es imposible evitar la 
coerción…), su “peligro” consiste en que “Europa descargue el trabajo fí-
sico –al principio el agrícola y el minero, después el trabajo industrial más 
rudo– sobre las espaldas de la población de color, y se reserve el papel de 
rentista, preparando acaso de este modo la emancipación económica y, 
después, política de las razas de color”.
Sirvan las anteriores citas sólo para reflexionar acerca de qué trabajos ocu-
pan los/las  inmigrantes, en general, y los africanos, en particular, en el ámbito 
de la Unión Europea: servicio doméstico, peones de la construcción, jornale-
ros agrícolas, hostelería e industria intensiva en mano de obra.
8. UN INTENTO DE EXPLICACIÓN SOCIOTERRITORIAL DE LA 
REALIDAD AFRICANA ACTUAL
Este último epígrafe viene dado por la necesidad de teorizar sobre la natu-
raleza de las sociedades africanas actuales para proponer posibles alternativas 
y soluciones al denominado problema de la inmigración.
8.1. Naturaleza del capitalismo africano: junto al imperialismo, el 
capitalismo burocrático y la semifeudalidad
Mucho se ha hablado y escrito de la dominación colonial y neocolonial de 
África. La conclusión parecería evidente: el “mal” de África proviene de fue-
ra, del extranjero. Pocos trabajos existen sobre la organización interna de las 
sociedades africanas y menos aún de las clases sociales en litigio en función 
del control o no de las fuerzas productivas africanas, que en estas sociedades 
rurales van ligadas a la denominada “cuestión agraria”. Todo lo más, es la 
tan recurrida explicación política que concluye que junto a la dominación de 
las potencias exteriores el problema africano está en los gobiernos corruptos, 
dictatoriales y antidemocráticos que están controlados y dirigidos a partir de 
clientelas locales y étnicas. Si se estudia África separando la política de la 
economía, nunca entenderemos este vasto territorio, si no estudiamos la base 
económica sobre la que se sustenta toda su organización social, política, jurí-
dica e ideológica, no se tendrá una visión más o menos clara de la naturaleza 
de los pueblos africanos actuales. En este sentido, la primera premisa a tener 
en cuenta es que si bien la colonización europea resquebrajó las estructuras 
sociales del África precolonial, ello no significó la desaparición de toda su 
articulación tradicional y su suplantación por otra totalmente nueva. De una 
u otra forma, diversos pilares, y no precisamente los mejores, de las estructu-
ras socioeconómicas tradicionales africanas se imbricaron con las estrategias 
66 6
coloniales y capitalistas. Así, se conformó y transmitió, sin solución de conti-
nuidad, a los países independientes del continente un capitalismo atrasado (ca-
pitalismo burocrático), ligado a los grandes propietarios de la tierra tradicio-
nales (semifeudalidad) y a las burguesías compradoras (privadas y estatales), 
vinculadas por mil y un lazos al capital imperialista de los países desarrollados 
del Norte. Por la importancia económica y poblacional del sector en África y 
por su relación con los procesos migratorios, veamos brevemente algunos as-
pectos del campo africano a través de la “cuestión agraria” (FANON, 1965).
Todavía en los años iniciales de la independencia de los países de esta gran 
región el problema de la tierra no era grave. En la década de los setenta del 
siglo XX uno de los mejores libros sobre el África negra hablaba en estos tér-
minos del problema agrario (COQUERY-VIDROVITCH Y MONIOT, 1985: 
2-2):
“Hasta ahora (excepto en el caso límite de las reservas), los niveles de 
vida no habían sido excesivamente afectados, gracias a la colonización de 
“tierras nuevas” (como la expansión del cultivo del cacahuete en el Sene-
gal oriental) o a una racionalización moderada adaptable a la economía 
tribal (por ejemplo, el estiércol). Pero el sistema agrícola tradicional, pese 
a que está bien adaptado a las condiciones tropicales de un suelo pobre 
e inestable (como la roturación por tala y artiga), es estático y poco sus-
ceptible de adaptarse a los nuevos ritmos demográficos. La mayor parte 
de las poblaciones rurales practican aún el sistema de los cultivos itine-
rantes donde las densidades óptimas se mantienen débiles (3 por km2 para 
la agricultura Chitemene de los Bemba de Zambia). Además, el sistema 
comunitario, poco favorable a los gastos de inversión, aún estimula menos 
un esfuerzo de productividad que una subdivisión compensadora de las 
tierras con peligrosa reducción de los barbechos. Finalmente, el proceso 
de apropiación privada del suelo, acelerado por la extensión de los culti-
vos comerciales, ha intensificado la escasez de tierras, y, cada vez más, los 
jóvenes se expatrían en busca de nuevas perspectivas”.
En Burkina Faso, la llamada revolución de 8 encabezada por T. Sanka-
ra no tocó el problema de la tierra, aunque, allí la semifeudalidad está arraiga-
da como bien señala R. Dumont (DUMONT, 1989: 77):
“Los verdaderos proletarios, en este país donde los campos están siem-
pre dominados por las ciudades, son los campesinos. Pero éstos permane-
cen ausentes en todos los debates, puesto que se tiene un buen cuidado de 
no ofrecerles un mínimo de educación. Se hallan todavía, sobre todo en la 
región Mossi, de tradición jerárquica, sometidos a los jefes consuetudina-
rios, ante los cuales yo he visto a los campesinos postrarse en el polvo”.
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En la última década en Mauritania 500.000 campesinos se han ido a la 
capital Nouakchott y 600.000 han emigrado al extranjero. En cuanto ahorran 
dinero en la ciudad, sobre todo a través del comercio, lo primero que hacen es 
comprar camellos y palmeras.
En Ghana, el Estado colonial apoyó la costumbre y la autoridad tradicional 
de modo tan insistente que, medio siglo después de la independencia, conser-
va su influencia. Ratificado y ampliado en las constituciones de 1979 y 1992, 
el principio de que la tierra depende de las autoridades tradicionales rige en la 
mayor parte del país, incluyendo las ciudades importantes. Esto significa que 
el acceso y control de la tierra en Ghana se ha congelado en una red infinita 
de reglas y relaciones sociales arcaicas, garantizando que los argumentos de 
legitimidad tradicional y de antigüedad sean escuchados en los niveles más 
altos del gobierno y de la justicia.
Estos ejemplos nos muestran que para los africanos la tierra sigue siendo el 
principal recurso generador de riqueza. La explosión demográfica y el enorme 
peso de la población rural han aumentado todavía más la presión sobre el terri-
torio del continente (deterioro ambiental, crisis económica que deja a mucha 
gente dependiente de la agricultura en pequeña escala, de la cría de ganado y 
de la producción de forraje). En toda África, la lucha por la tierra se intensificó 
a finales del siglo XX, lo que provocó el aumento de su valor, el incremento 
de su comercialización, la concentración de la propiedad, litigios prolongados 
y, en ocasiones, violencia. Si bien la crisis en Zimbabwe que opuso a negros 
y blancos atrajo la atención del mundo entero, los conflictos por la tierra van 
más allá de la desigualdad racial. El problema de la tierra es parte integral de 
las tensiones y los problemas sociales, políticos y económicos que enfrenta 
África, pues de la abundancia de tierras en la primera mitad del siglo XX se 
ha pasado a su creciente escasez a comienzos del siglo XXI.
No es casualidad que, en este inicio de siglo, hayan comenzado a produ-
cirse ocupaciones de tierras en países del África negra como Ghana, Malawi, 
Sudáfrica y Zimbabwe, y que, junto a los dos últimos países citados, se esté 
implementando una reforma agraria en Namibia (MOYO y YEROS, 2005).
Importantes han sido y están siendo asimismo los efectos de la privatiza-
ción de tierras para la producción tradicional de alimentos y la concentración 
de tierras en Costa de Marfil, Malawi y Uganda. La implementación de los 
programas orientados hacia el mercado son una parte de las políticas de li-
beralización y ajuste estructural que el Banco Mundial y el FMI adoptaron 
para países con altas deudas externas. Los datos disponibles indican que en 
la mayoría de los países africanos de la región subsahariana donde ha tenido 
lugar la privatización de tierras consuetudinarias comunales, las desigualda-
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des socioeconómicas se han incrementado, así como también han disminuido 
la producción de alimentos y el promedio de las calorías diarias ingeridas per 
cápita. La evidencia empírica sugiere que la mayoría de los compradores de 
tierras son políticos, altos oficiales del gobierno y especuladores de tierra ur-
banos que conocen las leyes y procedimientos de registro y poseen contactos 
en instituciones de crédito y agrimensores.
¿No son éstos ejemplos del surgimiento de grandes propietarios de la tie-
rra –bien desde las estructuras tribales que ha sobrevivido, bien a través del 
control político del Estado nacido de la independencia– que van a tener a su 
disposición los centenares de millones de campesinos pobres y campesinos 
sin tierra africanos? (MARTÍN MARTÍN, 2005: 25).
En definitiva, lo que está ocurriendo en el interior de las sociedades africa-
nas desde mediados de los años noventa del pasado siglo, y que en el epígrafe 
 denominamos el segundo reparto de África, es una evolución del capitalis-
mo burocrático, que está significando una mayor penetración del mismo en 
el agro del continente. Las consecuencias de esta penetración de un capitalis-
mo atrasado, burocrático, que sólo beneficia a las burguesías imperialistas del 
Norte y a las burguesías burocráticas africanas, están siendo la expropiación 
de millones de campesinos, la concentración de la propiedad de la tierra, el 
aumento de la pobreza rural y, como consecuencia, la activación de los movi-
mientos migratorios: hacia las ciudades de África y hacia la Unión Europea.
8.2. Propuestas para África
Desde nuestro punto de vista, la solución a los problemas africanos pasa en 
primer lugar por la independencia y la autonomía, orientando la producción 
del suelo africano hacia la satisfacción de las necesidades de su población. 
Esta opción traería pareja la desaparición de los movimientos “migratorios 
forzados” que se producen en la actualidad.  Ahora bien, ¿es ello posible a 
corto o medio plazo? Mientras exista la necesidad de contar con las materias 
primas africanas, los países ricos no lo van a permitir. Un ejemplo corrobora 
esta afirmación: cuando se produjo la independencia del Congo Belga, su pri-
mer ministro Patrice Lumumba dijo en el discurso del día de la independencia 
(MERRIAM, 62: 0):
“Pero nosotros, que por los votos de los representantes que habéis ele-
gido hemos sido escogidos para dirigir nuestro querido país, nosotros que 
hemos sufrido la opresión colonial en nuestro cuerpo y en nuestro corazón, 
os decimos que todo esto ha terminado. La República del Congo ha sido 
proclamada y nuestro querido país se encuentra ahora en las  manos de 
sus propios hijos”.
Occidente no podía permitir un gobierno así y Lumumba fue asesinado y 
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su gobierno derrocado gracias al apoyo material y militar de Bélgica, Fran-
cia, Italia, Holanda, Reino Unido, Canadá, EE.UU., Irán y Japón (BIDYOGO 
NDONGO, D. Y OTROS, 1985).
La solución vendrá de las propias gentes que habitan el continente africa-
no, que irán generando nuevos y numerosos Lumumbas.
8.3. Propuestas para Europa
Finalmente, transcribimos las propuestas más perentorias para los inmi-
grantes que están trabajando en la Unión Europea, a través de las reivindi-
caciones u objetivos de la Red Estatal de Organizaciones de Inmigrantes de 
España:
 la exigencia de una regularización «incondicional» para los inmigran-  
    tes,
 el cese de las deportaciones,
 la separación de permisos de residencia y los contratos laborales,
 y el derecho al sufragio universal y a poder presentarse como candidatos en 
    las próximas elecciones autonómicas y municipales.
Para el autor de estas líneas, todo lo anterior se podría conseguir, en resu-
men, con la siguiente petición: el derecho a la nacionalidad española.
BIBLIOGRAFÍA
ALBERDI, J. y otros (2006): África en el horizonte: introducción a la rea-
lidad socioeconómica del África Subsahariana. Los Libros de la Catarata 
– Instituto Universitario de Cooperación para el Desarrollo – Universidad 
Complutense de Madrid, Madrid, 26 pp.
BERTAUX, P. (1972): África. Desde la prehistoria hasta los Estados ac-
tuales .Ed. Siglo XXI, Madrid, 359 pp.
BIDYOGO NDONGO, D. Y OTROS (1985): El despertar de África. His-
toria Universal Siglo XX, vol. 28. Historia 16, Madrid.
BRUNEL, S. (2004): L’Afrique. Bréal Editions, Saint Étienne-France, 2 
pp.
COQUERY-VIDROVITCH C. y MONIOT, H. (1985): África negra. De 
1800 a nuestros días. Labor, Barcelona, 6 pp.
DUMONT, R. (1989): En favor de África, yo acuso, Júcar, Madrid.
ENGELHARD, P. (2003): África, ¿espejo del mundo?: alegato por una 
nueva economía. Akal, Madrid, 68 pp.
FANON, F. (1965):  Los condenados de la tierra. FCE, México, 298 pp.
FAO (200): El estado mundial de la agricultura y la alimentación. Ser-
vicio de Gestión de las Publicaciones de la FAO, Roma, 227 pp. http: // 
0 
www.fao.org / docrep / 006 / Y5160S / Y5160S00.HTM. 
GEORGE, P. (80): Panorama del mundo actual. Ariel, Barcelona, 2 
pp.
GEORGE, S. (0): La trampa de la deuda. Tercer Mundo y dependen-
cia, Iepala, Madrid.
GRIMAL, H. (8): Historia de las descolonizaciones del siglo XX. Ie-
pala, Madrid, 8 pp.
LACOSTE, Y. (8): Geografía del subdesarrollo. Ariel, Barcelona, 26 
pp.
LACOSTE, Y. (2006): Géopolitique. La longue histoire d’ajourd’hui. La-
rousse, France, 6 pp.
LEBEAU, R. (8): Grandes modelos de estructuras agrarias en el mun-
do. Vivens Vives, Barcelona, 8 pp.
LENIN, V. I. (1978): El imperialismo, fase superior del capitalismo. Edi-
torial Progreso, Moscú, 149 pp.
MARTÍN MARTÍN, V. O. (2005): “Actualidad de la cuestión agraria en el 
mundo: viejo problema, ¿nuevos enfoques?”. IV Conferencia Internacio-
nal de Geografía Crítica. Universidad Autónoma Metropolitana-Xochi-
milco – Grupo Internacional de Geografía Crítica. México D. F., 66  pp.
MARX, C. (1878): El Capital. Fondo de Cultura Económica, México D. 
F., Tomo I.
McGOWAN, P. (2003): “African military coups d’état, 6-200: fre-
quency, trends and distribution”. Journal of Modern African Studies. vol. 
, : -0.
MÉNDEZ, R. y MOLINERO, F. (1988): Espacios y Sociedades. Ariel, 
Barcelona, 62 pp.
MERRIAN, A. P. (1962): El Congo y la lucha por la independencia afri-
cana. Editorial Hispano Europea, 20 pp.
MOYO, S. y YEROS, P. (200): Reclaiming the land. The Resurgence of 
Rural Movements in Africa, Asia and Latin America. Zed Books & David 
Philips, Londres, Nueva York y Ciudad del Cabo, 426 pp.
MURRAY, J. (8): África. El despertar de un continente. Folio, Barce-
lona, 20 pp.
OLIVER, R. y ATMORE, A. (): África desde 1800. Alianza Univer-
sidad, Madrid, 6 pp.
PEET, R. (200): La maldita trinidad. El Fondo Monetario Internacional, 
El Banco Mundial y la Organización Mundial de Comercio. Laetoli, Pam-
plona,  pp.
RODNEY, W. (1981): Como Europa subdesarrolló a África. Editorial de 
2
Ciencias Sociales, La Habana, 0 pp.
ROSTOW, W. (60): The stages of Economic Growth. Cambridge, 8 
pp. (Traducción castellana (6): Las etapas del crecimiento económico. 
FCE, México, 208 pp.).
SAUVY, A. (6): Malthus et les deux Marx. Le problème de la faim et 
de la guerre dans le monde. Éditions Denoël, Paris. (Traducción castellana 
(6): El hombre, la guerra y el control de la natalidad. Ensayo sobre el 
malthusianismo y las teorías marxistas. Vicens Vives, Barcelona, 02 pp.
VILLALOBOS, C. (200): “Los inmigrantes y la delincuencia en prensa. 
Una imagen distorsionada”. Documento electrónico:  http: // www.portal-
comunicacion.com / diales / paper / pdf / 179_villalobos.pdf (fecha con-
sulta: 19/6/07).
VV.AA. (8): Historia General de África (Tomo VII: África bajo el do-
minio colonial). Tecnos/UNESCO, Madrid, 7 vols.
VV.AA. (2006 y ediciones anuales anteriores): El estado del mundo, Anua-
rio neoeconómico y político mundial. Akal, Madrid.
DOCUMENTOS ELECTRÓNICOS
- Bill & Melinda Gates Foundation: “New hope for African Farmers”
http://www.gatesfoundation.org/GlobalDevelopment/Agriculture/... 
- Rockefeller Foundation. “Africa’s Turn: A New Green Revolution for 
the 21st Century”. http://www.rockfound.org/Agriculture/Announce-
ment/175. 
- Rockefeller Foundation: Alliance for a Green Revolution in Africa http://
www.africancrops.net/news/sept06/agra.htm. 
- “La FAO le declara la “guerra” a millones de agricultores y no al ham-
bre”, Carta Abierta dirigida al Director General de la FAO Jacques Diouf, 
Roma, junio 16 de  2004. http://www.grain.org/front/?id=26. 
2
INMIGRACIÓN, URBANISMO Y CAMBIOS
SOCIOTERRITORIALES EN LA CIUDAD DE ALICANTE
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1.INTRODUCCIÓN
A lo largo de este trabajo trataré de exponer, entre otros, los siguientes 
elementos: 
 La importancia de las migraciones contemporáneas de extranjeros que ha 
recibido Alicante en los años recientes, y su significado, al hilo de cambios y 
transformaciones impulsadas por la globalización.
 La coincidencia de esos procesos migratorios con cambios muy profundos 
generados en el urbanismo y en la propia cohesión social de la ciudad.
 Los procesos de alojamiento y ciudadanía de la población inmigrante que 
se han desencadenado en la ciudad de Alicante al compás de las anteriores 
dinámicas, junto a las consecuencias derivadas de estos procesos latentes.
 Las pautas de conformación de los barrios y los procesos de segmentación 
social y residencial generados en la ciudad, de la mano de buena parte de las 
transformaciones anteriormente identificadas.
De alguna manera, y con todo ello, se trataría de dar respuesta a algunas 
preguntas como: ¿Por qué los inmigrantes ocupan preferentemente determi-
nados barrios? ¿Por qué se concentran en lugares donde aumentan las exclu-
siones? ¿Qué dinámicas podemos observar sobre los procesos residenciales 
de los inmigrantes en nuestra ciudad? Y al mismo tiempo, ¿Qué procesos so-
ciales y urbanísticos se derivan de todo ello en la ciudad de Alicante, desde la 
perspectiva de la convivencia, la ciudadanía y la conformación de la ciudad? 
Todo ello son temas relevantes para la opinión pública, en la convivencia y en 
los debates públicos que en la actualidad se están generando, hasta el punto 
que no es infrecuente encontrar numerosas informaciones que hacen mención 
a todas estas cuestiones, con titulares y contenidos más o menos polémicos, 
pero que dan  buena cuenta de estas preocupaciones entre la ciudadanía. Desde 
las ciencias sociales, nuestra obligación no es tanto enjuiciarlas o someterlas 
a censura en función de nuestro personal criterio, sino analizar, comprender y 
explicar los procesos profundos que subyacen en todo ello.
Las migraciones contemporáneas se han situado por mérito propio como 
un paradigma fundamental de nuestras sociedades, debiendo entenderse como 
uno de los rasgos más visibles del proceso de globalización. La complejidad 
de los movimientos migratorios que se están produciendo a través del flujo 
bidireccional de personas que salen de los países emisores y llegan hasta los 
 Director del Seminario y Observatorio Permanente de la Inmigración de la sede Universitaria Ciudad de Alicante y Pro-
fesor Asociado de Análisis Económico Aplicado de la Universidad de Alicante.
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países receptores, ha convertido a estas diásporas en un poderoso motor de 
cambio social, generando novedosos, procesos de desarrollo, apareciendo así 
interacciones novedosas tanto para los países pobres como para las sociedades 
occidentales, de un extraordinario calado. Y en España, como país que se ha 
incorporado recientemente a los países receptores de inmigrantes, podemos 
observar muchas de las transformaciones y cambios que impulsan estas mi-
graciones.
Los profundos cambios que se han producido en la mayor parte de los 
países en las últimas décadas del pasado siglo, y que han coincidido con una 
gran transformación política, económica y social en España, han convertido a 
nuestro país y a otros de la ribera septentrional del Mediterráneo en un destino 
preferente de esta corriente migratoria. No hablamos únicamente de que haya 
crecido de forma muy intensa el número de inmigrantes llegados a nuestras 
ciudades y pueblos, sino que todo ello alimenta otros numerosos cambios y re-
estructuraciones inevitables, contradictorias y, en no pocas ocasiones, poten-
cialmente conflictivas,  que llenan de perplejidad por su magnitud y rapidez. 
En buena parte de los debates más actuales que se plantean acerca de la edu-
cación, la sanidad, las nuevas familias, el alojamiento, el acceso al mercado de 
trabajo o sobre la vivienda, la participación política, la convivencia cívica, las 
modernas formas de asociacionismo, la exclusión o la inclusión social, entre 
otros, los inmigrantes son protagonistas de los mismos.
España ha iniciado el siglo XXI con una sociedad manifiestamente distinta 
a la existente en las décadas anteriores, habiendo pasado la inmigración en 
muy pocos años a ser uno de los fenómenos de mayor relevancia. Por ello, 
cuanto más y mejor se conozca sobre los perfiles que adopta la inmigración 
contemporánea en nuestro país y en el conjunto de nuestras ciudades, mejor 
se podrán prevenir situaciones de marginación y se logrará canalizar de forma 
adecuada el esfuerzo de estas personas hacia la economía y la sociedad en su 
conjunto.
2. EVOLUCIÓN RECIENTE DE LA INMIGRACIÓN EN ESPAÑA
 La población inmigrante llegada a España ha experimentado su mayor 
crecimiento a partir de  la última década del siglo pasado, coincidiendo con el 
despegue económico y social experimentado por nuestro país, pero también 
con la acentuación de los desequilibrios socioeconómicos y la falta de liber-
tades en numerosos países en desarrollo. De esta forma, se han generado dos 
procesos simultáneos que se han retroalimentado mutuamente, estimulando 
en consecuencia las migraciones recientes. Veamos cómo han interactuado 
uno y otro. Por un lado, a partir del año 8 se ha producido en España un 
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profundo despegue económico que ha generado a su vez rápidas e intensas 
transformaciones sociales en el conjunto de la población, un proceso que se 
ha acelerado en la década de los 0. Con ello, el nivel educativo de la po-
blación se ha elevado de forma considerable, especialmente en la enseñanza 
superior, incrementándose en consecuencia las expectativas laborales y profe-
sionales de un sector creciente de la población española, que ha abandonado 
rápidamente numerosos empleos poco cualificados. Al mismo tiempo, se han 
registrado importantes crecimientos en sectores de la economía necesitados de 
una mano de obra abundante y con escasa cualificación, como ha sucedido de 
modo especial en la agricultura intensiva y los cultivos de huerta que se han 
generalizado en el Levante y Sur de España, en la construcción y las obras 
públicas, en el sector servicios (hostelería y  turismo, sobre todo) así como en 
algunos subsectores de la industria, empleos todos ellos en los que la incorpo-
ración de trabajadores inmigrantes ha resultado masiva. 
Simultáneamente, en numerosos países de la periferia se han venido pro-
duciendo diferentes procesos económicos, políticos y sociales que han empu-
jado a amplias capas de su población a abandonarlos: la falta de libertades, el 
desmoronamiento de sociedades enteras, los procesos de empobrecimiento 
masivos, el avance de Estados corruptos y/o en situación de guerra civil, la 
proliferación de mafias, etc., han cambiado sustancialmente los perfiles migra-
torios tradicionales, ampliando las zonas emisoras de emigrantes y alterando 
de manera muy profunda los perfiles de la población inmigrante que ha llega-
do en la época más reciente. Así, cada vez es más frecuente una inmigración 
que, junto a una mejora económica y la necesidad de ingresos, busca otros 
elementos a veces incluso más importantes como factor motivador, como el 
disfrute de libertades de las que carecen, una paz y una seguridad ausentes en 
sus lugares de origen, alejarse de la actuación de mafias, el ejercicio de una 
libertad religiosa o escapar de situaciones permanentes de guerra civil.
De esta forma, si bien todavía en los primeros años 0 los inmigrantes 
llegados hasta nuestro país procedían fundamentalmente de nuestro entorno 
geográfico y cultural más cercano, especialmente del Magreb y en menor me-
dida Latinoamérica, el avance de los mencionados procesos de crisis políticas 
o económicas ha ampliado de modo considerable al ámbito geográfico de pro-
cedencia de la inmigración hasta nosotros. Así, contamos con ciudadanos de 
la práctica totalidad de regiones, zonas y continentes, siendo especialmente 
significativas las colonias de algunas de estas nacionalidades.
Tampoco podemos ignorar un factor decisivo y no menos importante, 
como es la existencia de una importante bolsa de economía sumergida firme-
mente anclada en algunas regiones y sectores, que se ha alimentado de traba-
8 
jadores inmigrantes en situación irregular llegados en los últimos años. Esta 
gigantesca bolsa ha funcionado también como un mecanismo reproductor de 
esa economía informal, generando elevados beneficios económicos para sus 
promotores, al ejercer una notable competencia desleal con el resto de empre-
sarios, al eludir costes sociales y abonar unos salarios notablemente inferio-
res. Recientes estudios señalan que la inmigración irregular se está dirigiendo 
fundamentalmente hacia aquellos países que más economía sumergida tienen, 
como España e Italia, lo que actúa de polo de atracción para las personas que 
emigran y necesitan obtener cualquier tipo de ingresos de forma urgente. 
Ahora bien, a la luz de todo ello podemos legítimamente preguntarnos cuál 
debe ser el límite a la diversidad cultural que proporciona la inmigración. Sin 
ninguna duda, estos límites tienen que venir dados por la democracia misma, 
es decir, por el respeto al conjunto de leyes y valores básicos y unánimes que 
todos nos hemos dado y bajo los cuales vivimos, algo que no debe ser objeto 
de discusión en la medida que ese mismo funcionamiento democrático contie-
ne una serie de derechos y deberes que obligan por igual a todas las personas. 
Ahora bien, para poder exigir esos deberes (consustanciales a unos derechos) 
los inmigrantes deben tener reconocimiento público (legal, social y jurídico), 
algo que habitualmente se les niega. Ello se debe a que en los últimos años, 
España y otros países europeos se han empeñado en levantar todo un univer-
so de procedimientos regulatorios de los inmigrantes claramente ineficaces, 
desde una perspectiva estrictamente aduanera, como si de mercancías se tra-
tara.  El simple control de fronteras llevado a cabo ha generado un discurso 
enormemente perverso, cargado de peligrosas connotaciones racistas hacia la 
inmigración que en los últimos años ha alimentado a numerosos partidos de 
extrema derecha que utilizan la inmigración como señuelo para sus luchas 
electorales, sin olvidar el daño que la lucha contra el terrorismo global está 
haciendo también a una mejor comprensión del papel de las migraciones mun-
diales. Así las cosas, algunos especialistas han estimado que los 2 países 
más ricos del planeta gastarían unos 2-0 mil millones de dólares al año en 
controlar fronteras, aplicar políticas migratorias y de asilo, lo que significaría 
alrededor de 1/3 parte de la Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD) mundial. Sin 
embargo, existe poca evidencia empírica de que se haya conseguido disuadir 
de forma masiva a los inmigrantes indocumentados para que dejen de acceder 
a países occidentales, y mucho menos para que abandonen el propósito de 
abandonar sus países cada vez más empobrecidos.
Todo ello me lleva a plantear algunas ideas iniciales relacionadas con el 
papel de la inmigración en nuestras sociedades, como son que las migraciones 
se han producido siempre a lo largo de la historia, hasta el punto que se puede 
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afirmar que no hay sociedades relevantes homogéneas ni estáticas; teniendo 
un papel determinante en el progreso de conformación de nuestras sociedades, 
siendo un elemento absolutamente esencial para el desarrollo de las ciuda-
des. Todo ello no puede negar otro elemento determinante de las migraciones, 
como lo es también de todas las interacciones humanas, como es la generación 
de conflicto, entendido éste como la aparición de intereses divergentes entre 
las personas. Ahora bien, el conflicto es consustancial a la propia convivencia 
humana porque determina pareceres, proyectos vitales y criterios divergentes, 
y por tanto éstos no son necesariamente malos o negativos, sino que la clave 
de estos conflictos pasa por resolverlos positivamente y permitir que la con-
vivencia avance, algo que con frecuencia no hacemos precisamente con las 
migraciones. Todo ello en estos momentos cuenta con el lastre añadido del 
avance de un terrorismo global y la pretendida lucha contra este terrorismo 
mundial, que no ayuda precisamente a favorecer y comprender mejor las mi-
graciones contemporáneas.
3. LA IMPORTANCIA DE LA INMIGRACIÓN EN ALICANTE
La provincia de Alicante ha venido desempeñando un papel preeminente 
en los procesos migratorios que ha vivido España en los años recientes. Por un 
lado, esta provincia tiene en estos momentos el mayor porcentaje de población 
extranjera de España sobre el total de población empadronada residente, al-
canzando el 21,4% para datos referidos a enero de 2007, lo que significa 11,5 
puntos por encima de la media nacional, situada en el ,% . Al mismo tiem-
po, en términos absolutos, Alicante es la tercera provincia española con ma-
yor número de  población extranjera, tanto empadronada como residente, sólo 
por detrás de dos capitales de la importancia demográfica y económica como 
Madrid y Barcelona, y por delante de otras provincias mucho más relevantes 
como Valencia, Bilbao, Sevilla o Zaragoza, por poner algunos ejemplos. Por si 
fuera poco, en Alicante encontramos los municipios españoles con los porcen-
tajes más elevados de extranjeros empadronados, municipios que en algunos 
casos alcanzan ya el 50, 60 y cerca del 70% de extranjeros, al tiempo que es 
también la provincia española con el mayor número de localidades con los 
porcentajes más elevados de extranjeros.
Estamos por tanto ante una provincia que ocupa una posición central como 
eje de atracción de población extranjera, y lo hace desde muchos años antes 
que otras provincias empezaran a recibir de forma apreciable la llegada de 
población inmigrante a través de la generalización de los procesos migratorios 
que se han vivido en los años más recientes. Para tener una idea de la impor-
tancia que una provincia de tamaño medio como Alicante tiene en los flujos 
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migratorios de nuestro país, baste considerar que el número total de población 
extranjera empadronada en esta provincia mediterránea es similar a la tota-
lidad de los extranjeros que viven en las Comunidades Autónomas del País 
Vasco, Cantabria y Galicia juntas, o al total de extranjeros que habitan en las 
Comunidades Autónomas de Extremadura, Aragón y La Rioja.
Pero esta posición relevante en las migraciones españolas de Alicante no 
es novedosa, ni se debe esencialmente a las fuertes migraciones llegadas hasta 
España en los últimos años, sino que es anterior, hasta el punto de poder afir-
marse que esta provincia ha vivido las migraciones pioneras que empezaron 
a llegar a España en los años 70 y 80, si bien tenían un perfil y unas carac-
terísticas notablemente distintas a las que se están viviendo en los últimos 
años. En muchos sentidos, se puede sostener que la provincia de Alicante es 
un “laboratorio de las migraciones”, al anticiparse en este territorio algunos 
fenómenos relevantes relacionados con las mismas: las dinámicas pioneras de 
llegada de diferentes comunidades de extranjeros, el regreso de importantes 
núcleos de emigrantes que salieron de numerosas comarcas de la provincia 
en los años 0 y 60, los procesos de segmentación ocupacional en sectores y 
empleos clave, las situaciones de exclusión y marginación ligados a la eco-
nomía sumergida y a la ausencia de políticas de integración y convivencia, 
la creación y consolidación de redes migratorias que atraen a compatriotas, 
el refugio de comunidades cercanas que huían de conflictos y situaciones de 
guerra civil larvada como se daba en la Argelia vecina, la diáspora emprendida 
por mujeres solas que ocupan importantes nichos ocupacionales, llegadas ma-
sivas protagonizadas por poblaciones en crisis, las migraciones familiares y de 
menores, los desplazamientos itinerantes de población gitana centroeuropea, 
los fuertes procesos de reagrupación familiar y nacionalización, las manifes-
taciones de rechazo y xenofobia sobre comunidades enteras, las persistentes 
bolsas de marginación que se ceban sobre determinadas nacionalidades, las 
campañas de racismo y xenofobia sobre los inmigrantes, las condiciones de 
segregación espacial y residencial en determinadas nacionalidades comunita-
rias y extracomunitarias; en definitiva, situaciones que para numerosas pro-
vincias son relativamente recientes y que sin embargo, son habituales en esta 
provincia desde hace tiempo.
Ahora bien, las cifras tan abultadas de población extranjera en Alicante 
exigen un análisis mucho más sereno en cuanto a la procedencia geográfica 
de la misma y su composición nacional, en la medida que muchas de las par-
ticularidades sociales y económicas de esta provincia se han reflejado en la 
naturaleza de los inmigrantes que han ido llegando, al igual que la posterior 
conformación de tramas asociativas más o menos espontáneas. Así, mientras 
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que en el año 1995, de forma predominante los extranjeros residentes legales 
en la provincia eran ciudadanos europeos, hasta alcanzar el 8% del total; 
diez años después, y a pesar del continuo aumento de los ciudadanos euro-
peos en la provincia, su porcentaje apenas llega al 0%, habiendo perdido por 
tanto la importancia que tenían en los años anteriores. Éste es un cambio de 
mayor calado de lo que se supone, en tanto que ha permitido el acomodo de 
una inmigración mucho más amplia, novedosa y diversificada procedente de 
países extracomunitarios, impulsando transformaciones de una extraordinaria 
importancia en múltiples planos sociales, económicos, laborales, culturales, 
educativos, financieros, de ocio y de consumo en el conjunto de Alicante. 
Baste señalar que sólo en la ciudad de Alicante conviven personas procedentes 
de  países distintos.
Cuadro 1. Evolución de la población extranjera residente
en la provincia de Alicante, 1995-2005, por zonas geográficas.
AÑO Población 
extranjera total
EUROPA AMÉRICA ÁFRICA ASIA OCEANÍA Apátridas
 .2 .88 2.6 2.20 2  8
% s/total 00 8,2 6, , 2, 0,0 0,0
200 . .80 .88 2.86 6.20 8 8
% s/total 00  2 ,2 ,6 0,02 0,02
Fuente: Elaboración propia a partir de datos procedentes del Ministerio de Trabajo 
y Asuntos Sociales y de la Secretaría de Estado de Inmigración.
3.1. Etapas migratorias en Alicante 
A la luz de los datos que hemos analizado, podemos identificar seis etapas 
básicas en las migraciones que se han producido sobre Alicante, cuyos perfiles 
y rasgos básicos también determinan en un sentido u otro las bases para la 
consolidación de las redes sociales relacionadas con las migraciones en esta 
provincia y de forma muy particular, en los principales núcleos poblacionales. 
Cada una de ellas se enmarcaría en los acontecimientos y rasgos singulares 
que han tenido lugar en dichas etapas, y que han configurado un conjunto de 
procesos específicos de relevancia relacionados con las migraciones.
Las etapas básicas de  la inmigración en esta provincia a las que nos refe-
rimos podemos caracterizarlas en los siguientes períodos:
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Cuadro 2. Etapas básicas de las migraciones en la provincia de Alicante
ETAPAS PERÍODOS DENOMINACIÓN
ª Etapa Hasta 6 Fase inicial
2ª Etapa Desde  hasta 8 Fase de despunte
ª Etapa Desde 8 hasta  Fase de atracción
ª Etapa Desde 2 hasta  Fase de crecimiento
ª Etapa Desde 2000 hasta 200 Fase de segregación
6ª Etapa Desde 200 hasta la actualidad Fase de integración
Fuente: Carlos Gómez Gil. Elaboración propia.
Veamos a grandes rasgos las características esenciales en cada una de 
ellas.
* 1ª etapa, hasta 1976. Fase inicial:
• La provincia recibe esencialmente extranjeros procedentes de la entonces 
Comunidad Europea, atraídos por el clima y las mejores condiciones de vida 
existentes en muchas de sus comarcas y municipios, en lo que era el embrión 
de un turismo residencial de masas que alcanzaría su máximo apogeo en las 
siguientes décadas.
• Empiezan a edificarse urbanizaciones para extranjeros comunitarios en algu-
nas zonas de la provincia.
• Se mantiene un flujo de inmigrantes argelinos que llegan hasta la capital para 
comerciar o atraídos por las comunidades de argelinos que residen desde hace 
décadas, así como también por alicantinos “pied noirs” que residieron en Orán 
en décadas anteriores.
* 2ª etapa, desde 1976 hasta 1984. Fase de despunte:
• Retorno de emigrantes de la provincia que habían salido en décadas anterio-
res hacia Europa, especialmente a Francia y Bélgica.
• Se mantiene un flujo continuo de ciudadanos europeos que se diversifica a lo 
largo de toda la provincia y comienza a emprender procesos de asentamiento 
de importancia.
• Empiezan a llegar comunidades de inmigrantes magrebíes procedentes de 
Marruecos que comienzan a instalarse laboralmente en la agricultura intensiva 
y en los invernaderos de la provincia, instalándose paulatinamente en barrios 
y pueblos, si bien sus condiciones de trabajo y de vida son extraordinariamen-
te precarias.
• En 1980, de los 13.241 extranjeros empadronados en Alicante, 251 son ar-
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gentinos mientras que sólo 44 son marroquíes, sin que existan argelinos empa-
dronados, evidenciando las limitaciones que muchos de los inmigrantes tenían 
para acceder al Padrón.
• Presencia de comunidades de latinoamericanos que llegan huyendo de las 
dictaduras militares que gobiernan en algunos países de la región y que se 
asientan en la provincia.
• Empiezan a llegar algunos inmigrantes procedentes de África y Oriente Me-
dio.
* 3ª etapa, desde 1985 a 1991. Fase de atracción:
• Nula presencia todavía de ciudadanos del Este, que inician su llegada a la 
provincia a partir del desmoronamiento de la Unión Soviética y la caída del 
muro de Berlín a finales de los 90.
• Primeras comunidades de inmigrantes africanos, senegaleses, sirios, que ha-
cen su aparición en la ciudad.
• Alicante se consolida como un polo de atracción para los inmigrantes que 
llegan a España.
• Tras las inundaciones del año 82, comienzan a llegar inmigrantes magre-
bíes hasta Parque Ansaldo que se convierte con el paso del tiempo en el mayor 
foco de alojamientos precarios de este colectivo de toda la Comunidad.
• Muy reducida presencia de asiáticos, ligados esencialmente a negocios de 
chinos en la hostelería.
* 4ª etapa, desde 1992 a 1999. Fase de crecimiento:
• Comienza a repuntar una inmigración nueva como hecho social, con una am-
plia diversidad geográfica, cultural, religiosa, educativa, de género y de pro-
blemáticas, apareciendo las reagrupaciones familiares y nacionalizaciones.
• La guerra civil latente en Argelia obliga a salir a numerosos habitantes de 
este país que llegan hasta Alicante aunque sin posibilidades de solicitar asilo 
político, muchos de los cuales se desplazan posteriormente hacia otras pro-
vincias.
• Inicio de una inmigración masiva de ciudadanos de países del Este de Euro-
pa, especialmente de los países que tras la fragmentación de la Unión Soviéti-
ca atravesaron una situación de mayor inestabilidad social y económica o sus 
estados cayeron en manos de mafias. También llegan personas procedentes de 
Ucrania, que fueron afectadas en 86 por la catástrofe de Chernóbil.
• Fuertes procesos de irregularidad, marginación y segregación de los inmi-
grantes.
• Nula presencia de actividades y políticas públicas de integración social de 
los inmigrantes que básicamente están en manos de las ONG.
• Los contingentes sirven para regularizar a los inmigrantes que ya están vi-
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viendo y trabajando en la provincia, y apenas permiten regularizar una peque-
ña proporción de los mismos.
• Se percibe un cambio en la estructura social y las actitudes de los españo-
les, con segundas generaciones y extensión de redes migratorias y elementos 
institucionales (con contingentes, procesos de regularización, entramado legal 
discriminatorio).
• Campañas de rechazo y criminalización de determinadas comunidades de in-
migrantes, como sucede con los argelinos instalados en el centro de la ciudad, 
con actuaciones de rechazo y discriminación muy fuertes.
• Extensión de enclaves étnicos en centros urbanos deteriorados.
• Alicante supera en 1999 los 100.000 extranjeros empadronados por vez pri-
mera en su historia.
* 5ª etapa, desde 2000 a 2004. Fase de segregación:
• Con motivo de la entrada en vigor de la Ley 4/2000, y ante la enorme bolsa 
de inmigrantes sin papeles existente en España y la presión de las organizacio-
nes sociales, se convoca un proceso extraordinario de regularización repleto 
de confusiones y contradicciones, denegándose el mismo a una tercera parte 
de los solicitantes.
• Extensión de situaciones de abuso y marginación, unido a la consolidación 
de redes mafiosas muy poderosas. 
• Procesos de segregación ocupacional con etnoestratificación.
• Situaciones de racismo traen a inmigrantes de zonas como El Ejido o Can 
Anglada hasta la provincia y la propia capital.
• Llegan importantes colectivos de inmigrantes procedentes de países que 
atraviesan crisis muy profundas, como sucede con Argentina, Ecuador y Co-
lombia, produciéndose una consolidación de redes migratorias amplias en es-
tas comunidades que atraen a mayor número de compatriotas.
• Sucesión de  procesos extraordinarios de regularización, algunos de ellos 
extraordinariamente confusos, como el de retorno de ecuatorianos.
• Finalización de ciclos migratorios en algunas familias.
• Traslado de subsaharianos procedentes de los CETI de Ceuta y Melilla, o 
aquellos llegados hasta las costas españolas carentes de documentación pero 
con salidas obligatorias, en muchos casos traídos por las autoridades españo-
las pero sin ningún programa de acogida, alojamiento o apoyo social.
• Colectivos vecinales de la ciudad empiezan a promover programas de inte-
gración y convivencia con los inmigrantes asentados en sus barrios.
• Los medios de comunicación comienzan a tener un papel de mayor relevan-
cia, empezando a asumir una mayor responsabilidad y rigor en sus cometidos 
informativos, aunque en otros tratan de extender imágenes sensacionalistas y 
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alarmistas sobre el fenómeno migratorio.
• Intentos de planificación institucional a nivel estatal y autonómico, con poca 
trascendencia en la provincia.
• Comienzan a publicarse algunos estudios e investigaciones importantes so-
bre la situación de inmigrantes, ligados al Seminario Permanente de Inmigra-
ción de la Universidad de Alicante.
• Procesos de sustitución por nacionalidades, especialmente de inmigrantes 
árabes por latinoamericanos, particularmente tras el -S y posteriormente 
tras el -M.
• Inicio del asociacionismo de inmigrantes, incremento de participación pú-
blica.  
• La Universidad de Alicante, a través de su Sede Universitaria en la ciudad 
de Alicante, implanta un Seminario Permanente y Observatorio de la Inmi-
gración que posibilita la realización de actividades estables en torno a esta 
materia, posibilitando la difusión continua de actividades y posiciones de aso-
ciaciones y colectivos de inmigrantes. Al mismo tiempo su Sede Universitaria 
facilita una presencia permanente de estos colectivos de inmigrantes en nume-
rosas actividades estables, cursos y actos relevantes, como la celebración de la 
Constitución o los cursos ofrecidos a los inmigrantes.
• Las entidades bancarias, especialmente las Cajas de Ahorro a través de sus 
obras sociales, empiezan a crear programas dirigidos a los inmigrantes y sus 
asociaciones, vinculándolos a la extensión de la bancarización de este colecti-
vo y su deseo de acceder a los importantes recursos económicos relacionados 
con los inmigrantes .
• Nuevos planteamientos hacia la inmigración, como la ciudadanía compro-
metida, la inclusión social o la visibilidad.
* 6ª etapa, a partir de 2005 hasta la actualidad. Fase de integración:
• Se superan los 300.000 extranjeros empadronados en la provincia.
• Se convoca el mayor proceso extraordinario de regularización de la histo-
ria de España y de toda Europa, vinculado a la existencia de un contrato de 
trabajo real y la demostración de residencia en España en el año anterior a la 
entrada en vigor del nuevo Reglamento. En toda España lo solicitan 6.6 
inmigrantes, mientras en la provincia de Alicante se acogen al mismo .80 
personas.
• Se consolida la percepción del inmigrante como mano de obra esencial para 
la economía de la provincia.
• El proceso de blindaje de fronteras y los fenómenos de terrorismo global 
dificultan la llegada de nuevos inmigrantes.
• Se establece un mayor diálogo social en torno a las cuestiones relacionadas 
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con los procesos migratorios.
• El Gobierno comienza a aplicar el Fondo de Apoyo a la Acogida y la Inte-
gración de Inmigrantes y el Refuerzo Educativo de los mismos a través de 
partidas presupuestarias específicas, distribuido con criterios de proporcio-
nalidad de los inmigrantes y peso territorial de los mismos, lo que posibilita 
la extensión de programas de atención social y apoyo al asociacionismo en 
diferentes municipios y localidades.
• Comienza a generarse un mayor protagonismo de los ayuntamientos, creán-
dose algunas concejalías de inmigración junto con intentos locales de planifi-
cación de programas de integración amplios.
• Mayor preocupación por los procesos y políticas de integración social y 
ciudadana.
• Empiezan a plantearse de forma tímida acciones de codesarrollo, aunque sin 
tener un marco conceptual y operativo sobre el mismo.
• Exigencia de renovaciones periódicas de altas padronales hacia los extranje-
ros extracomunitarios con permiso de residencia temporal en los ayuntamien-
tos como requisito del nuevo R.D. 2393/2004, de 30 de diciembre, por el que 
se aprueba el Reglamento de la Ley Orgánica 4/2000, de 11 de enero, sobre 
derechos y libertades de los extranjeros en España y su integración social.
Es importante subrayar que en modo alguno estamos hablando de etapas 
precisas y estancas, en las que se dan de forma estricta los fenómenos que 
hemos descrito, sino que hemos tratado de destacar los rasgos más relevantes 
en cada uno de estos períodos. Hasta el punto que en el momento actual, co-
existen situaciones más novedosas con algunas dinámicas propias de épocas 
pasadas.
4. EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN EXTRANJERA EN LA CIUDAD 
DE ALICANTE EN LA ÚLTIMA DÉCADA
 En la última década, el crecimiento de la población extranjera en Alicante 
ha sido absolutamente determinante desde una dimensión no solo demográfi-
ca, sino también social y económica. Así, de los 4.266 extranjeros que la ciu-
dad tenía en el año 6, se ha pasado a los .62 residentes en el año 2006, 
lo que representa un incremento cercano al 800% en esta década. La magnitud 
de la importancia de esta población extranjera llegada hasta la ciudad la tene-
mos si consideramos que en el mismo período de tiempo, la población autóc-
tona total (sin incluir la población extranjera) solo ha crecido un 6%, lo que 
evidencia de manera rotunda hasta qué punto las migraciones llegadas hasta 
Alicante están siendo determinantes en su presente y su futuro. Tendríamos así 
que el crecimiento de la población extranjera en Alicante en la última década 
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habría sido 133 veces superior al crecimiento experimentado por la población 
española, siendo por tanto el elemento esencial para mantener y dinamizar su 
crecimiento demográfico.
Para tener una idea de la importancia que tiene la ciudad de Alicante desde 
el punto de vista migratorio en el conjunto de España, tengamos en cuenta 
que sólo la población extranjera que reside en esta ciudad es superior a la que 
reside en cuatro comunidades autónomas, como son Asturias, Cantabria, Ex-
tremadura y La Rioja, todas ellas con poblaciones inmigrantes menores a las 
de esta capital. Pero más aún, sólo la ciudad de Alicante tendría una población 
extranjera superior al conjunto de la población extranjera en cada una de 27 
provincias diferentes, como son Cádiz, Palencia, Guadalajara, Córdoba, Sala-
manca, Badajoz, Huelva, Segovia, Cáceres, Jaén, Soria, La Coruña, Huesca, 
Valladolid, Lugo, Teruel, Zamora, Orense, Ávila, Albacete, Pontevedra, Bur-
gos, Ciudad Real, Álava, León, Cuenca y Guipúzcoa.
Cuadro 3. Evolución de la población total y de la población extranjera en la ciudad de Alicante 
(Período 1996 – 2006)
AÑOS Población 
Total
Población 
Extranjera
% Extran-
jeros sobre 
total
Población 
total sin 
población 
extranjera
% Aumen-
to anual de 
extranjeros
% Población 
total sin 
población 
extranjera
% Incremento 
anual de 
población 
autóctona
6 2. .266 , % 20. ,2 % 8, % ,2 %
 2.2 .2 , % 2.6 8, % 8, % 0, %
8 280.8 .86 , % 2.8 , % 8, % 0, %
 282.0 . , % 26.6 0,8 % 8, % 0, %
2000 2.8 6.06 2,2 % 2.2 2, % ,8 % -,0 %
200 286.8 .2 , % 26.8 ,6 % 6, % , %
2002 28. .02 , % 28.2 82, % , % , %
200 08.8 2.0 8,0 % 28. , % 2,0 % 0,8 %
200 .820 .28 0,0 % 28.0 26, % 0,0 % 0, %
200 2. 8.2 ,8 % 28.6 22,2 % 88,2 % ,0 %
2006 2.0 .62 , % 28. -,2 % 88,2 % -0, %
Fuente: Carlos Gómez Gil a partir de datos del Padrón Municipal de Habitantes,
años 1997, 1998, 1999, 2000, 2001, 2002, 2003, 2004, 2005 y 2006.
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Todo ello se traduce en una mayor proporción de la población extranjera 
sobre el conjunto de la población total, que habría pasado del ,% en el año 
6, al ,% en el año 2006, un crecimiento de diez puntos en una década. 
Bien es cierto que este aumento no ha sido homogéneo a lo largo de los 0 
años analizados, pudiendo distinguir tres etapas distintas, la primera, desde 
1996 hasta el año 2000, en la que el porcentaje de extranjeros apenas sube 
unas décimas cada año sin superar el 2% del total; la segunda, desde el año 
200 hasta el año 200, cuando se producen incrementos anuales muy impor-
tantes y significativos cada año hasta alcanzar el 10% en el 2004, mientras 
que en el último año, este incremento parece ralentizarse y es menor de dos 
puntos en ese año (si bien se necesita analizar la  evolución de los próximos 
años para realizar afirmaciones contundentes). Todo ello se visualiza mucho 
mejor analizando los aumentos porcentuales. Así, hasta el año 2000, los au-
mentos anuales no superan el 2%, mientras que en el año 200 y 2002 estos 
aumentos se disparan, siendo del ,6 y 82,% respectivamente, descendien-
do a partir de esa fecha hasta el año 200, en que se ha descendido hasta el 
22,2%, pasando en el año 2006 a un retroceso de ,2 puntos, un hecho verda-
deramente importante y singular que marca una tendencia a seguir. Tengamos 
en cuenta que en esos mismos años, los aumentos en la población alicantina 
autóctona, sin considerar a los extranjeros, no solo han sido insignificantes, de 
apenas un punto, sino que en algunos años han sido negativos o prácticamente 
despreciables, lo que demuestra que los aumentos de población autóctona han 
sido incapaces incluso de asegurar el crecimiento vegetativo de Alicante, algo 
que se está haciendo gracias a la llegada de inmigrantes, que son realmente el 
factor de aumento demográfico y relevo generacional en la ciudad. 
4.1. Evolución en el número de nacionalidades presentes en la 
ciudad
Son muchos los elementos que evidencian los progresivos incrementos de 
la población extranjera en la ciudad, aunque uno de ellos se constata a la luz 
del número de nacionalidades presentes en la misma, que ha ido creciendo 
año a año, desde las 99 nacionalidades que existían en 1997, a las 142 que 
se contabilizan en la actualidad, lo que lleva a que Alicante sea también una 
ciudad cada vez más diversa. No solo han venido más extranjeros, sino que lo 
han hecho de lugares cada vez más lejanos y recónditos, como testimonio de 
la generalización de las diásporas en todo el mundo impulsadas y facilitadas 
por el proceso de globalización en curso. 
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Cuadro 4. Evolución del número de nacionalidades empadronadas
en la ciudad de Alicante (Período 1997 – 2006).
Año 

Año 
8
Año 

Año 
2000
Año 
200
Año 
2002
Año 
200
Año 
200
Año 
200
Año 
2006
 0 0  22 2  8 2 
Fuente: Servicio de Estadística, Ayuntamiento de Alicante.
Ahora bien, este proceso de multiplicidad en los países emisores de inmi-
grantes puede generar una sensación engañosa, en la medida en que el grueso 
de los mismos se concentra en muy pocas nacionalidades, generándose así un 
proceso de concentración geográfica en los extranjeros residentes en la ciu-
dad, cada vez más acusado, como veremos a continuación.
Cuadro 5. Distribución geográfica y por sexos de los extranjeros empadronados 
en la ciudad de Alicante (Año 2005).
ZONA
GEOGRÁFICA
Total
Extranje-
ros
% 
Total
HOMBRES % 
Zona
MUJERES % Zona
Unión Europea .0 8,2 .6 ,6 . 8,
Europa del Este . 2, 2.22 , 2.0 2,
África .2 8,8 .80 66, 2.6 6,6
Norteamérica  0,8  ,0 60 ,0
Latinoamérica .8 6, 8.2 ,2 .2 2,8
Asia .208 , 0 60, 8 ,6
Oceanía  0,0 0 ,  28,6
Apátridas 2 0,06  62,  ,
TOTAL 8.2 00 20.88 2, 8.8 ,
 
Fuente: Carlos Gómez Gil a partir de los datos del Padrón Municipal de Habitantes a 1 de enero de 2006. 
En el año 2005, la distribución geográfica de los extranjeros empadronados 
en la ciudad consolida las tendencias de los últimos años, acentuándose la im-
portancia de las zonas geográficas extracomunitarias, y aumentando con ello 
la distancia en el número de extranjeros entre unas zonas y otras. Así, Latino-
américa sigue siendo la región de donde procede la mayoría de los inmigran-
tes, cerca de la mitad de los mismos, un 6,% del total, ascendiendo a .8 
personas; situándose así en segundo lugar y a gran distancia los procedentes 
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de África, que significan el 18,8% del total y representan 7.237 personas inmi-
grantes, elevándose un punto respecto al año 200. En tercera posición están 
los europeos comunitarios, con el 8,2% y .0 personas; seguidos de los 
Europeos del Este, que representan el 2,% del total y . inmigrantes, lo 
que significa que respecto al año anterior, los comunitarios habrían disminuido 
proporcionalmente en 2,2 puntos, mientras que por el contrario, los europeos 
del Este habrían crecido en ,8 puntos. Ya en proporciones mucho menores es-
tarían los asiáticos, que se mantienen en el 3,1% y 1.208 extranjeros; seguidos 
de los norteamericanos, con un escaso 0,8% y 314 personas. Por último, los 
apátridas solo significarían el 0,06% del total y 24 personas, al tiempo que los 
inmigrantes de Oceanía ascienden al 0,0%, con  personas. 
4.2. Los inmigrantes en la ciudad
A medida que en los últimos años se han ido extendiendo dudas sobre el 
modelo de crecimiento en la ciudad de Alicante, se han agrandado los espacios 
de segregación social, de marginación y de exclusión, que afectan a algunos 
de sus habitantes, pero también a algunos de sus diferentes barrios, a la forma 
de vida y al propio concepto de ciudadanía.
Las ciudades, nuestras ciudades, han cambiado de una forma muy acelera-
da en los últimos años, y sus cambios afectan a todas las esferas, produciéndo-
se transformaciones económicas, culturales, demográficas y sociológicas de 
una gran envergadura, pero también cambiando los usos y la propia utilización 
de la ciudad, su forma de configuración, las demandas de quienes viven en 
ella, y por supuesto, su articulación urbana y arquitectónica, junto a su forma 
de crecimiento. Y ello, porque las ciudades de hoy son sin duda más heterogé-
neas que nunca, instaladas también en unas corrientes globalizadoras que las 
hacen cada vez plurales, más diversas y más complejas. Pluralidad, diversidad 
y complejidad son por tanto, elementos que hacen que nuestras ciudades sean 
elementos orgánicos, con vida propia, donde por encima de los edificios y de 
las construcciones, están las relaciones humanas que se tejen y las necesidades 
que toda persona tiene.
En un mundo donde las fronteras son cada vez más porosas, con medios de 
transporte y de comunicación que evolucionan rápidamente, y de economías 
globalizadas e interdependientes, las diferentes poblaciones están llamadas a 
influirse mutuamente al tiempo que las ciudades son alimentadas por mayores 
demandas de ciudadanía, sumándose a ellas nuevas corrientes migratorias que 
a diferencia de las que se dieron en décadas pasadas, ahora proceden del espa-
cio mundial, de la práctica totalidad de continentes, planteando nuevos retos 
y desafíos, muchos de los cuales adquieren nuevas significaciones de la mano 
del avance de una economía mundial.
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Así las cosas, el avance de un mercado excluyente, en muchos casos des-
piadado y competitivo, se produce a costa de dejar en un segundo plano a los 
sectores más vulnerables de los habitantes de nuestras ciudades, mientras las 
políticas públicas de compensación e integración social son adelgazadas, pri-
vatizadas o arrojadas en manos de la iniciativa privada, y por tanto, de quienes 
pueden sufragarse sus servicios, sean del tipo que sean accediendo para ello al 
mercado. Ante esta situación, aparecen en las ciudades territorios considera-
dos como el refugio de los perdedores, de los excluidos, de quienes no son ca-
paces de triunfar en una sociedad cada vez más competitiva, o simplemente de 
sectores en situación cada vez más precaria o con trabajos mal remunerados, 
imprescindibles en un mayor número de sectores económicos que han optado 
por el abaratamiento del factor trabajo en lugar de aumentar la innovación o 
mejorar la productividad, generándose con ello cada vez más situaciones de 
segregación social que adquieren una especial relevancia en nuestras ciuda-
des. Son barrios excluidos, abandonados y desatendidos, cuyo deterioro físico 
genera un progresivo deterioro social de sus habitantes, un fenómeno que se 
identifica en la ciudad de Alicante.
Los fenómenos de cohesión y segregación social son, por tanto, elementos 
cada vez más relevantes en el espacio urbano, donde aparecen cada vez más 
ciudadanos excluidos y pobres, en ingresos pero también en oportunidades, a 
los que en los últimos años se han sumado las importantes corrientes migrato-
rias que han venido desde países y lugares muy diversos para acomodarse en 
nuestra sociedad. Todo ello ha tomado una particular significación en ciuda-
des como Alicante, donde podemos apreciar con especial crudeza todas estas 
dinámicas que tienen una indudable influencia sobre la cohesión social y en 
las que el importante número de inmigrantes llegados en los años recientes 
tienen una particular implicación, pudiendo resumirlos por medio de tres pro-
cesos diferenciados, pero íntimamente relacionados, como son los siguientes:
. Un urbanismo generador de poderosas disfunciones y desequilibrios socia-
les.
2. El abandono sobre los barrios tradicionales, que lleva a la construcción de 
nuevos barrios sin ciudad y acentúa la fragmentación social  y precariedad.
. El debilitamiento de la ciudadanía, y con ello la ausencia de participación, 
como un fenómeno más de marginación y exclusión.
Analicemos la incidencia de cada uno de estos procesos sustantivos sobre 
la ciudad de Alicante:
.) Un urbanismo generador de poderosas disfunciones y desequilibrios 
sociales.
El urbanismo no sólo viene determinado por la planificación que se lleva 
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a cabo sobre la ciudad, sino especialmente por otras variables como el tama-
ño y tipo de ciudad, su densidad y extensión, así como la heterogeneidad y 
morfología que adopta. Estos elementos son absolutamente claves, no sólo 
para determinar la naturaleza de la ciudad, su calidad de vida y sus pautas de 
desarrollo, sino especialmente, para conformar unas relaciones sociales, au-
mentando o suavizando los fenómenos de exclusión social. 
El urbanismo de promotor está dejando las ciudades, la construcción de sus 
espacios y su planificación, en manos de una nueva aristocracia económica, 
sometiendo las ciudades a sus caprichos e intereses y convirtiendo a las ins-
tituciones públicas (municipales, regionales o de otro tipo) en meros gestores 
de sus necesidades y de sus requerimientos burocráticos. Se abandona así la 
responsabilidad pública sobre el conjunto de la ciudad, que es sustituida por la 
acción y el interés de los constructores privados, de forma que el bien común 
es suplantado por el negocio privado. La propuesta urbanística de estas actua-
ciones, consiste básicamente en:
Figura 1. Familias con necesidad de vivienda.
  Vivienda en propiedad
   Hipotecas de por vida
    Expulsión a la periferia
     Desvinculación con la ciudad
Estas dinámicas ignoran la existencia de nuevos colectivos cada vez más 
amplios en una sociedad progresivamente más precaria y vulnerable, que exi-
gen de nuevos modelos residenciales que no les expulsen de la ciudad y les 
condene de por vida a una hipoteca ante la que van a estar más expuestos a las 
inclemencias sociales y laborales de una vida con mayores incertidumbres.
Se necesitan, por tanto, otros modelos residenciales nuevos, que en Alican-
te son cada vez más urgentes, y que pasan por:
Figura 2. Hogares atípicos con escasos recursos.
 Alojamientos económicos dignos
   Viviendas en alquiler y rehabilitación
    Convivencia en el casco urbano
     Aumento de la cohesión social
En Alicante resulta urgente atender las necesidades de vivienda que tienen 
colectivos emergentes, como son:
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 Personas con empleos precarios e inestables, o con movimientos labora-
les frecuentes.
 Jóvenes autóctonos con trabajos muy precarios que no se corresponden 
con su formación y preparación.
 Pensionistas que ven cómo su vida se alarga al tiempo que sus recursos 
menguan, y sus viviendas están cada vez más obsoletas, incómodas y dete-
rioradas, al tiempo que la movilidad de personas ancianas es cada vez más 
reducida y limitada debido a su edad y deterioro físico.
 Separados, familias monoparentales y mujeres solas con cargas fami-
liares.
 Parejas jóvenes, con dificultades para compaginar su vida laboral con el 
cuidado de sus hijos, condenados de por vida a pagar hipotecas que les colo-
can en el límite de sus posibilidades.
 Inmigrantes, con dificultades específicas, que ven un rechazo añadido al 
ser considerados como competidores por la población nativa ante los escasos 
recursos sociales existentes, cada vez más exiguos y de difícil acceso.
 Minorías étnicas en situación de pobreza estructural.
La mayor parte de estas personas no puede acceder al mercado de vivienda 
que se les ofrece, expulsados así a un futuro incierto, generándose unas bolsas 
de precariedad y vulnerabilidad social cada vez mayores y creando una ciudad 
más dual, más segregada y segmentada en función de la vivienda que se ocupa 
y a la que se puede acceder.
Alicante concentra, según los últimos datos del INE, el 39% de todas 
las viviendas vacías existentes en la Comunidad Valenciana, exactamente 
.82 casas vacías (que no hay que confundir con segundas residencias). 
Simplemente con sacar al mercado y poner en alquiler el % de todas estas 
viviendas vacías, se podría disponer de forma inmediata de 8.6 viviendas, 
sin tener que esperar a planes urbanísticos que requieren muchos años para 
materializarse y cuantiosos recursos, permitiendo al mismo tiempo consolidar 
barrios, habitar edificios despoblados y generar actividad económica y social 
en zonas necesitadas de ello, dinamizando el comercio céntrico. Tengamos en 
cuenta que la vivienda en alquiler facilita una movilidad laboral creciente a 
la que cada vez más personas se ven abocadas, y que la propia planificación 
productiva promueve.
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Cuadro 6. Viviendas vacías en la Comunidad Valenciana.
Alicante Valencia Castellón Comunidad
Valenciana
.82 20.6 6.86 2.22
Fuente: INE, Censo de Población y Vivienda de 2001. 
 A ello tenemos que añadir el hecho de que Alicante es una ciudad con 
uno de los parques de viviendas más deteriorados de toda España, exigiendo 
políticas de rehabilitación o renovación inmediatas y urgentes. Efectivamen-
te, mientras que en el conjunto de España y de la Comunidad Valenciana, las 
viviendas en situación ruinosa, mala o deficiente significan el 10,8% del total, 
estas mismas viviendas prácticamente se duplican en Alicante, de forma que 
en esta ciudad el 22% de todas las viviendas se encontrarían en mal estado, 
por lo que se comprenderá la importancia de estas medidas de recuperación 
del parque de viviendas en la ciudad. 
Cuadro 7. Porcentaje de viviendas en mal estado sobre el parque total de viviendas (Ruinosas, malas y deficientes).
ESPAÑA Córdoba Valladolid Comunidad 
Valenciana
Provincia  
Alicante
Alicante
ciudad
 % 0 % 8,8 % 0,8 % 0, % 22 %
Fuente: INE, Censo de Población y Vivienda de 2001. 
2.) El abandono sobre los barrios tradicionales, que lleva a la construcción de 
nuevos barrios sin ciudad y acentúa la fragmentación social y la precariedad.
Los barrios son el espacio físico y administrativo más importante para la 
convivencia de las ciudades, donde se realiza la interacción ciudadana y se de-
terminan los fenómenos básicos de inserción o exclusión social y residencial. 
Al mismo tiempo, los barrios son un buen termómetro de la situación de una 
ciudad en la medida en que la acción municipal se traslada de forma inmediata 
a las condiciones de vida de los hombres y mujeres que los habitan. Es por 
ello por lo que podemos encontrar en los 2 barrios y partidas de Alicante una 
buena radiografía de la acción municipal que lleva a cabo su Ayuntamiento, 
junto a las disfunciones y procesos extraordinariamente devastadores que se 
están generando en muchos de sus barrios, y por añadidura, para un número 
cada vez mayor de ciudadanos.
El urbanismo de promotor por el que se ha optado, dejando que sean éstos 
quienes diseñen la ciudad  y marquen sus pautas de crecimiento en función de 
sus intereses económicos y empresariales, está generando una ciudad cada vez 
más extensa, en zonas de nueva creación desvinculadas de las tramas consoli-
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dadas de la ciudad tradicional.  Es lo que podríamos denominar, la creación de 
“no barrios”, lugares sin cohesión, deshumanizados, carentes de personalidad 
y de los elementos esenciales que les dan una vida específica, ajenos por com-
pleto a las relaciones históricas, sociales, comerciales, culturales y económicas 
de la ciudad. Hay edificios y calles de nueva creación, pero sin una conexión 
con la trama urbana de Alicante y hasta con problemas de comunicación rea-
les con el centro de la ciudad. Es el modelo de ciudad extensa y difusa por el 
que está avanzando Alicante, que se contrapone a una ciudad cohesionada y 
consolidada, con unas consecuencias demoledoras para la construcción de una 
ciudad equilibrada. 
Todo ello se ve agravado por el deliberado abandono que se produce sobre 
los barrios tradicionales de Alicante, cada vez más deteriorados y obsoletos, 
carentes de infraestructuras y equipamientos básicos, con escasos servicios 
públicos que están sobrecargados porque, además, son los que han acogido a 
los nuevos inmigrantes llegados hasta la ciudad. Estos barrios tradicionales y 
céntricos de la ciudad son barrios ocupados en buena medida por una pobla-
ción cada vez más envejecida y con escasos recursos, junto a vecinos de toda 
la vida, trabajadores y otros colectivos, que contemplan cómo sus viviendas 
y sus barrios sufren un progresivo deterioro y pérdida de calidad de vida, 
mientras que aquellos otros que pueden, optan por trasladarse a los nuevos 
barrios (no barrios) que se construyen en las zonas de la periferia (San Blas, 
Playa de San Juan, Campo de Golf, Vía Parque, Gran Vía, Garbinet, Miriam 
Blasco, Cabo Huertas o la Albufereta) o a poblaciones metropolitanas como 
Sant Vicent del Raspeig, dotados de mayores calidades constructivas, con 
equipamientos, zonas verdes y mejores servicios.
Los no barrios son un espacio donde se acumulan y refuerzan las exclu-
siones, ya sea en empleo, cultura, educación, convivencia, integración, par-
ticipación, composición social y origen, de forma que el urbanismo aumenta 
o acentúa estos fenómenos, generando unos barrios cada vez más nuevos, 
para las clases y sectores más acomodados, frente a otros barrios cada vez 
más decrépitos y deteriorados que se convierten en espacios que acumulan y 
concentran la pobreza, en el sentido más amplio de la palabra. Estos nuevos 
barrios están cada vez más segregados a modo de espacios homogéneos, ge-
nerando esa no-ciudad, entendida como ciudad difusa, discontinua y aislada 
de la ciudad tradicional e histórica.
En Alicante, en los años más recientes y coincidiendo con la llegada de 
inmigrantes, éstos han ido ocupando los barrios céntricos y tradicionales de 
gente trabajadora. De esta forma, los extranjeros no habitan de forma homogé-
nea la ciudad, sino que se han ido distribuyendo de forma desigual a través de 
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una heterogeneidad en sus procesos de acceso a la vivienda y al alojamiento, 
lo que responde tanto a sus características socioeconómicas y a su situación 
jurídica y documental, como a la propia situación del parque de viviendas, a 
la existencia de prejuicios o la conformación de redes étnicas que apoyen los 
procesos de asentamiento e inserción residencial. Recordemos algunos datos 
elocuentes sobre los procesos residenciales en los barrios de Alicante:
 En 21 barrios de la ciudad, justo la mitad del total existente, se ha producido 
en estos últimos 9 años una progresiva pérdida de población autóctona, espa-
ñola, que ha abandonado estos barrios, y que en su totalidad coinciden con ser 
los barrios tradicionales, del centro y más populares de Alicante.
 En otros 6 barrios más, la población autóctona se ha mantenido esencial-
mente constante, sin variaciones significativas.
 Mientras tanto, el incremento de población autóctona, española, se ha con-
centrado en  de los 2 barrios de la ciudad, los que recogen los nuevos desa-
rrollos urbanísticos o las construcciones y equipamientos más recientes.
 Barrios que apenas tenían extranjeros en 1997, en estos momentos reúnen 
un 18-19% de población extranjera (Juan XXIII, Carolinas Bajas), un 22, 23, 
24% (Virgen del Remedio, Nou Alacant, Casco Antiguo) y hasta un 35% (Co-
lonia Requena), mientras que la zona de playas mantiene un porcentaje bajo 
del 11 al 16% de población extranjera, predominantemente europeos comu-
nitarios.
 De esta forma, los denostados inmigrantes han impedido que el gigantesco 
drama que supone el vaciamiento de los barrios tradicionales de Alicante haya 
sido aún más dramático, en la medida que su llegada a todos estos barrios ha 
servido de colchón para amortiguar el despoblamiento progresivo que se vive 
en 21 de los barrios de los ciudad en la última década.
Todo ello evidencia un profundo proceso de deterioro urbano en las condi-
ciones de vida de muchos de los barrios de Alicante, con unas consecuencias 
demoledoras para la construcción de una ciudad equilibrada, en la medida en 
que se está consolidando una ciudad cada vez más fragmentada, segmentada 
por clases sociales, etnias y comunidades, generándose una acusada duali-
dad:
 Los barrios tradicionales, habitados por gente trabajadora, están cada 
vez más abandonados y deteriorados, carentes de infraestructuras y equipa-
mientos básicos dignos, con escasos servicios públicos que están sobrecarga-
dos, produciéndose un abandono de todos aquellos vecinos que pueden irse, 
mientras que los que allí viven acumulan un creciente malestar urbano. Los 
nuevos vecinos que llegan hasta allí son esencialmente inmigrantes, que sólo 
pueden acceder a las viviendas de estos barrios.
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 Mientras tanto, los nuevos barrios, reciben y se dotan de nuevas construc-
ciones, nuevas dotaciones, infraestructuras y equipamientos, así como de las 
escasas zonas verdades de la ciudad, acumulando unas mejores condiciones 
de vida que atraen a nuevas familias y a habitantes de los barrios céntricos que 
los han abandonado para acceder así a una mejor calidad de vida para ellos y 
sus hijos.
Todo lo que señalamos produce un doble proceso de movilidad residencial, 
caracterizado por un vaciamiento de los barrios tradicionales, en los que todos 
aquellos que pueden tratan de abandonarlo para cambiarse a otros lugares de 
la ciudad (algo que ya se está viendo en los registros padronales de este ayun-
tamiento), junto a una progresiva marginación y abandono de estos barrios 
céntricos e históricos de Alicante, que, a medida que viven un mayor dete-
rioro, quedan condenados a alojar a los nuevos sectores marginados, como 
inmigrantes o realojados.
Se avanza así hacia la construcción de una ciudad dual, en la medida en 
que genera un proceso de fragmentación y segmentación por clases sociales, 
comunidades y tipologías de habitantes, en función de los barrios y zonas en 
que residan:
Elementos que inciden en el avance a una ciudad dual:
Barrios ricos frente a Barrios pobres
Barrios nuevos frente a Barrios antiguos
Barrios con equipamientos, 
zonas verdes y dotaciones
frente a Barrios sin ellos
Barrios rejuvenecidos frente a Barrios envejecidos
Barrios con inmigrantes frente a Barrios sin inmigrantes
Barrios que atraen autóctonos frente a Barrios que expulsan
Barrios revitalizados frente a Barrios decrépitos
Todo ello es especialmente importante en Alicante, en la medida en que 
las crecientes situaciones de necesidad y precariedad que surgen hacen im-
prescindible fortalecer la construcción humana de la ciudad a través de su 
convivencia y disfrute, en lugar de fomentar el desplazamiento, la diáspora y 
la disgregación de las redes sociales ciudadanas. Con ello se pierden las rela-
ciones de vecindad y el sentido de pertenencia a la ciudad.
Las situaciones que se están generando en la ciudad están produciendo una 
sustitución de la convivencia y la cohesión de los barrios tradicionales por la 
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despersonalización y la incomunicación en las nuevas zonas que se levantan 
en la periferia, a través de bloques de viviendas donde los vecinos ni se cono-
cen. Así, aparecen en Alicante dos espacios cada vez más alejados entre sí: el 
centro y los barrios tradicionales, frente a una periferia nueva, con lenguajes, 
tipologías, usos y equipamientos cada vez más diferenciados, como cada vez 
son más diferenciadas las tipologías sociales que los ocupan, con una crecien-
te pérdida del sentido de ciudadanía.
.) El debilitamiento de la ciudadanía, y con ello, la ausencia de participa-
ción, como un fenómeno más de marginación y exclusión.
Los problemas sociales no se pueden reducir a una única causa, ni tampoco 
son fruto de un determinismo inevitable y fatal, ni mucho menos, subproduc-
tos necesarios del avance de un bienestar al que otros pueden acceder. Una 
inclusión social efectiva exige de un reconocimiento de la ciudadanía y de los 
derechos que son inherentes en la ciudad a las personas que la habitan, de tal 
forma que el ejercicio pleno de los derechos de ciudadanía y su reconocimien-
to son un patrón más que determina procesos de inclusión o exclusión social 
muy poderosos en las ciudades, y desde luego también en Alicante, donde el 
ejercicio de la ciudadanía se ha reducido a la mínima expresión, agudizada 
por una utilización cada vez más restringida a actividades privadas, junto a la 
llegada de una importante población inmigrante en los últimos años, que por 
su condición, ve limitados sus derechos efectivos.
El fundamento de la ciudadanía se basa en el reconocimiento de derechos y 
obligaciones para los vecinos, garantizados por las instituciones públicas, que 
permiten el ejercicio de derechos económicos, políticos, sociales y culturales. 
Esta ciudadanía es imprescindible para facilitar la participación activa de los 
vecinos en su ciudad, y es un indicador de calidad de vida que se traduce en la 
participación activa de éstos en la vida pública.
La ciudadanía establece que los derechos se acompañan de deberes, pero 
no pueden ser exigidos éstos últimos sin reconocerse los primeros, como se 
ha venido haciendo en esta ciudad con frecuencia sobre numerosos colectivos. 
Al mismo tiempo, es conveniente diferenciar una ciudadanía política (relativa 
a la participación en elecciones y decisiones políticas), de la ciudadanía civil 
(garantías sobre el ejercicio de libertades y derechos), de la ciudadanía social 
(acceso a oportunidades y recursos básicos sociales, culturales, deportivos y 
económicos). De forma que esta dimensión amplia de ciudadanía es absolu-
tamente fundamental para tener una democracia real y comprometida, para la 
profundización de la libertad política y la consolidación de la ciudad a través 
de actuaciones que cuenten con el conocimiento, la participación e interven-
ción de sus habitantes en las decisiones públicas relevantes. Y ciudadanía es 
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también sentir la ciudad como propia, usarla, utilizarla, identificarse con ella 
y con sus espacios públicos, vivir y convivir en ella, interactuar con la ciudad 
y sus gentes, cuidarla y sentir sus deficiencias, lo que genera un orgullo lógico 
de pertenencia a esa ciudad.
Por si fuera poco, en estos momentos, la ciudad trasciende las estrictas 
fronteras del municipio, necesitando insertarse en los espacios metropolitanos 
y suprarregionales, la ciudadanía supera las competencias de los Estados en 
decadencia insertando a los individuos en la globalización.
Para aquellos a los que se les niega el derecho a sus ejercicios de ciuda-
danía, para quienes no se les considera por tanto como ciudadanos, surge un 
sentimiento de no-ciudadanos que se acompaña de una desvinculación sobre 
la no-ciudad que les niega estos derechos. Y este déficit de ciudadanía incre-
menta aún más la marginación sobre la población excluida y pobre, que lo es 
así en ingresos pero también en oportunidades. Por ello es bueno no confundir 
las expresiones de marginalidad que se pueden dar en determinados colecti-
vos, con las demandas de ciudadanía, especialmente en el uso y utilización de 
los espacios públicos.
En el caso de la importante población inmigrante llegada en los años re-
cientes hasta la ciudad, ésta ha tenido que acomodarse abriéndose paso en me-
dio de un entorno francamente hostil. Recordemos que estos inmigrantes, han 
tenido que ocupar las viviendas más deterioradas en los barrios más degrada-
dos, generando el recelo de muchos vecinos al tiempo que se han encontrado 
con un doble rechazo, el social y el institucional, al ser blanco del rechazo y 
hasta del desprecio desde algunos sectores. Para estos inmigrantes, pero tam-
bién para otros colectivos excluidos, los procesos de incorporación social en 
Alicante pasan por su aproximación a la ciudad formal y por una progresiva 
participación política y social a través del ejercicio de la ciudadanía.
Es  por tanto urgente trabajar para aproximar a inmigrantes y otros colecti-
vos excluidos a la ciudad formal, al tejido ciudadano, promoviendo procesos 
de integración activos, audaces y participativos, tanto con las primeras ge-
neraciones como con las siguientes, justo lo contrario de lo que se ha venido 
haciendo al promover procesos de criminalización, estigmatización y rechazo 
hacia estos sectores. Y para todo ello, facilitar el acceso a la vivienda y la 
inserción urbana, es un factor básico de integración ciudadana. Por ello, debe-
mos situar los programas de acceso a la vivienda para colectivos desfavoreci-
dos o en situación de exclusión como una prioridad, para evitar la creación de 
guetos, rompiendo así los círculos de la marginalización y estigmatización de 
estos colectivos, evitando al mismo tiempo que se creen barrios cada vez más 
degradados en Alicante.
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A la luz de todo ello, la ciudadanía será más eficaz si se produce una in-
serción urbana en el conjunto de toda la ciudad, sin concentrar comunidades 
étnicas o minorías (del tipo que sean), si se comparte y se usa toda la urbe 
y sus espacios públicos, otorgando así dignidad a sus usuarios, en lugar de 
privatizar los espacios y los equipamientos. Y para ello, debe apoyarse a los 
colectivos sociales con déficit de ciudadanía, evitando así situaciones de mar-
ginalidad y el aumento de racismos latentes.
5. ALGUNAS PROPUESTAS Y CONCLUSIONES FINALES 
* Se requiere con urgencia un nuevo PGOU que apueste por una política glo-
bal de cohesión social sobre la ciudad y sus gentes, con programas ambiciosos 
de rehabilitación de barrios, de renovación del parque de viviendas en los ba-
rrios céntricos y tradicionales, junto a una estrategia efectiva de intervención 
social desde una dimensión amplia, construyendo una potente red de equipa-
mientos sociales, sanitarios, culturales, educativos, de encuentro y ocio inter-
generacionales, y atendiendo también las necesidades de colectivos sociales 
y asociativos.
* La puesta en marcha de un ambicioso programa de rehabilitación de vi-
viendas en Alicante es una urgencia, no sólo para rehabilitar y potenciar su 
parque de viviendas, sino para fijar a la población en los barrios y dotar de 
mejor calidad de vida a los mismos. Recordemos que un deterioro urbanístico 
en las viviendas lleva aparejado un progresivo deterioro social, con las graves 
consecuencias que ello tiene y que se está viviendo en barrios como los de la 
zona norte de la ciudad, Carolinas, el Pla, el Centro o San Antón.
* Siendo imprescindibles  mayores programas sociales, una mayor dotación 
presupuestaria a los mismos y mejorar la dotación de técnicos especialmente 
en los servicios y barrios de la población más desfavorecida, no es únicamente 
dinero lo que se necesita para promover la cohesión social y reducir la pobreza 
humana. También se necesita democracia y ciudadanía (junto al hecho electo-
ral, la participación amplia en los asuntos de la ciudad, interlocución política, 
reconocimiento social, respeto).
* Desarrollar, progresar y renovar la ciudad de Alicante pasa, necesariamente 
también, por un reconocimiento real y efectivo de la ciudadanía como una de 
las prioridades en las políticas municipales. Se trata con ello de promover una 
nueva cultura política para los responsables públicos y sus instituciones, ple-
namente participativa y de reconocimiento de la ciudadanía, como condición 
indispensable para llevar a cabo actuaciones urbanas, económicas o sociales.
* Los inmigrantes no pueden quedar excluidos de este nuevo escenario por su 
condición de no ciudadanos, es decir, de sujetos en permanente situación de 
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precariedad social, jurídica y económica, viviendo en las zonas y barrios más 
deprimidos de la ciudad. Alicante tiene que avanzar, inmediatamente, para 
incorporar a estas personas a la vida de la ciudad, evitando su concentración 
y segregación social y espacial. La riqueza de la interculturalidad y del mesti-
zaje es una aportación que ha sido básica en la historia reciente de Alicante, y 
que en estos momentos es vital para su desarrollo.
Alicante atraviesa un momento particularmente crucial para su futuro. Los 
años inmediatos serán determinantes para frenar estos procesos generadores 
de poderosas disfunciones o darles carta de naturaleza y consolidar con ello 
espacios de segregación y exclusión muy poderosos sobre sus barrios y sus 
gentes. Se trata con ello de cambiar de paradigma de intervención:
• Mejorando las condiciones de vida de todos los vecinos.
• Recuperando el patrimonio inmobiliario de la ciudad, evitando su deterioro 
y dándole más valor.
• Mantener y fortalecer el tejido social en todos los barrios, evitando su pro-
gresiva degradación.
• Y, por supuesto, consolidar y fortalecer la ciudad, cimentar la ciudadanía a 
través de un refuerzo de la convivencia, evitando la expulsión de los  habitan-
tes hacia el extrarradio.
El papel de las migraciones en un mundo globalizado va a ser creciente, 
determinante y cada vez más complejo. Y las ciudades van a ser, son ya, el 
espacio básico que va a determinar los procesos básicos de convivencia.
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TURISMO E INMIGRACIÓN: UN ESTRECHO BINOMIO
0
0
Gemma Cànoves i Valiente1 
1. INTRODUCCIÓN
El texto muestra la estrecha relación que existe entre turismo e inmigración 
y expone cómo en las principales regiones turísticas de España el sector del 
turismo es un nicho de mano de obra para los inmigrantes, que encuentran 
trabajo en el sector de los servicios turísticos, en la construcción, vinculada a 
la residencia permanente o no de muchos jubilados de Europa, y en menor me-
dida en la agricultura. Esta combinación se muestra en regiones como Murcia, 
las Islas Canarias, la Comunidad Valenciana y Andalucía, que se caracterizan 
por tener un destacado crecimiento en el sector de la construcción, vinculado 
a la segunda residencia, una agricultura demandante de mano de obra y un 
sector turístico muy relevante. 
A lo largo de los últimos decenios el sector turístico en España se ha ido 
consolidando. España es en 2006 el segundo destino turístico mundial, por 
detrás de la vecina Francia (8, millones de turistas recibidos en 2006, con 
un incremento de 4,5% respecto al 2005, FRONTUR). No cabe duda que la 
bonanza económica española se deriva, en parte, del vertiginoso movimiento 
en la actividad turística, pues es ésta la principal fuente de ingresos del Estado, 
con una representación en el cómputo total del PIB de un  % durante el año 
2005 (INE,2006).
Figura 1: IET, Movimientos Turísticos en Fronteras (Frontur).
 
Los millones de turistas que se desplazan cada año a España atraídos por 
el sol y la playa, el patrimonio cultural y la gastronomía esperan ser debida-
 Profesora Titular de Universidad del Departamento de Geografía y de la Escuela Universitaria de Turismo de la Univer-
sidad Autónoma de Barcelona.
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mente atendidos y ello comporta que  el sector del turismo en España ocupa 
a  un 12% de la población activa (INE, 2006). Es conocido el fenómeno de la 
reciente y creciente entrada de población inmigrante ocupada en la industria 
turística y por ello es necesario analizar la estrecha relación de interdependen-
cia que existe entre el sector turístico y la inmigración.
Figura 2: IET, Movimientos Turísticos en Fronteras (Frontur).
 
Tal y como ha ido ocurriendo con la estructura económica española, en la 
población también se han dado grandes cambios tanto socioculturales como 
socioeconómicos, dichos cambios se comprenden con una visión más precisa 
del mercado laboral español. Así, con el crecimiento de la economía, se ha 
producido una reestructuración del comportamiento del mercado laboral: el 
español medio ya no está dispuesto a ocupar según qué nichos laborales, los 
cuales han sido oportunamente ocupados por la población inmigrante, que ha 
visto en este mercado laboral la oportunidad de establecerse en España y me-
jorar su situación económica. De esta forma, nos encontramos en España con 
una situación que conviene analizar; por un lado,  un sector turístico que re-
curre a la mano de obra inmigrante parar paliar el déficit de personal existente 
en los últimos años y, por otro, asistimos a una cierta crispación, en según qué 
discursos políticos, por la preocupación que el fenómeno de la inmigración 
está causando en la mayoría de la población española. 
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Actualmente se reconoce que las migraciones internacionales están “en 
función de una dinámica económica transnacional y geopolítica de mayor al-
cance”. La presencia e incrementos de estos flujos se interpreta como una 
expresión más de las manifestaciones atribuibles al sistema económico en su 
fase global actual, pues si bien no todos los desplazamientos se deben a cau-
sas económicas, cierto es también que muchos de los inmigrantes se sitúan 
como un aporte adicional de mano de obra, ocupando una parte de los empleos 
disponibles, cuya contratación representa en muchos casos una reducción de 
los costes laborales2. Así pues, se llega a la conclusión de que no puede pre-
tenderse comprender la situación actual de las migraciones sin considerar la 
dinámica económica internacional o las características de los mercados de 
acogida, ya sean éstos nacionales, regionales o locales.
El fenómeno de la inmigración no es novedoso en España, pues son bien 
conocidos los flujos inmigratorios de los que parecen ya lejanos años 80’s y 
0’s. En aquel entonces quizá la timidez de la presencia de inmigrantes nos 
llevó a cierta indiferencia en lo que respecta  a su representatividad en la es-
fera pública; no obstante, con el cambio del siglo XXI, hemos asistido a un 
fenómeno poblacional sin precedentes que ha desembocado en un debate po-
lítico cada vez más intenso acerca de las consecuencias tanto negativas como 
positivas que pueden darse sobre la población española.
Cabe recordar que España ha sido tradicionalmente un país de emigración, 
tal y como lo prueban los 6,7 millones de personas que a lo largo del siglo XX, 
especialmente a partir de su segunda mitad, abandonaron nuestro país para 
dirigirse a América (, millones), resto de Europa (, millones) e incluso 
África ( millón) y Asia (00.000) (Cachón, 200). Sin embargo, con el im-
portante crecimiento económico a partir del  ingreso en la Unión Europea, nos 
hemos convertido en un país receptor de inmigrantes. 
En el año 1981 había contabilizados en España, aproximadamente, 200.000 
residentes extranjeros (50.000 de forma irregular), ascendiendo paulatinamen-
te hasta la sorprendente suma de 2 millones en el año 200 (alrededor de , 
millones irregulares). Es decir, aproximadamente un 9 % de la población total 
española. Resulta complicado aventurarse a cifrar datos exactos de la inmi-
gración total que se dan en España, dados los miles de casos de irregularidad 
administrativa que se da entre los inmigrantes.
Nos podemos valer de manera parcial de la cuantía de solicitudes acepta-
2 Colectivo Ioé, 200.
 Ídem.
 Instituto Nacional de Estadística (http://www.ine.es).
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das en los diferentes procesos de regularización para estimar las cifras expues-
tas anteriormente. En España se han llevado a cabo cinco grandes procesos 
de regularización: en los años 8-86 cuando se regularizaron .800 inmi-
grantes; en  con 28.000; 6 con 2.000; 200.000 en los años 2000-0; 
y finalmente, en 2005, cuando se llevó a cabo la más amplia regularización de 
inmigrantes en situación irregular con la presentación de 6.6 solicitudes 
de las que algo más del 83 % tuvieron respuesta afirmativa, siendo Ecuador, 
Rumania y Marruecos los países con el número de inmigrantes más importan-
te. No obstante, cabe remarcar que las diferencias entre la situación regular e 
irregular de cualquier inmigrante no deja de ser una situación administrativa, 
pues son precisamente estos procesos de regularización los que cuestionan las 
mismas políticas sobre inmigración que los diferentes gobiernos españoles 
han llevado a cabo, las cuales no acaban sino por valerse de medidas extraor-
dinarias para paliar las situaciones de irregularidad generadas por ellas mis-
mas. Aun así, tal y como mostraremos, queda establecido que los procesos de 
normalización de inmigrantes han resultado en general positivos. 
Figura 3: Proceso de regularización de inmigrantes en el año 2005.
 Fuente: MTAS y el diario “El Mundo” (mayo de 2005) en Kostova Karayboytcheva, M., 2006).
 Real Instituto Elcano (http://www.realinstituroolcano.org).
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2. IMPACTO ECONÓMICO DE LA INMIGRACIÓN
Con el transcurso de los años y el crecimiento a la par de la economía 
española y la inmigración, asistimos a una relación que sin duda podríamos 
calificar de interdependencia, pues los inmigrantes figuran como contribuyen-
tes netos a la economía e influyen muy satisfactoriamente sobre las arcas de 
la Seguridad Social.
Desde la Oficina Económica de la Presidencia del Gobierno se han arrojado 
datos excelentes que muestran un balance muy positivo entre la inmigración 
y la economía. Así,  los cuatro millones de extranjeros residentes en España 
han contribuido a crear la mitad del crecimiento del PIB en los últimos 5 años. 
Paralelamente, los inmigrantes ya suponen aproximadamente el 10 % del total 
de afiliados a la Seguridad Social, lo que en números absolutos se convierte 
en .800.000 personas, los cuales aportan la cifra de 8.000 millones de euros 
anuales en cotizaciones, una cantidad que equivale prácticamente al superávit 
que el gobierno ha previsto que alcance la Seguridad Social en 2006 (Caldera, 
200). Igualmente, cabe preguntarse acerca de las devoluciones que el sistema 
otorga a los inmigrantes en general. En este aspecto, nos encontramos con 
ciertas discrepancias entre Gobierno y sindicatos. Según el primero, el balan-
ce entre lo que los inmigrantes aportan y lo que reciben es positivo, pues éstos 
aportan a las arcas comunes un 6,6% (2.02 millones de euros) y gastan un 
,% (8.68 millones de euros), lo que supondrían .8 millones de euros a 
favor de los residentes extranjeros; sin embargo, desde el sindicato de CC.OO. 
se aboga por el hecho de que los recursos dedicados a los inmigrantes están 
por debajo de su aportación, situación que se explica por la debilidad de las 
políticas públicas y de los instrumentos a favor de la integración social de los 
extranjeros. Paralelamente, cabe destacar los muchos inmigrantes que dada su 
permanencia en la economía sumergida y sin contrato laboral, quedan exclui-
dos de los derechos de la ciudadanía social. 
2.1. Turismo e inmigración: ¿relación de interdependencia? 
A lo largo del año 2006 España recibió alrededor de 8, millones de turis-
tas extranjeros, lo que ha supuesto un crecimiento del 4,5% respecto al 2005 
(Encuesta de Movimientos Turísticos en Fronteras, Frontur). Estos turistas 
han generado un gasto turístico de nada menos que 8.22 millones de euros. 
El beneficio del crecimiento de la actividad turística española se ha trasladado 
igualmente al mercado laboral asociado a dicho sector, pues éste ha crecido un 
,8% con respecto al año anterior hasta alcanzar los 2.. ocupados, de 
los cuales 371.009 efectivos contaban con nacionalidad extranjera. 
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Figura 3.  Balance del turismo en España 2006.
 
A nivel general, por ramas de actividad en el sector turístico y para toda la 
ocupación, ya sea nacional o extranjera, se destacan las siguientes cifras: la 
restauración que representa el 8,% (6.0) de los trabajadores, el sector 
de la hostelería con un 16,5% (292.016) y finalmente, el resto de actividades 
turísticas que agrupó al restante ,% (.8). Prestando la debida aten-
ción a la presencia extranjera en la ocupación del sector turístico, fue la restau-
ración la actividad que más extranjeros empleó en el año 2005 con un 62,7% 
(22.8) frente al ,% (.6) de la hostelería y un 22,8% (8.8) del 
resto de actividades de la industria turística.
A tenor de los datos, cabe destacar la importancia de la inmigración como 
fuerza laboral y fuente de ingresos del Estado, siendo precisamente en esta 
línea en la que el sector turístico y hotelero se pronuncia, considerando el 
carácter imprescindible de la mano de obra inmigrante. Desde la Federación 
Española de Hostelería (FEHR), que representa a alrededor de 2.000 em-
presas del sector, son determinantes en afirmar que necesitan a los trabajado-
res extranjeros dados los problemas que tradicionalmente han convertido a 
dicho sector en poco atractivo –debido a los bajos salarios, horarios dilatados, 
festivos trabajados, vacaciones fuera del periodo estival, etc.– para los traba-
jadores españoles. Así pues, este desprestigio social, que generalmente se ha 
asociado a los empleos en la industria turística ha acabado suponiendo una 
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válvula de escape para miles de inmigrantes que ven en el sector turístico 
un trampolín hacia otros sectores, ya sea para conseguir la documentación 
necesaria o para conseguir finalmente un empleo mejor y así poder quedarse 
en España. 
En este aspecto se debe hacer hincapié en el carácter más bien incompren-
sible de la ardua crítica que en ocasiones recibe la comunidad de inmigrantes 
por desplazar a la mano de obra española en la ocupación de los puestos de 
trabajo en el boyante sector turístico español. Lo primero que cabe argumentar 
al respecto de la posible competición en el mercado de trabajo entre españoles 
e inmigrantes es que no existe una relación causa-efecto entre inmigración y 
paro, tal y como demuestran países europeos que presentan un alto nivel de in-
migración y una baja tasa de desempleo. No obstante, es igualmente necesario 
remarcar el hecho de que la llegada de los inmigrantes produce una presión a 
la baja de los salarios, pues en España un trabajador extranjero gana de media 
un 0% menos que un nativo. Este hecho ha sido estudiado desde diversos 
ámbitos, aunque se discrepa en cuanto a las razones: algunos aseguran que 
la retribución menor que recibe el inmigrante nada tiene que ver con una po-
sible discriminación y que su razón reside en que éste se emplea en puestos 
intensivos en mano de obra poco cualificados y peor pagados que el resto; sin 
embargo, hay otros estudios que indican que los extranjeros cobran entre una 
tercera parte y la mitad que un español ocupando el mismo puesto de trabajo 
en el sector turístico (Instituto de Estudios Turísticos, 2007). En definitiva, los 
trabajos realizados por los inmigrantes, o al menos por la retribución por la 
que éstos los realizan, no son deseados por los españoles, quienes previamente 
los han rechazado.
En relación con este hecho encontramos en España un grave problema, 
dada la fuerte competencia que existe en el sector turístico por atraer a los 
turistas  y que obliga a los empresarios a ofrecer una alta calidad en los servi-
cios. Es la falta de formación y cualificación de los trabajadores extranjeros. 
Esta situación está generando uno de los mayores problemas que debe afrontar 
el sector, pues según los empresarios la preparación del personal extranjero 
no cumple en muchas ocasiones con los requisitos mínimos que se desean, 
pero la falta de personal obliga de todas formas a su contratación. De ahí 
que actualmente los empresarios del sector turístico junto con sindicatos y el 
Gobierno estén trabajando para poder formar a los trabajadores inmigrantes 
en los países de origen. La Federación Española de Hostelería está llevando a 
cabo un proceso de captación por el que se formarían en origen entre 0.000 y 
20.000 extranjeros para trabajar en bares, restaurante y hoteles. Este proceso, 
el cual está destinado a las pequeñas y medianas empresas que no tienen re-
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cursos, consiste  en la captación, formación y selección de trabajadores en sus 
propios países, de la misma forma que se apuesta por la posterior evaluación y 
seguimiento de los inmigrantes en sus nuevos puestos de trabajo en España. 
Sin embargo, y aun apostando por llevar a buen término tal empresa, en 
España precisamente también nos encontramos con una verdadera falta de 
medios en lo que a formación de trabajadores del sector se refiere. Es así que 
para el caso de Madrid, en el año 200, sólo se ofrecieron .00 plazas cuando 
la demanda era de 13.000, por lo que nos encontramos con un déficit formati-
vo de nada más y nada menos que de 2.000 plazas. 
En definitiva nos encontramos con lo que acaba por  convertirse en un pez 
que se muerde la cola: no se consigue corregir la falta de cualificación que 
incide directamente en la calidad del servicio dado al turista pero el sector ne-
cesita igualmente personal para expandirse, por lo que finalmente acaba per-
petuándose la problemática.  A esto se suma que en algunos de los principales 
focos de recepción de turismo en España, tales como la Comunidad Valencia-
na y Cataluña, se continúa dando un importante déficit laboral, donde a pesar 
del incremento en la contratación de trabajadores inmigrantes se precisan más 
para el sector hotelero y de restauración.  El análisis de esta situación a nivel 
regional nos permite entender algunas interesantes diferencias. 
3. ANÁLISIS REGIONAL DE LA SITUACIÓN EN LA REGIÓN DE 
MURCIA, LAS ISLAS CANARIAS, LA COMUNIDAD VALENCIANA 
Y ANDALUCÍA
3.1. La Región de Murcia
La Región de Murcia es una comunidad autónoma española localizada en 
el sureste de la Península Ibérica, entre Andalucía y la Comunidad Valenciana. 
Posee una población aproximada de 1,3 millones de habitantes repartidos por 
una superficie de 11.313 Km2. Su capital es la ciudad de Murcia. Se trata de 
una comunidad tradicionalmente dedicada al cultivo de frutas, verduras y hor-
talizas; no obstante, tras las sequías acaecidas durante los años 0, los sectores 
del turismo y de la construcción han acabado por convertirse en los más im-
portantes de la economía murciana. En cualquier caso, cabe destacar todavía 
el empuje del sector primario murciano, a fin de cuentas a esta comunidad se 
la conoce bajo el apelativo de la “huerta de Europa”.  
La inmigración en la Región de Murcia se presenta, tal y como ocurre para 
el resto de España, como un fenómeno novedoso. Desde finales del siglo XIX 
hasta mediados de la década de los años 70 los flujos migratorios han sido 
importantes, tanto en lo que se refiere a movimientos hacia otros lugares de 
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España, especialmente a Cataluña, como a destinos de ultramar, ya sea hacia 
Latinoamérica o Europa principalmente. No obstante, bien conocida es la in-
versión del flujo inmigratorio, pues a partir de los años 80 los extranjeros ya 
hacen acto de presencia en los núcleos más poblados de la Región así como en 
las zonas costeras, llegándose a los 0 cuando se da  un incremento destacado 
del número de inmigrantes, sobre todo de la Europa oriental y Latinoamérica. 
Como resultado  de la intensificación del proceso inmigratorio, Murcia ha 
acabado por convertirse en una de las CC. AA. con mayor peso relativo de 
población extranjera, ya que en 2006 había en la región un total de 189.053 
extranjeros residentes, lo que supone el nada desdeñable 13,7 % sobre el total 
de población.
Cuadro 1: Elaboración propia a partir de datos del INE.
Murcia
6 2006
UE () 208 UE (2) 2660
Resto UE  Rumanía 2
África 80 Bulgaria 86
Latinoamérica 2 África 600
Asia 6 Centroamérica+México 8
Oceanía 2 Sudamérica 
Asia 2
Oceanía 2
En la realidad inmigrante murciana se pueden establecer dos grandes gru-
pos, uno que podría denominarse como “inmigración residencial” y otro “in-
migración laboral”6. El primero acoge principalmente a ciudadanos de países 
de la Europa Occidental quienes responden a perfiles de profesionales cuali-
ficados, más allá de los 55 años de edad y que se establecen en la región en 
busca de un mejor clima adquiriendo una vivienda en las áreas cercanas al 
litoral por las excelentes condiciones climáticas que la región les ofrece. 
El segundo grupo se caracteriza por la búsqueda de empleo, sobre todo en 
la agricultura, la construcción y en el servicio doméstico, para mejorar tanto 
su situación económica personal como la de sus familiares en sus países de 
procedencia. Este colectivo está compuesto en su mayoría por adultos jóvenes 
originarios de Latinoamérica, Europa oriental y norte de África. 
Por el buen clima derivado de la situación geográfica de Murcia, en el ex-
6 Gómez Espín, 2002.
 
tremo sureste de la península Ibérica, hay un sector económico, el turismo, y en 
particular su vertiente residencial, que se sitúa como atractivo principal tanto 
para los extranjeros que quieren establecer su vivienda en la región como para 
aquellos que se desplazan a Murcia por su oferta de empleo, precisamente en 
los sectores de la construcción y de la hostelería. No obstante, es igualmente 
necesario remarcar el hecho de que a Murcia se le ha asociado al apelativo de 
“huerta de Europa”, pues el sector agrícola y de alimentación es clave en su 
desarrollo económico. La variedad en las condiciones climáticas de la región, 
con un clima cálido en las zonas cercanas a la costa y una mediana continen-
talidad en la zona de interior de la Sierra, ofrece grandes oportunidades para 
el sector agrícola, desde cultivos intensivos y extensivos hasta explotaciones 
forestales. Paralelamente, la industria agroalimentaria murciana posee un peso 
específico importante en el conjunto de la economía, con la fabricación de 
conservas vegetales y zumos, constituido como el principal sector en España. 
Como cabe esperar, la distribución de la población inmigrante en la región 
de Murcia está asociada de forma determinante a la ubicación geográfica de 
los sectores arriba mencionados. Por un lado, los sectores de la agricultura y 
el agroalimentario copan las cotizaciones de los extranjeros, pues aproxima-
damente el 60% de éstos lo hacen en el régimen agrario, dándose la principal 
característica de su gran movilidad ligada a la realidad de la eventualidad y 
del carácter temporal del empleo en estos sectores. Los extranjeros origina-
rios de Marruecos y Ecuador son rotundamente la principal mano de obra en 
el sector primario, pues suponen nada más y nada menos que un 2% de los 
más de 26.000 trabajadores que cotizan en el régimen agrario, siguiéndoles 
muy de lejos Argelia, Colombia y Ucrania. El empleo agrario ha contribuido 
a una revitalización del campo murciano, el cual ha visto cómo su población 
extranjera ha crecido como consecuencia de la oferta en el cultivo itinerante 
del brécol, alcachofa, melón, lechuga, etc. 
Sin embargo, los municipios que tienen una mayor proporción de extran-
jeros son los que se ubican a lo largo de la costa mediterránea de la región. 
Las principales razones son el hecho de que es en el levante murciano donde 
más intensamente se ha dado el fenómeno del turismo residencial, así como 
debido al desarrollo de la horticultura la cual oferta puestos de trabajo de baja 
calificación. El resultado es por tanto una doble atracción de extranjeros hacia 
el espacio murciano, dado que sus oportunidades laborales se reparten entre la 
agricultura y los servicios turísticos, incluso les permite complementar los dos 
trabajos dada la importante temporalidad de ambos. 
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3.2. Las Islas Canarias
La Islas Canarias es un archipiélago atlántico configurado por siete islas y 
seis islotes en el noroeste de África el cual forma una de las diecisiete Comu-
nidades Autónomas españolas. Las islas son el Hierro, la Gomera, la Palma, 
Tenerife, Gran Canaria, Fuerteventura y Lanzarote, mientras que los islotes 
se corresponden con Alegranza, Isla de Lobos, La Graciosa, Montaña Clara, 
Roque del Este y Roque del Oeste. La superficie total del archipiélago es de 
.6 Km2 y alberga una población de 1.995.833 habitantes, lo que la sitúa 
como la tercera Comunidad Autónoma española por densidad de población 
con 296 hab. /Km2, por detrás de Madrid y el País Vasco. A este respecto, cabe 
introducir la importancia de la inmigración como factor que ha revitalizado la 
demografía local de las islas así como la economía, muy determinada por el 
sector de los servicios. 
En Canarias, tal y como venimos señalando, la inmigración adquiere nue-
vas dimensiones a partir de los años 0, aunque ésta ha jugado un papel des-
tacable a lo largo de la historia de las islas. Consiste actualmente en un factor 
muy importante ya no sólo como impulso al escaso crecimiento natural de la 
población nativa sino también como fuerza de trabajo en una economía depen-
diente del sector terciario (,6%), el que a su vez ha propiciado el desarrollo 
del sector de la construcción. 
En los últimos veinte años la realidad migratoria ha sufrido grandes cam-
bios en relación al incremento de los extranjeros que inmigran a las islas, sus 
países de origen así como las razones de su establecimiento en el archipiélago. 
Tal y como ocurría para el caso murciano, se dan igualmente en las islas dos 
grandes perfiles para el inmigrado: la persona en busca de un empleo y la que 
se desplaza a las islas por motivos de jubilación, el buen clima y la calidad de 
vida. Las Canarias han sido calificadas tradicionalmente como un lugar de “al-
cance tricontinental” , un lugar a caballo entre tres grandes regiones geográ-
ficas, Europa, África y América Latina, hecho que ha dado pie al intercambio 
y  gran movimiento de mercancías y personas. El resultado ha sido un intenso 
comercio que supone el primer motor  de desarrollo de las islas. No obstante, 
el crecimiento económico derivado del sector turístico y la intensa creación 
de empleo se ha correspondido precisamente con el cambio en la composición 
de la población activa canaria8 y la gran incorporación de la mano de obra 
extranjera. El cuadro dos detalla esta nueva realidad. 
 Colectivo Ioé, 200.
8 Ídem.
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Cuadro 2. Evolución de la población extranjera en Canarias.
Canarias
6 2006
UE () 22 UE (2) 02
Resto UE 22 Rumanía 28
África 2 Bulgaria 22
Latinoamérica 026 África 266
Asia 6 Centroamérica+México 28
Oceanía 2 Sudamérica 628
Asia 22
Oceanía 8
Fuente: Elaboración propia a partir de datos del INE.
Dentro del sector terciario, cabe destacar el peso del turismo como la co-
lumna vertebral de la actual economía canaria, pues aporta el 2% del PIB 
regional (0 mil millones de euros) y crea el % del empleo total en las is-
las. Este sector ha supuesto la revitalización de poblaciones costeras que han 
realizado grandes esfuerzos en la creación de instalaciones e infraestructuras 
para atraer al visitante en busca del sol y la playa. Las islas de mayor actividad 
turística son Gran Canaria, Tenerife, Lanzarote y Fuerteventura, pues otras 
islas como el Hierro, la Gomera y la Palma, apenas participan del maná que 
supone el turismo en el archipiélago. En 2006, el número de turistas extran-
jeros recibidos fue de  millones y medio en una oferta alojativa que incluye 
166.296 plazas hoteleras (en 575 establecimientos) y 228.603 extrahoteleras 
(en 2.82 establecimientos).
Algunas acciones y ciertas localizaciones han ido poblando de “deseco-
nomías” al sector, repercutiendo en el prestigio de su conjunto. En particu-
lar, lo daña el intrusismo en la oferta empresarial por parte de agentes más 
interesados en un negocio inmobiliario con atractivo especulativo que en la 
consolidación de un sector hotelero con calidad competitiva y deseos de per-
manencia a largo plazo. Es preciso constatar que una parte sustancial de los 
beneficios turísticos restan fuera de Canarias, al ser un sector dominado por 
los principales tour operadores la organización de la demanda de viajeros y 
la intermediación con la oferta de alojamientos. Bajo tales parámetros visita 
anualmente las islas una cifra superior a los diez millones de turistas, con ten-
dencia ligeramente ascendente.
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Dada esta estructura económica, los sectores en los que se emplean los ex-
tranjeros coinciden con los de los residentes, entre el que cabe destacar el sec-
tor servicios. En la hostelería, la construcción y el comercio trabajan el 60,% 
de la mano de obra inmigrante y un 48% de la local. En particular, los extran-
jeros muestran un peso importante en el sector hostelero, pues representan un 
30% de la mano de obra, entre los cuales los extracomunitarios sobresalen por 
la menor formación que exigen tales puestos de trabajo. Resulta interesante 
llamar la atención sobre la segmentación ocupacional entre los extranjeros 
comunitarios y los extracomunitarios. Empleos de mayor cualificación son 
ocupados al 0% por los primeros mientras que los no comunitarios, entre los 
que destacan ecuatorianos y colombianos, se dedican a trabajos no cualifica-
dos de la industria o  la construcción. 
Queda claramente establecida la situación de compartimentación laboral 
según la procedencia de los extranjeros. Los procedentes de la Unión Europea 
presentan más edad, hay mayor presencia de mujeres y más cualificación; 
sin embargo, los inmigrantes de fuera de Europa son más jóvenes, y según 
la procedencia presentan una mayor o menor feminización y formación, de 
ahí que los latinoamericanos destaquen por su nivel educativo y una mayor 
proporción de mujeres, enfrente de los africanos quienes presentan un nivel 
educativo muy exiguo y una alta masculinidad. 
3.3. La Comunidad Valenciana  
La Comunidad Valencia,  bañada por el Mediterráneo y formada por las 
provincias de Castellón, Valencia y Alicante, tiene una población aproximada 
de 4,7 millones de habitantes y una superficie de 23.255 Km2, que representan 
el 0,6% de la población española. Su capital y la ciudad con mayor población 
es Valencia donde residen algo más de 800.000 personas. 
A grandes rasgos, en lo que respecta a la economía, la Comunidad Va-
lenciana produce el ,6%del PIB estatal asimilándose su estructura a la del 
conjunto de la economía española. En el año 200, el sector de los servicios se 
sitúa en lo más alto con un representación del 66%, seguido del sector indus-
trial y de la construcción con un ,% y un 2,2% respectivamente. Mientras 
que el energético representa el , % y el primario un 2,6 % orientado princi-
palmente hacia la producción de cítricos. 
El sector turístico de la Comunidad goza en la actualidad de una muy bue-
na estructura que favorece su competitividad. El impacto sobre el PIB de la 
región (representa el 2,%) y la participación sobre el empleo (6,%) de-
muestran la importancia de este sector en la creación de empleo y generación 
de riqueza y bienestar en la Comunidad Valenciana. La situación de la deman-
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da turística de la Comunidad refleja un balance muy positivo con más de 20 
millones de turistas en 200, siendo los principales países emisores aparte del 
mercado nacional, Reino Unido, Francia, Alemania, Holanda y Bélgica por 
este orden. 
3.3.1.Evolución de la población extranjera
La Comunidad Valenciana es una de las regiones que mayor crecimiento 
de población extranjera ha experimentado en los últimos años. Aunque de for-
ma muy desigual en lo que respecta a sus tres provincias: Alicante, Valencia 
y Castellón.  Esta comunidad, junto con Cataluña, confirma una gran concen-
tración de la población extranjera a lo largo del corredor mediterráneo, que en 
conjunto con Madrid, evidencian un dinamismo económico e inversor. 
A principios de 2005 la población extranjera empadronada representaba el 
12,3% del conjunto de su población, lo que la sitúa cuatro puntos por encima 
del 8,% de media para toda España. Comparativamente es la tercera comu-
nidad autónoma con mayor número de extranjeros por detrás de Baleares con 
un ,8% y Madrid con un 2,%. 
Si prestamos atención a la situación de la población extranjera por pro-
vincias, cabe destacar Alicante, con el  mayor porcentaje en de la Comunidad 
Valenciana y  de España, pues presenta un 18,5% de población extranjera. 
Este fenómeno se explica por la acumulación de extranjeros que viven per-
manentemente o temporalmente en tierras alicantinas, generalmente personas 
jubiladas  y por los inmigrantes que llegan a trabajar en los sectores tradicio-
nales de demanda de mano de obra, como son la construcción y el turismo y en 
menor medida la agricultura. Valencia,  aun siendo la capital regional presenta 
una proporción muy inferior, sólo un 7,8%; mientras que Castellón se sitúa en 
un 2%. 
Los inmigrantes en la Comunidad Valenciana no se caracterizan por su 
homogeneidad, pues los perfiles de los extranjeros varían ampliamente según 
la provincia.  En Alicante predominan los europeos comunitarios con un con-
tundente 47,8 % seguido de los extranjeros procedentes de Latinoamérica con 
un 21,9%. Esta situación continúa respondiendo a la dicotomía inmigración 
laboral-inmigración residencial que ya se ha analizado para otras provincias, 
pues Alicante ha sido tradicionalmente un lugar de residencia para europeos a 
partir del momento de jubilarse,  frente de otros inmigrantes latinoamericanos 
o de países de Europa del este que constituyen la mano de obra que trabaja en 
el sector de la construcción y los servicios, especialmente en el sector del turis-
mo. En cambio en Valencia, la situación que veíamos en Alicante se invierte: 
los inmigrantes cuyo origen es Latinoamérica son la comunidad más numerosa 
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con un porcentaje del 38,4% mientras que los europeos del este se sitúan en 
segunda posición con un 22,8% para dejar en el tercer puesto a los europeos 
comunitarios con un ,%. En el caso de Castellón volvemos a encontrar di-
ferencias respecto a las otras provincias, ya que son los europeos de países del 
este quienes ostentan la mayoría con un 8, 6% seguidos de una comunidad 
no destacada hasta ahora, la norteafricana, con un 20,% y dejando para una 
tercera posición a los procedentes de América del Sur con un ,%. 
Cuadro 3. Extranjeros empadronados en la Comunidad Valenciana en enero de 2005. 
 Fuente: Carlos Gómez Gil (2005):  Evolución de la población extranjera en la Comunidad Valenciana, 1998-2005.
En relación al empleo, se observa la fuerte presencia de extranjeros ya que 
a lo largo de 2005 se registraron un 9,4% de altas laborales de extranjeros en 
la Seguridad Social, un porcentaje tres puntos superior a la media española. 
La población extranjera residente de forma legal se ha multiplicado por tres en 
los últimos ocho años; sin embargo, el incremento de los residentes legales se 
ha visto incapaz de absorber el elevado número de extranjeros llegados, lo que 
ha derivado en grandes bolsas de economía sumergida incluso considerando 
los sucesivos procesos extraordinarios de regularización desde el año 1998. 
Conocida es la dificultad de calcular datos absolutos para determinar el alcan-
ce de la inmigración irregular y la situación particular de los nuevos colectivos 
de extranjeros; sin embargo, para el año 2005 se estimaba la cifra aproximada 
de unos 28. irregulares en la Comunidad Valenciana, de los que . 
se encontraban en Alicante, 0.8 en Valencia y 2.800 en Castellón. 
3.4. Andalucía
La Comunidad Autónoma de Andalucía es la región más suroccidental de 
Europa, tratándose de la comunidad más poblada de España con ..62 
 Gómez Gil, 200.
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habitantes en 2006. Destaca también como la segunda, tras Castilla y León, de 
más superficie abarcando un total de ocho provincias: Cádiz, Almería, Huel-
va, Sevilla, Córdoba, Jaén, Málaga y Granada. La capital se encuentra en la 
ciudad de Sevilla, la más poblada de Andalucía con un poco más de 00.000 
habitantes.   
La economía andaluza se ha caracterizado en los cinco últimos años por 
una excesiva dependencia del sector de la construcción, muy intensiva en el 
empleo, pues su Valor Añadido Bruto (VAB) es del % frente al 2% de la 
industria, principalmente la agroalimentaria. En cuanto a la agricultura, des-
taca su escaso peso económico, pues representa sólo el ,% mientras que 
el sector servicios se sitúa sin lugar a dudas como el más importante con un 
amplísimo 62% del VAB andaluz, del que se despunta el subsector turístico. 
Andalucía representa un activo harto destacable en lo que se refiere a la 
actividad turística en España, pues acogió en el año 2006 a 2,8 millones de 
turistas0. Con uno de los climas más templados de Europa, su gran número 
de horas de sol así como el gran atractivo de sus extensas playas, Andalucía 
se configura como un destino predilecto para el fuerte desarrollo del turismo 
de sol y playa. Es de esta forma como el sector turístico andaluz padece de 
una excesiva concentración territorial, pues es aquí donde se encuentra nada 
más y nada menos que el 70% de la oferta de alojamiento. No obstante, junto 
al turismo de sol y playa se está dando un fuerte crecimiento en otros tipos de 
turismo tales como el de naturaleza e interior, el cultural y monumental o el 
de congresos, un hecho positivo al redistribuirse la presión del sector turístico 
sobre el territorio andaluz. 
El sector turístico en Andalucía se nutre en su mayoría de los turistas espa-
ñoles, pues representa el destino favorito para éstos con un 2% de cuota en 
el mercado nacional, de la misma forma que los turistas españoles representan 
un 59% del total de estancias. En relación  a los extranjeros, éstos suponen 
el restante  %, siendo el mercado británico el más cuantioso con un 8 % 
de los viajeros internacionales. Tras éstos, se sitúan los alemanes (20%), los 
franceses (%) y los italianos (%).
3.4.1. Fuerte expansión del empleo inmigrante
Entre  y 200 la economía andaluza ha crecido en unos impresionan-
tes ,2 millones de nuevos puestos de trabajo, entre los que cabe destacar los 
00.000 empleos ocupados por inmigrantes,  alrededor de un  0% del empleo 
total. De hecho, sin éstos se habría dado un fuerte déficit en Andalucía, situa-
ción que habría derivado en un resentimiento de la economía lo que demuestra 
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la importancia de la mano de obra extranjera en el sector económico andaluz. 
Como cabe esperar, este crecimiento del empleo extranjero no fue homo-
géneo sobre el territorio. El mayor peso se registró en Málaga, Granada y Al-
mería, donde los extranjeros ocupan un 18,9% de los empleos, precisamente 
en las provincias donde los sectores del turismo, de la construcción y la agri-
cultura son más importantes, unos sectores que se caracterizan por emplear a 
trabajadores extranjeros. En cuanto al resto de las provincias, Cádiz, Huelva, 
Sevilla, Córdoba y Jaén, apenas representan el % del total de ocupación a 
finales de 2006. 
Cuadro 4. Evolución de la población extranjera en Andalucía.
Andalucía
6 2006
UE () 26 UE (2) 6682
Resto UE  Rumanía 0
África 20 Bulgaria 6
Latinoamérica  África 080
Asia 822 Centroamérica+México 0
Oceanía 8 Sudamérica 06
Asia 20
Oceanía 2
Fuente: Elaboración propia a partir de datos del INE.
El mismo comportamiento se observa en Andalucía respecto al binomio 
de población extranjera que reside y trabaja. El territorio ofrece una fuerte 
atracción para los residentes extranjeros, mayoritariamente jubilados y para 
los inmigrantes que en el sector de la construcción, los servicios y en menor 
medida la agricultura, encuentran fácilmente un puesto de trabajo. 
4. CONCLUSIONES
La inmigración y el sector turístico en España componen un estrecho bino-
mio. Las regiones con mayor atractivo turístico también son las que ofrecen 
puestos de trabajo para los inmigrantes, ya sea en el mismo sector turístico o 
en el de la construcción, ambos sectores son ocupados por mano de obra ex-
tranjera debido a que los trabajadores nacionales encuentran mejores puestos 
de trabajo en otros sectores. El paralelismo entre inmigración y agricultura 
también se cumple, dado que regiones con una importante agricultura, como 
Murcia, Valencia o Andalucía, permiten complementar la temporada de traba-
jo en la agricultura y en el sector de servicios. Uno de los principales proble-
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mas es la falta de formación que en el caso del sector de servicios repercute 
en la atención al cliente. En este sentido, España no puede permitirse ofrecer 
un turismo de baja calidad, dado que la fuerte competencia de otros destinos 
turísticos puede hacer mella en los buenos resultados del sector. Es por tanto 
imprescindible invertir en la formación del trabajador en el sector del turismo 
y siempre es mejor hacerlo en origen. La contribución de los inmigrantes a 
la economía nacional es indiscutible a la vista de los datos de la Seguridad 
Social. Sin embargo estos buenos resultados sólo se consiguen con una emi-
gración legal y por tanto con la regularización de los extranjeros. Las bolsas 
de población en situación  irregular sólo comportan precariedad, bajos sala-
rios, falta de profesionalidad e inestabilidad social y económica. Es por tanto 
imprescindible contar con una mano de obra con una buena formación en el 
sector de los servicios turísticos para poder competir con los nuevos productos 
y mercados emergentes. En España el turismo del futuro ha de apostar por la 
calidad y por el buen producto y en ello la formación de los trabajadores es 
imprescindible, tanto de los nacionales como de los inmigrantes.    
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2
2
María José Rodríguez Jaume**
1. LA TRANSCULTURALIDAD EN EL ESTUDIO DE LAS 
MIGRACIONES CONTEMPORÁNEAS
España se confirma, en la década de los años noventa, como una sociedad 
de inmigración. La irrupción de España en la escena migratoria como país de 
inmigración se debe abordar desde la lógica de la globalización. Para Castles 
y Miller (1993) tres son las notas que definen a las migraciones contemporá-
neas: intensificación de los flujos migratorios, ampliación de las redes migra-
torias y diversificación de los tipos y proyectos migratorios. 
Globalización y migraciones fueron inicialmente explicadas y abordadas 
desde el prisma exclusivamente económico. El término globalización fue acu-
ñado por Theodore Levitt en 8 para describir la transformación que la eco-
nomía internacional estaba experimentado desde la década de los sesenta. Por 
su parte, un siglo antes, Ernest George Ravenstein (88) con sus conocidas 
“leyes migratorias”, inicia el análisis moderno de los movimientos migrato-
rios, desplegando los principios del paradigma que dominaría el pensamiento 
migratorio explicativo hasta después de la segunda guerra mundial: la teoría 
económica clásica. Desde esta óptica, las corrientes migratorias transnaciona-
les se estarían articulando a través de las complejas y abstractas relaciones que 
se han establecido entre países desarrollados y países menos desarrollados: 
los primeros, necesitados de urgente mano de obra, abrieron sus puertas a po-
blación, mayoritariamente masculina, procedente de países pobres, en crisis o 
con dificultades políticas. 
La asunción de que la globalización no se agota con nuevas redes e inter-
cambios económicos planetarios, junto con las limitaciones de un paradigma 
que otorga a los migrantes el papel de actor pasivo que se moviliza según 
los dictados de un sistema económico, más o menos desigual, más o menos 
internacional, más o menos dependiente, ha propiciado un debate que sitúa, 
en el centro de sus observaciones, las limitaciones (teóricas y empíricas) de 
un enfoque, exclusivamente, económico. A partir de la década de los setenta 
la perspectiva transcultural cobra relevancia interpretativa en el estudio de las 
migraciones contemporáneas. Castles define como comunidades transnacio-
nales a los “(…) grupos cuya identidad no está basada principalmente en los 
vínculos a un territorio  específico. (…) Las afiliaciones transnacionales y la 
conciencia serán una forma principal e incluso predominante de pertenencia 
inmigrante en el futuro” (Castles, S., 200: -8). Los transmigrantes, sigue, 
desarrollan identidades transnacionales complejas y contradictorias. 
28 2
Al desarrollo de este nuevo enfoque ha contribuido la aparición en la es-
cena de las migraciones transoceánicas de una nueva forma de emigración 
laboral. Las mujeres migrantes irrumpen con fuerza humanizando la interna-
cionalización y globalización del mercado de trabajo. Ahora ya no son sólo las 
grandes multinacionales o los grandes grupos industriales y económicos los 
que reciben trabajadores extranjeros; ahora son las unidades familiares las que 
acogen cada vez en mayor número población extranjera para ser empleada en 
actividades vinculadas a la reproducción social. 
Las mujeres migrantes representan, en sentido estricto, todo lo que implica 
transnacionalidad. Para unas supone la retribución económica de un trabajo 
que ya desempeñan en su patria chica; otras se “estrenan” como trabajado-
ras; y otras viven un descenso en su estatus ocupacional muy por debajo a su 
formación y cualificación profesional. Todas, por su actividad,  disponen de 
recursos económicos. La ausencia de control social y la posibilidad de decidir 
cuánto, cuándo y para qué destinar sus ingresos deviene en nuevas formas de 
identidad, en cambios en su posición de género, en nuevos modos de relacio-
narse con sus familias y su entorno social, ahora, a caballo entre sus regiones 
de origen y las sociedades hacia donde emigran. La compleja red de vivencias 
y experiencias que desde su condición de migrante experimentan supone un 
cambio significativo en sus vidas y en sus propios proyectos vitales. Las ma-
dres y familias transnacionales no sólo son hijas de la globalización sino que 
deben ser entendidas en el proceso de diversificación de tipos familiares que 
viven las sociedades postmodernas. Sólo desde este nuevo contexto se entien-
de la cada vez mayor aceptación de nuevas formas de maternidad. A las ma-
dres solteras, casadas, trabajadoras, separadas, viudas, lesbianas, de alquiler… 
le debemos sumar la llamada “maternidad transnacional” (Beck-Gernsheim, 
E., 200; Parella, S., 200). Estas mujeres migrantes trabajadoras viven los 
acontecimientos vitales que dibujan la vida de cada uno de nosotros en más 
de un contexto (por lo menos en dos). Este nuevo estatus de migrante laboral 
les legitima para iniciar, o continuar, sus biografías vitales: se casarán, tendrán 
hijos, continuarán cuidando la familia que dejaron, se separarán, divorciarán, 
enfermarán y morirán. Y todo ello lo harán pensando en el pasado y viviendo 
el presente, entre el ayer y el hoy, entre el “aquí” y el “allí”. Como señalan 
Izquierdo y López (200a: 6) éstas son “(…) las pruebas irrefutables de la 
existencia de una sociedad transnacional, puesto que se viven acontecimien-
tos importantes que conforman la vida de las gentes en más de un contexto 
social”.   
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2. IDENTIDADES TRANSCULTURALES EN LAS MUJERES INMI-
GRANTES
A las características de los movimientos migratorios contemporáneos ya ci-
tados habrá que añadirle el de la creciente feminización de sus flujos (Castles, 
S. y Miller, M., ). Y en este sentido España, aunque con retraso respecto 
a nuestros vecinos países europeos, no es una excepción. Dicho crecimiento lo 
es tanto en tamaño como en complejidad, ésta última, en constante evolución. 
La evidencia de esta situación ex novo se recoge en el cuadro 1.  
Desde 6, fecha en la que iniciamos nuestro estudio por ser éste el año 
en el que el Movimiento Nacional de Población diferencia los nacidos se-
gún la nacionalidad de la madre, hasta 2005, último año del que se dispone 
de información, la población extranjera no sólo no ha dejado de incrementar 
su volumen sino que además ha diversificado y ampliado su red migratoria. 
Centrémonos en las mujeres extranjeras residentes en España y vayamos por 
partes. En una década la presencia de la población extranjera ha pasado de ser 
anecdótica, apenas alcanzaba el ,% del total de la población, a equipararse 
con un 8,5% a algunos países europeos. Las mujeres extranjeras han corrido 
la misma suerte: su presencia se ha quintuplicado.  
Sin embargo, y a pesar de esta tendencia positiva, la composición de la po-
blación ha variado considerablemente lo que no deja de ser un indicador que 
nos advierte de la reciente incorporación de España como destino de proyec-
tos migratorios globalizados. A mediados de la década de los ochenta España 
deja de ser exclusivamente país de destino de europeos para abrir sus puertas 
a inmigrantes que, ahora, procederán de todas las partes del mundo y cuyo 
objetivo principal es el laboral. Las primeras en instalarse fueron las africanas, 
especialmente las marroquíes. Éstas, aun siendo hoy una de las comunidades 
más densas, han ido cediendo protagonismo a favor de latinoamericanas y 
europeas procedentes, ahora, del este del continente. Hoy son las ecuatorianas 
y las rumanas los colectivos de mujeres extranjeras más dinámicos. 
Detrás de estas grandes diferencias entre nacionalidades se esconde una 
pluralidad de proyectos migratorios femeninos y familiares. La perspectiva 
de género nos ofrece un primer acercamiento a los patrones migratorios fe-
meninos pues entre hombres y mujeres se aprecian  diferencias significativas. 
Cada vez más la inmigración femenina  aparece desvinculada a los procesos 
de reagrupación familiar siendo éste un síntoma característico de los movi-
mientos migratorios contemporáneos. La importancia relativa de los sexos 
en cada una de las nacionalidades, medida a partir del índice de masculini-
dad, nos ofrece una burda idea de la composición interna de cada una de las 
nacionalidades (fundamentalmente en términos de roles) y nos advierte de la 
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naturaleza de sus respectivos proyectos migratorios. Las microestructuras en 
destino de cada uno de los colectivos nos puede ayudar a entender, también, 
los valores culturales que “allí” legitiman a la inmigración como proyecto de 
vida y las distintas estrategias que despliegan “aquí” en aras de asegurarse una 
integración efectiva. 
La presencia de mujeres extranjeras europeas ha sido ligeramente supe-
rior a la de los varones. Esto ha sido especialmente así entre la población 
extranjera comunitaria. Su inmigración, vinculada al descanso y al ocio, era 
protagonizada por el colectivo de más edad y, en este sentido, al disfrutar las 
mujeres europeas de más años de vida que los varones europeos, también el 
envejecimiento demográfico se ha feminizado. Esta tendencia sólo se ha roto 
en los últimos años con la llegada de mujeres del este europeo. El predominio 
masculino lo encontramos entre la comunidad búlgara y rumana mientras que 
en el ruso domina la mujer. 
Al margen de la inmigración europea, la mayor masculinización se en-
cuentra entre aquellos colectivos que proceden de África y, en contra, la ma-
yor feminización se aprecia entre las nacionalidades latinoamericanas. Estas 
diferencias se explican a través de sus distintos proyectos migratorios, por la 
presencia o ausencia de nichos laborales y, como se verá, por las diferencias 
culturales que en origen les dio sentido y en destino explica su perdurabilidad. 
Las mujeres brasileñas, dominicanas, venezolanas, colombianas, bolivianas, 
cubanas y peruanas, atraídas por la posibilidad de acceder a un trabajo remu-
nerado (aunque ello suponga, en algunos casos, una merma de su estatus so-
cial) contemplan a la emigración como otra posibilidad más destinada a cubrir 
la propia reproducción de sus hogares. Pese a la persistencia de una ideología 
de género tanto en la división sexual del trabajo como en las relaciones de pa-
rentesco, estos colectivos femeninos se han ido incorporando paulatinamente, 
y en las últimas décadas, a sus respectivos mercados laborales (Gregorio, C. 
y Ramírez, A., 2000). Los reducidos salarios y las escasas posibilidades de 
que la situación en sus países cambie, ha motivado que las mujeres y unida-
des familiares diversifiquen sus estrategias e inicien proyectos migratorios de 
forma autónoma. 
Frente a estos patrones migratorios femeninos el patrón masculino por ex-
celencia lo protagonizan las nacionalidades africanas. Entre los marroquíes, 
por considerar exclusivamente a la comunidad africana de mayor peso, los 
hombres duplican a las mujeres (el índice de masculinidad de este colectivo 
es de ,). La ideología de género en Marruecos también desempeña un 
papel determinante aunque con connotaciones diferentes. En la sociedad ma-
rroquí el mantenimiento de la familia corresponde exclusivamente a los varo-
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nes, el trabajo doméstico encierra significados peyorativos y el ideal de una 
mujer marroquí es dedicarse en cuerpo y alma al cuidado de su casa y familia 
(Gregorio, C. y Ramírez, A., 2000). Los marroquíes sancionan la movilidad 
de las mujeres de modo independiente a la familiar o conyugal, de ahí que 
el patrón migratorio marroquí haya sido masculino llegando la inmigración 
femenina sólo en el momento en que se producía la reagrupación familiar. En 
los últimos años, tal y como resume la tabla, se viene apreciando una “des-
masculinización” de la inmigración marroquí (Ramírez, A., 200: 22). Ahora 
un mayor número de marroquíes jóvenes, estudiantes, solteras, separadas o 
divorciadas gobiernan sus propios proyectos migratorios compitiendo por el 
mismo mercado laboral que las latinoamericanas. 
3. DESCENDENCIA Y MATERNIDAD TRANSCULTURAL
España inicia a principios de la década de los setenta el camino, sin retorno, 
hacia la fecundidad sub-reemplazo. Desde una perspectiva evolutiva la reduc-
ción de la fecundidad española ha sido el fenómeno vital más determinante en 
su desarrollo demográfico de finales de siglo XX y, en términos comparativos, 
uno de los más intensos de los vividos entre los países europeos (Delgado, M., 
200). Hoy, España no sólo disfruta de tasas de sub-fecundidad sino que se ha 
instalado en el club de los países de lowest-low fertility (Kohler, H. O., et al., 
2002). En este contexto, la aportación de la fecundidad de madres extranjeras 
ha reanimado la exigua fecundidad española. En 2004 el 15% de nacimientos 
fueron protagonizados por madres extranjeras. La fecundidad diferencial en-
tre españolas y extranjeras se recoge en el cuadro 2.
Las claves que nos permiten entender la mayor contribución de madres 
extranjeras a la fecundidad española nos remiten tanto a factores de estructura 
demográfica como a patrones de fecundidad diferenciados (Delgado, M. y Za-
mora, F., 200 y 2006; Izquierdo, A. y López, D., 200a y 200b). Las muje-
res extranjeras, a diferencia de las españolas, aparecen sobrerrepresentadas en 
los grupos de edad genésicos (en 2005 el 69% de las extranjeras se encontraba 
entre los  y  años frente al % de las españolas); además, en el momento 
que se instalan en nuestro país aportan  un modelo de fecundidad más intenso 
y más joven. En definitiva, unas, las españolas, y otras, las extranjeras, ejem-
plifican en lo demográfico dos estadios de la transición demográfica: las pri-
meras el de la post-transición y, las segundas, el de la transición demográfica 
en sentido estricto.
Ahora bien, del mismo modo que no se pueden homogeneizar proyectos y 
trayectorias migratorias, tampoco sería correcto resumir el patrón diferencial 
de españolas y extranjeras con los indicadores globales aludidos. El cuadro 3 
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nos permite afirmar que existen tantos patrones reproductivos como proyectos 
migratorios. Es más, su evolución en el tiempo refleja la esencia de esos pro-
yectos migratorios diferenciados. 
Todas las nacionalidades, salvo la marroquí, la rumana y la china, compar-
ten un patrón reproductivo inferior al de sus madres y coetáneas. Y no sólo 
eso, sino que en el periodo analizado todas las madres extranjeras han experi-
mentado una reducción de su patrón de fecundidad y convergencia hacia el de 
las mujeres españolas. En España, las que menos lo han modificado han sido 
las marroquíes, las peruanas y las colombianas. Por su parte, las que han su-
frido un cambio más intenso han sido las argentinas y rumanas. La importante 
reducción que han dibujado rumanas, argentinas, ecuatorianas y colombianas 
contrasta especialmente al comprobar que en origen su patrón de fecundidad 
no se ha visto alterado2. Lo sorprendente de esta transformación en las pautas 
de fecundidad es la rapidez con la que se ha producido máxime cuando la 
natalidad es, de todos los comportamientos demográficos, el que más depende 
de factores culturales y éstos sólo se modifican lentamente. 
El análisis causal de la rápida y convergente transformación de las pau-
tas de fecundidad de las madres extranjeras en España obedece, siguiendo el 
clásico marco de referencia de John Bongaarts (8), tanto a determinantes 
próximos como a determinantes sociales. Si bien la llamada “revolución re-
productiva” ha alcanzado a los respectivos países de origen, el nuevo contexto 
que envuelve en destino sus comportamientos reproductivos, con acceso tanto 
a información como a centros de planificación familiar, unido a la ausencia 
del control social y ejercicio de determinadas prácticas culturales al que en 
sus países se ven sometidas (Kaplan A.,  y Bravo, A. 200), lleva a que 
las madres extranjeras cada vez más dirijan y controlen sus fecundidades. 
Ahora bien, el uso de información y técnicas contraceptivas no es más que 
la respuesta a la motivación, al deseo, de regular la fecundidad y son, ahora, 
los determinantes sociales y económicos los que cobran protagonismo. La in-
migración femenina no comunitaria obedece a motivaciones exclusivamente 
económicas y a ellas aluden cuando se les pregunta por las razones que les 
llevan a limitar su fecundidad. Dominicanas, peruanas y marroquíes recono-
cen que en España la crianza es más cara, desean poder atender mejor a sus 
hijos y no quieren sumar cargas a las ya adquiridas en sus países de origen. 
Específicamente, las dominicanas ven en la ausencia de apoyo familiar un 
factor clave; las peruanas reconocen verse influenciadas por las españolas; y 
las marroquíes, limitan su fecundidad para poder así incorporarse al mercado 
laboral (Bravo, A., 200: ). 
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Aun reconociendo que ésta es una lista que no agota ni la totalidad de 
nacionalidades representadas en la inmigración española, ni la totalidad de ra-
zones que motivan a las mujeres extranjeras a reducir su fecundidad, podemos 
apuntar que la necesidad de “supervivencia económica” es el denominador 
común entre todas ellas y que sólo los distintos proyectos migratorios son los 
que marcan las diferencias en los ritmos y patrones.  Como ya se ha expuesto, 
la inmigración procedente de sociedades musulmanas es fundamentalmente 
masculina. La mujer llega por reagrupación familiar y siempre para desem-
peñar las tareas de cuidado del hogar y de la familia. Cuando se instala en 
las sociedades de destino intenta recuperar el tiempo  fértil perdido y casi de 
forma inmediata llega la descendencia (Kaplan, A.,  y Bravo, A., 200). 
Algunas mujeres musulmanas, además, piensan que sus maridos las valorarán 
y querrán más con una mayor prole (Bravo, A. 200: 60). Todo ello unido a 
que el sistema familiar dominante es patrifocal en donde las hijas pertenecen 
a la familia de su marido, lo que les exime de obligaciones, responsabilidades 
y compromisos con su familia de origen (Gregorio, C. y Ramírez, A., 2000) 
y las libera, en cierto modo, de la imperiosa necesidad de trabajar (Solé, C. 
y Parella, S., 2006), explica la mayor fecundidad de éstas en relación al con-
junto de países analizados. Sin embargo, es probable que a medio plazo la 
fecundidad de las mujeres musulmanas, concretamente la de las marroquíes, 
descienda más de lo que hasta ahora lo ha hecho y ello, a nuestro juicio, por 
dos razones: la primera nos remite a la rápida e intensa modernización de su 
patrón de fecundidad en origen (Rodríguez, M. J., 200); la segunda, al hecho 
de que en este colectivo cada vez más mujeres inician proyectos migratorios 
autónomos (Ramírez, A., 200) reinterpretando el sentido de su musulmanei-
dad y sus creencias islámicas (Samper, S., 200). 
Por su parte, las mujeres latinoamericanas proceden de situaciones familia-
res matrifocales (Bravo, A. 200: 60). En ellas son las mujeres las que asu-
men las cargas y responsabilidades familiares encontrándose muy generalizada 
las familias monoparentales (Solé, C., y Parella, S., 2006). La cohabitación y 
la maternidad en solitario también son muy frecuentes (Castro, T., ). Esta 
estructura en origen motiva que sean las mujeres en Latinoamérica las que 
inicien los proyectos migratorios autónomos y las que asuman el rol de jefe 
de familia. La finalidad de su proyecto migratorio es incorporarse al mercado 
laboral para poder sustentar a la familia en origen, haya o no dejado hijos. Para 
ellas estrenarse como madres o sumar hijos implica incrementar sus cargas. 
Esto es lo que separa a uno y otro proyecto migratorio, esto es lo que explica 
las diferencias en la evolución de sus pautas reproductivas en España. 
La pauta de fecundidad de las mujeres inmigrantes en España no ha dife-
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rido de la observada y seguida por otras inmigrantes en otros países europeos 
que con antelación al nuestro formaron parte de la red internacional de migra-
ciones. De un lado, el elevado patrón de fecundidad que marroquíes y chinas 
perfilan en España también se aprecia en otros contextos. Los condicionantes 
sociorreligiosos de las primeras y la presión que la política de hijo único, 
implantada en China desde , ejerce sobre las mujeres, son dos posibles 
argumentos que expliquen su elevada fecundidad diferencial. En Canadá la 
fecundidad de las chinas se asemeja a la registrada en España. Del mismo 
modo, el número medio de hijos de las magrebíes, que a finales de la década 
de los ochenta era de 8, hijos por mujer, se ha visto reducido alcanzando, 
a principio del siglo XXI, cinco hijos por mujer en Holanda y tres hijos en 
Francia6. Del otro lado, viejos (Diamond, I. y Clarke, S., 8; OCDE, ; 
y Coleman, D., ) y nuevos estudios (Jalal, M. y McDonald, P., 2000; Sta-
tistics Canada, 200) demuestran que a medida que se incrementan los años 
de instalación en el lugar de destino la fecundidad diferencial pierde vigor y 
paulatinamente se acerca, e incluso se sitúa por debajo, de la fecundidad de 
las mujeres autóctonas. 
Tradicionalmente, desde la demografía, sociología y antropología, la con-
vergencia de patrones demográficos, ahora los de fecundidad después los de 
nupcialidad y parentesco, han sido analizados como indicadores indirectos de 
asimilación cultural y estructural. En España, y dada la ambigüedad termi-
nológica que acompaña al concepto de integración (Blanco, C., 2002 y Solé, 
et al., 2002), la convergencia demográfica de la población extranjera ha sido 
analizada tanto como indicador de integración, desde una perspectiva asimi-
lacionista, como indicador que nos aproximaba a evaluar la estabilidad y el 
grado de asentamiento, en términos de perdurabilidad, de los flujos y ciclos 
migratorios (Izquierdo, A. y López, D., 200a y 200b). Pero también ha habi-
do quien ha apuntado que sería posible mantener y reproducir los modelos de 
fecundidad intensos y jóvenes de origen en aquellas sociedades en las que se 
implantan y arraigan modelos de integración multicultural (Fernández, J. A., 
2004: 25). La realidad parece contradecir la última hipótesis ya que en países 
con modelos de integración multiculturalistas8 se ha producido la “asimila-
ción” de los patrones demográficos.  
Desde nuestro punto de vista, la convergencia de patrones de fecundidad 
en España implica la adaptación a un nuevo medio social, económico y polí-
tico. Nuevos factores sociales, situacionales y personales guían a las mujeres 
adultas extranjeras en el camino de una nueva socialización, ahora terciaria 
y transcultural, en el que relativizan lo aprendido y asumen las normas y va-
lores de la cultura y sociedad de acogida como mecanismo de adaptación en 
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términos de necesidad y supervivencia del grupo familiar. Es cierto que la 
tendencia apunta hacia una asimilación de pautas reproductivas entre las ma-
dres extranjeras y autóctonas, pero ésta no debe ser analizada a través de las 
connotaciones que acompañan al término en políticas de integración de este 
corte, sino como sinónimo de supervivencia y/o adaptación. 
El estudio de cambio de patrones reproductivos se enriquece cuando a la 
situación demográfica descrita se le añade la perspectiva sociológica. Paradó-
jicamente, y de forma paralela al proceso de convergencia apuntado, se vive 
una diversificación de las expresiones de maternidad entendida como “(…) 
relación cultural e históricamente variable, en la que un individuo, del sexo 
que sea, proporciona cuidado afectivo y material a su hijo” (Parella, S., 200: 
).  La “maternidad intensiva” cede protagonismo en el momento en el que se 
generaliza, en las últimas décadas del siglo XX, a la familia nuclear de “dos 
salarios”. El ideal de maternidad intensiva en el que la mujer se dedica en 
cuerpo y alma al cuidado afectivo y material de su descendencia es incompa-
tible con la doble presencia (en el trabajo y en la familia) que ésta desea. Hoy 
la “maternidad compartida” prevalece, por distintas causas, tanto en madres 
españolas como en extranjeras. Dos son las diferencias que se aprecian entre 
unas y otras: para las primeras su maternidad aunque compartida será pre-
sencial, mientras que para las extranjeras será a distancia; para las españolas 
esta nueva maternidad es un camino que no tiene vuelta atrás, para las madres 
transnacionales su maternidad compartida no es ni deseada ni la viven como 
un nuevo estilo de vida es, simplemente, una estrategia de supervivencia. 
El estudio dirigido por Carlota Solé y coordinado por Sònia Parella, para 
el Instituto Catalán de la Mujer, evidencia cómo la maternidad transnacional 
pese a que incida negativamente tanto en la salud mental y física de las madres 
como en la ulterior relación madre e hijos, sigue siendo una de las estrategias 
a las que más se recurre para garantizar la supervivencia de la familia. Sin 
embargo, la experiencia que implica esta maternidad transnacional no con-
lleva, una vez que regresan al hogar o reagrupan a sus familias,  cambios ni 
en los roles de género, ni en el ideal de familia, ni en la propia concepción de 
sus maternidades. La división sexual del trabajo sigue estando arraigada entre 
hombres y mujeres: el hombre es el sustentador y la mujer la cuidadora. Ellas, 
socializadas en un contexto en el que se estigmatiza el trabajo doméstico, no 
ven en él ningún tipo de satisfacción personal. Para ellas, continúa Parella, “su 
emancipación a través de la emigración y del acceso a un trabajo remunerado 
responde únicamente a una cuestión de “supervivencia del grupo familiar” 
(Parella, S., 200: 28). Por ello, el ejercicio transnacional de la maternidad 
implica la asimilación de patrones demográficos, fundamentalmente para las 
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primeras generaciones, pero en ningún caso este cambio demográfico, y dado 
que la maternidad se define socialmente, debe ser  entendido como sinónimo 
de asimilación de costumbres y valores culturales. Es, simplemente, supervi-
vencia.
El descenso de la fecundidad, que de forma generalizada se vive en los 
países occidentales a partir de la década de los setenta, obedece a la cada vez 
mayor secularización de las sociedades (Lesthaeghe, R. y Wilson, C., 86) 
y al cambio en el sistema de valores (Inglehart, R., ). La ausencia de 
estos dos requisitos en las sociedades de origen de las madres transnaciona-
les, principalmente entre las latinoamericanas con una fuerte implantación de 
la moral católica, puede explicar la resistencia de las mujeres inmigrantes al 
cambio cultural o la transición hacia órdenes y estructuras sociales tipificadas 
como modernas. Ellas viven en las sociedades de acogida una “precipitada 
convergencia demográfica” no como consecuencia de un cambio endógeno 
sino exógeno; no han vivido una transición demográfica en la que cambian las 
estructuras económicas y se modelan los aspectos culturales. En contraparti-
da, para las mujeres españolas, que sí han pasado por una rápida transición 
demográfica, tanto la sub-fecundidad como la maternidad compartida es un 
camino sin retorno.
En este estado de cosas diversas encuestas realizadas entre las mujeres 
españolas arrojan que  éstas desearían tener más hijos de los que en realidad 
tienen (Delgado, M. y Castro, M. T., 1998). Este déficit de natalidad no es ex-
clusivo de las españolas sino también de las extranjeras residentes en España. 
En el cuadro  se recoge  el porcentaje de mujeres que por nacionalidad han 
declarado que les gustaría tener más hijos.
Una de cada cuatro argentinas desean tener más hijos mientras que a más 
de la mitad de las rumanas les gustaría tener descendencia. Ambas proceden 
de contextos de fecundidad totalmente diferenciados; las primeras, y siempre 
considerando el periodo analizado, están instaladas en niveles de reemplazo 
(la media del ISF en Argentina se sitúa en el 2,51 hijos por mujer); las segun-
das, por su parte, proceden de un contexto de sub-fecundidad (la media en 
Rumania del ISF se sitúa en 1,04 hijos por mujer). Ambos colectivos, a su vez, 
son los que más han reducido en España sus correspondientes ISF (ver cuadro 
3), sin embargo, son las mujeres europeas de contextos de sub-fecundidad las 
que arrojan los mayores niveles de déficit de natalidad. 
4. MATRIMONIO Y FAMILIAS TRANSCULTURALES
En España en 200 se celebraron un total de 20.2 matrimonios; de ellos 
en 29.454 (el 14,1%) al menos uno de los cónyuges era extranjero. Retros-
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pectivamente la tendencia ha sido espectacular pues en 6 los matrimonios 
mixtos0 apenas implicaban al % del total de matrimonios. En el periodo 
analizado el número de matrimonios mixtos ha aumentado en 20.256 (lo que 
supone un crecimiento del 220%); mientras que el balance de matrimonios ha 
sido de .0 (con un crecimiento de apenas el 8%). El cuadro  recoge la 
evolución de los matrimonios mixtos para el periodo 1996-2005.
Una primera aproximación a esta tendencia ascendente de los matrimonios 
mixtos nos la ofrece la consolidación de España como país receptor de inmi-
gración. En el periodo analizado destaca, sobremanera, la progresión de los 
matrimonios entre extranjeros. Éstos han aumentado un 502%, frente al 218% 
de matrimonios entre españoles y extranjeras y el 95% de los matrimonios 
entre españolas y extranjeros. 
Tradicionalmente la endogamia ha sido interpretada como un patrón de 
resistencia por parte de la población foránea pero, también, como un indica-
dor indirecto de persistencia de prejuicios étnicos y raciales en los lugares de 
asentamiento de la población extranjera que, en definitiva, no favorecen su 
integración. Si bien éste ha sido el modelo explicativo hegemónico, estudios 
recientes cuestionan la unívoca relación entre mestizaje e integración. Dan 
Rodríguez (2004) en su estudio sobre patrones de endogamia y exogamia de 
inmigrados en Cataluña, da buena cuenta de ellos: el mestizaje no implica 
ausencia de prejuicios (Fu, V. K., 2001) 12); los matrimonios exógamos no 
siempre obedecen a un comportamiento moderno, ni el matrimonio endógamo 
es un signo de comportamiento tradicional (Lievens, J., ) ). Sea como 
fuere, nos recuerdan Izquierdo y López (200a: 8), que el incremento de 
los matrimonios mixtos refleja la voluntad de integración y el deseo de esta-
bilizar y prorrogar proyectos vitales y ello pese a que con el transcurrir de la 
década las comunidades estudiadas son cada vez más endogámicas. A su vez, 
el incremento de matrimonios entre extranjeros muestra, además, la sociedad 
multiétnica que ha devenido de la consolidación de España como país de in-
migración, signo inequívoco de la interrelación multiétnica que se produce 
entre las distintas comunidades. 
Las mujeres extranjeras son más exógamas que los varones. En 2005, de 
las ocho nacionalidades extra-comunitarias analizadas, el 61% de extranjeras 
se casaron con españoles mientras que sólo el 46% de los extranjeros lo hizo 
con españolas. Vayamos por partes. Las extranjeras que menos se casan son las 
procedentes de Latinoamérica. Esta particularidad obedece a que, a diferencia 
de muchos países desarrollados, los matrimonios “sin papeles”, las uniones 
informales o la cohabitación, en origen, coexisten junto con el matrimonio 
formal fruto de un legado histórico y cultural que se remonta a la época colo-
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nial (Castro, T., 1999). Esta pauta ha sufrido, en destino, importantes modifi-
caciones en la década estudiada: peruanas y dominicanas continúan casándose 
poco, pero las ecuatorianas y colombianas fueron las que, con diferencia, más 
se casaron en 200. Ello obedece, en primera instancia, a un efecto estructural: 
en 200 ecuatorianas y colombianas fueron las dos nacionalidades femeninas 
con mayor presencia en el Padrón (con un ,% y 8,8% respectivamente). 
Las ecuatorianas –ver cuadro 6– son las más endogámicas, quizás porque de 
todos los colectivos analizados son las que mantienen paridad de sexo con sus 
compatriotas (el índice de masculinidad en 200 fue del %). A lo apuntado 
cabría añadir que ecuatorianas y colombianas fueron las que en 200 tuvieron 
el mayor número de hijos (a las primeras se les atribuye el 17,7% de los naci-
mientos de madres extranjeras, mientras que a las segundas el 7,9%). Ecuato-
rianas y colombianas imitan el modelo clásico de reproducción en el cual el 
matrimonio antecede, o acompaña, a la descendencia. 
Peruanas y dominicanas no sólo son las que menos se casan sino que cuan-
do lo hacen es para contraer matrimonio, mayoritariamente, con españoles 
(así lo hizo el 80,6% de las dominicanas y el 66,% de las peruanas). Destaca 
el caso de las dominicanas pues en su país prevalecen las uniones consensua-
les frente a las formales (el 62% del total de uniones son informales según los 
datos de la investigación de Teresa Castro, : ). Las mujeres dominica-
nas fueron las que, respecto a sus compatriotas varones residentes, menor pa-
ridad de sexo mantuvieron en 2005 (el índice de masculinidad fue del 60,4%). 
Como ya se ha apuntado, la baja representación masculina de la comunidad 
dominicana obedece al uso que muchas mujeres hacen de la inmigración como 
estrategia de supervivencia. La fragilidad de las uniones consensuales unido 
a la precariedad laboral a la que sus parejas están expuestas quienes, además, 
se desentienden de sus responsabilidades como padres (Castro, T., ), ha 
empujado a las dominicanas a jefaturar sus propias familias. Aunque algunas 
dejaron pareja la mayoría son mujeres solas con hijos a su cargo. En España 
las dominicanas, específicamente, no sólo se han incorporado al mercado la-
boral remunerado sino que por añadidura han tenido acceso a un “mercado 
matrimonial formal”, con todo lo que ello implica, y que en origen aparece 
restringido a los estratos sociales más altos. Los factores push-pull transcien-
den del ámbito exclusivamente económico para instalarse en las esferas afec-
tivas y emocionales. Desde este prisma no podemos obviar el “efecto espejo” 
que el disfrute de esta nueva situación generará en origen. 
Importantes modificaciones han experimentado, también, las mujeres chi-
nas a lo largo de esta década. A diferencia de sus compatriotas varones, quie-
nes continúan casándose mayoritariamente con mujeres de su misma nacio-
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nalidad, las chinas cada vez son más protagonistas de un matrimonio mixto: 
en 6 apenas el 20% de ellas se casaron con españoles; en 200 lo hizo el 
51%. Esta tendencia es especialmente significativa pues, comparativamente, 
la comunidad china en España es reciente y es, de todas las comunidades es-
tudiadas, la que cuenta con mayor presencia masculina (por cada cien mujeres 
chinas, en 200, había 2 hombres chinos). La tradicional endogamia de la 
comunidad china se venía explicando por el importante papel que las familias 
desempeñan en el proceso migratorio. La familia es, además del agente mi-
gratorio a analizar, nos recuerda Beltrán (200), una empresa multinacional 
doméstica. La apertura de comercios o restaurantes de comida china (nicho 
laboral en el que se reclutan) es una estrategia de movilidad ocupacional y 
de flexibilidad de mano de obra para los inmigrantes chinos. El matrimonio 
entre chinos garantizaba, a su vez, la continuidad del negocio. Sin embargo, 
esta pauta muy extendida no sólo en España sino también en Europa, a tenor 
de la evolución de los datos de mestizaje apuntados, corre el riesgo si no de 
extinguirse, sí de modificarse y adaptarse a las nuevas situaciones. 
Por último, quisiéramos apuntar el escaso número de mujeres marroquíes 
que contraen matrimonio con alguno de sus compatriotas y ello pese a que 
ésta fue la comunidad que abrió las puertas de la inmigración en España y, 
en consecuencia, con mayor perdurabilidad. Los porcentajes recogidos en el 
cuadro no dejan ver la persistente endogamia que todavía hoy sigue vigente 
entre este colectivo. La proximidad con su país de origen motiva que mujeres 
y hombres marroquíes prefieren ir a Marruecos a celebrar su boda, antes que 
hacerlo aquí en España. 
La complejidad que acompaña a la formación de nuevos matrimonios y 
nuevas unidades familiares en contextos migratorios de reciente configuración 
como el español es un proceso que apenas hemos podido esbozar. El hecho 
de que cada vez se casen más extranjeros en España con españoles, con sus 
propios compatriotas u otras nacionalidades, es un indicador que traduce el 
deseo de mujeres y hombres de permanecer en España. Éste es un proceso 
que sólo ha dado sus primeros pasos por lo que el cambio y su constante 
transformación es su nota más característica. Lo que hoy se ha dibujado ma-
ñana puede diluirse al compás de la llegada y salida de nuevos y viejos  flujos 
migratorios. Hoy, y como signo inequívoco de continuidad de los flujos y 
de una inmigración de asentamiento, las poblaciones extranjeras residentes 
en España son más endogámicas que en el pasado. Esta nueva situación, a 
nuestro modo de ver, no solo minimiza la ruptura de la transmisión cultural 
intergeneracional que la inmigración produce en origen, sino que favorece 
la formación de identidades multi-transnacionales de los propios inmigrantes 
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y de sus descendientes. Por su parte, el matrimonio mixto es el germen de 
las familias transnacionales, familias vinculadas en lo político, económico, 
cultural y afectivo con sus sociedades de origen y asentamiento. Sin lugar a 
dudas, este nuevo clima redunda, al margen de que medie política alguna, en 
el enriquecimiento cultural en destino.
NOTAS
* Conclusiones del estudio sociodemográfico realizado en la investigación 
que Juan Antonio Roche dirigió bajo el título Entre la soledad y el coraje. Cul-
tura, mujer e inmigración en la Comunidad Valenciana (I+D+i CV05/277).
** Profesora Titular de Escuela Universitaria del Departamento de Socio-
logía I y Teoría de la Educación de la Universidad de Alicante.
1. Pese a que en el texto se esté generalizando las autoras citadas exponen 
los proyectos migratorios, en origen y destino, de exclusivamente mujeres 
inmigrantes dominicanas y marroquíes. 
2. Es posible que en origen los patrones de fecundidad de las nacionalidades 
analizadas se hayan modificado más de lo que reflejan los correspondientes 
indicadores que recoge el cuadro. En los cuadros de indicadores demográficos 
que Naciones Unidas incluye en sus informes anuales de población el índice 
sintético de fecundidad (o tasa global de fecundidad) del año  es una esti-
mación del periodo -2000. A su vez, el índice sintético de fecundidad de 
los años 200 y 200 es una estimación para el periodo 2000-200.
. Adriana Kaplan analiza la transformación en Cataluña de los patrones 
reproductivos de la población extranjera procedente de Senegambia y Ana 
Bravo hace lo propio con las mujeres extranjeras procedentes de Marruecos, 
Perú y República Dominicana en Madrid. 
. El término matrifocal designa a la unidad familiar en las que la mayoría 
de las actividades, decisiones, relaciones personales y jefatura del hogar están 
centradas alrededor de las madres. La matrifocalidad no implica poder, autori-
dad, ni derechos y obligaciones adquiridos por línea materna (situación propia 
del matriarcado); ni tampoco implica la residencia del nuevo matrimonio y/o 
pareja en la familia de la mujer (situación característica del matrilocalismo). 
Las familias matrifocales se encuentran muy extendidas en Latinoamérica en 
donde coexiste un sistema de nupcialidad dual: el de matrimonios con papeles 
(matrimonio de iure) y el matrimonio sin “papeles” (matrimonio de facto). 
Dos tipos de uniones con gran reconocimiento social pero enfrentados en lo 
relativo a su posición social, estabilidad y garantías legales a largo plazo. La 
cohabitación es más frecuente entre los estratos sociales más pobres por lo 
que, ante la disolución de la pareja, es la mujer la que asume en solitario la 
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responsabilidad de criar a sus hijos dando lugar a las familias matrifocales.
. Dirección General de Multiculturalismo del Gobierno de Canadá (200): 
Document de base formant partie intégrante des rapports des états parties 
(www.pch.gc.ca).
6. Alina Boumédiene – Thiery (200): “Les femmes maghrébines issues 
de l’inmigration dans l’Union européenne”, en Cátedra UNESCO para las 
Migraciones y Derechos Humanos (www.portal.unesco.org).
. El asimilacionismo es “… una propuesta de uniformización cultural: 
(…) los grupos y minorías van a ir adoptando la lengua, los valores, las nor-
mas, las señas de identidad, de la cultura dominante y, en paralelo, van a ir 
abandonando su cultura propia” (Graciela Malgesini y Carlos Jiménez (2000): 
Guía de conceptos sobre migraciones, racismo e interculturalidad. Madrid, 
Catarata, pp. ).
8. El multiculturalismo surge como respuesta a la uniformización cultu-
ral en tiempos de globalización. Parte del “(…) respeto y asunción de todas 
las culturas, el derecho a la diferencia y la organización de la sociedad de 
tal forma que exista igual de oportunidades y de trato y posibilidades reales 
de participación en la vida pública y social para todas las personas y grupos 
con independencia de su identidad cultural, etnorracial, religiosa o lingüísti-
ca” (Graciela Malgesini y Carlos Jiménez (2000): Guía de conceptos sobre 
migraciones, racismo e interculturalidad. Madrid, Catarata, pp. 2-22). 
Consúltese los citados estudios de: Ian Diamond y Sue Clarke (1989) sobre 
los modelos demográficos de las minorías étnicas de Gran Bretaña; Statistics 
Canada (200) sobre la convergencia de las pautas de fecundidad de madres 
nacidas fuera de Canadá; y el de Mohammad Jalal y Peter MacDonald (2000) 
sobre la convergencia de los patrones reproductivos de italianas y griegas en 
Australia.
9. Expresión que alude a la diferencia entre el número de hijos que efecti-
vamente tienen y el que desearían tener.
10. El término  matrimonios mixtos, o bi-nacionales, alude a los matrimo-
nios que se celebran entre individuos de nacionalidad española y extranjera.
11. Norma social o legal que impone la elección del cónyuge dentro del 
mismo grupo social al que se pertenece (en el texto se alude a la misma nacio-
nalidad). El término endogamia se opone al de exogamia al aludir este último 
a la norma social o legal que obliga al individuo a contraer matrimonio fuera 
del grupo al que pertenece (en el texto se alude a la distintas nacionalidades).
2. V. K. Fu (200): “Racial Intermarriage pairings”, Demography, 8 (2), 
pp. -. Citado por Dan Rodríguez (200): “Inmigración y mestizaje hoy. 
Formación de matrimonios mixtos y familias transnacionales en Cataluña”, 
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Migraciones, nº 16, p. 84.
. J. Lievens (): “Family-Forming Migration from Turkey and Mo-
rocco to Belgium”, Internacional Migration Review,  (), pp. -.  Ci-
tado por Dan Rodríguez (200): “Inmigración y mestizaje hoy. Formación de 
matrimonios mixtos y familias transnacionales en Cataluña”, Migraciones, nº 
6, p. 8.
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ANEXOS ESTADÍSTICOS
Cuadro 1. Evolución porcentual de mujeres extranjeras por nacionalidad
más representativa e índice de masculinidad. España (1996-2002).
6  2002 200
%mu-
jer
im %mu-
jer
im %mu-
jer
im %mu-
jer
im
Marruecos , , , , 0, 20, ,8 ,
Colombia - - - - ,8 , 8,8 6,
Ecuador - - - - , , , ,
Perú - - - - 2, 6, 2,6 8,
R. Domin , 0, , ,8 2,8 ,2 2, 60,
Argentina , , ,0 2,8 ,0 02,0 , 02,
Rumanía 0, 0, 0,  2,8 6, 8, 20,
China - - - - ,8 20,0 2, 22,
% Pobl. 
extr. total
, , , 8,
%
Pobl. extr. 
femenina
0, 0, 2,2 ,
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de los Padrones Municipales de Habitantes (varios años).
Notas:
% mujer = proporción de mujeres para cada una de las nacionalidades más 
representativas respecto al total de mujeres extranjeras en cada uno de los 
años analizados.
im = el índice de masculinidad indica el peso de los hombres (extranjeros) 
en relación al peso de las mujeres (extranjeras). Este indicador se expresa en 
tantos por ciento. 
(-) = dato no disponible.
6 
Cuadro 2. Patrones reproductivos de madres extranjeras y españolas. España 1996-2004.
Índice Sintético de Fecundidad (ISF)
6  2002 200
Total ,6 ,8 ,22 ,2
Españolas , ,6 , ,2
Extranjeras 2, 2, , ,6
Edad Media a la Maternidad (EMM)
6  2002 200
Total 0,20 0,6 0, 0,6
Españolas 0,22 0, ,0 ,2
Extranjeras 28,6 2, 2,6 28,0
Fuente: Elaboración propia a partir de la explotación del Padrón de Habitantes y MNP (varios años).
Cuadro 3. Evolución del Índice Sintético de Fecundidad (ISF) en origen
y destino de las principales nacionalidades. España 1996-2004.
España Origen
6  200 200 Crec. 
%
6  200 200 Crec. 
%
Marruecos ,0 ,0 ,68 ,66 -0, ,0 ,0 ,0 2, -,2
Colombia - - , ,2 -,2 2, 2,80 2,62 2,62 =
Ecuador - - , ,2 -2, ,0 ,0 2,6 2,6 =
Perú - - ,2 ,8 -, , 2,8 2,6 2,86 8,
Rep.Domin. ,8 ,6 ,0 , ,6 2,80 2,80 2, 2, =
Argentina , , , ,2 -2,0 2,8 2,62 2, 2, =
Rumanía ,80 ,0 ,8 , -22, ,0 , ,2 ,2 =
China - - 2, 2,6 -8,2 , ,80 ,80 ,8 ,6
Fuente: ISF en España. Elaboración propia a partir de la explotación de los microdatos del INE (varios años) (ine.es).
Fuente: ISF en origen. Naciones Unidas, Estado de la población en el mundo (varios años).
Notas: 
1996 es el primer año en el que se incluye en el Boletín de Nacimientos la 
nacionalidad de las madres. 
6 
2001 es el año en el que el Padrón de Habitantes incluye específicamente 
las nacionalidades objeto de interés.
Crecimiento (%) considerado en términos aritméticos. Puede ser positivo 
(se incrementa el ISF) o negativo (se reduce el ISF). Con fines comparativos 
se ha considerando exclusivamente el periodo 2001-2004.  
Cuadro 4. Déficit de natalidad de españolas y extranjeras (%).
Argentina España Ecuador Colombia Marruecos Rumanía
Desean 
más hijos
22,6 6,8 , , ,6 
Fuente: Elaboración propia.
Datos de España: CIS, Barómetro de marzo 200.
Datos resto de países: Juan Díez Nicolás (2005): Las dos caras de la in-
migración. Madrid, Ministerio de Asuntos Sociales, Observatorio Permanente 
de la Inmigración
Cuadro 5. Matrimonios mixtos en España (1996-2005).
Absolutos Relativos (%)
6  200 200 200 6  200 200 200
Total matrimonios .08 208.2 208.0 20. 208.6 00 00 00 00 00
Total matrimonios con algún 
cónyuge extranjero
.8 .2 .0 26.082 2.60 , 6,8 6,8 2, ,2
Española con extranjero . .2 .2 . 8.0 2, 2, 2, , ,2
Español con extranjera .68 . 6. . .62 ,8 2, , , 6,6
Ambos extranjeros .8 .8 2.0 6. .202 0,6 0,6 , ,2 ,
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del Movimiento Natural de la Población (ine.es) (varios años).
Nota:
1. Esta serie en su totalidad hace, exclusivamente, referencia al total de ma-
trimonios entre personas de diferente sexo. El 30 de junio de 2005 se aprobó 
en España la ley que modificaba el código civil y permitía el matrimonio entre 
personas del mismo sexo. El INE en sus tablas estadísticas de 2005 incluye 
las estadísticas de matrimonios entre personas del mismo sexo. Sin embargo, 
y dado que el registro no alcanza al año como objeto de estudio (limitándose 
a los seis últimos meses del año) se ha omitido en el cuadro y en los análisis 
8
esta diferenciación.
Cuadro 6. Matrimonios de extranjeras en España (1996-2005).
6 200
Total % Españo-
les
% Misma 
nac.
% Total % Españo-
les
% Misma 
nac.
%
Marruecos 8 ,2  ,6  , 8 ,0 62 , 6 20,0
Colombia  , 26 8, 2 8,0 .0 0, 2.0 66,0 8 2,6
Ecuador  0,8  60,0 2 , 2.6 , .22 8, .20 ,0
Perú 20 , 0 , 08 ,8 0 , 0 66,  2,
Rep.Domin. 2 2,8 2 ,  ,2  , 8 80,6 62 2,6
Argentina  , 0 8,0  2, .2 ,2 6 62, 0 2,
Rumanía  nd Nd nd  nd nd nd
China  0,  20,  ,0  0, 6 ,  ,0
Total .6 , .2 6, 28 , 8.68 0, .06 6, 2. 0,
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del Movimiento Natural de la Población (ine.es).
Nota:
 nd = dato no disponible.
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EL RETO DE LA EDUCACIÓN INTERCULTURAL.
PROYECTO INTEGRA’T


Ana Cristina Baidal López1 
Partir, quitter cette terre qui ne veut plus
 de ses enfants, tourner le dos à un pays si 
beau et revenir un jour, fier et peut-être
 riche, partir pour sauver sa peau, même
 en risquant de la perdre...
(Tahar Ben Jelloun, escritor marroquí)
1. INTRODUCCIÓN
La cita que encabeza este texto nos acerca a la cruda realidad del fenómeno 
migratorio, tema de debate de estas jornadas y que, de manera innegable, está 
cambiando nuestra sociedad en muchos aspectos.
En efecto, después de un siglo marcado por las migraciones hacia el exte-
rior, España se ha convertido en los últimos años en país receptor, el destino 
elegido por personas de diferentes lugares para mejorar sus condiciones de 
vida. Por lo tanto, se puede decir que el fenómeno de la inmigración es recien-
te, incluso es el tema de moda ya que ocupa mucho espacio en los medios de 
comunicación, en foros y debates más o menos formales, lo mismo que a nivel 
de calle, con opiniones muy variadas al respecto. La Comunidad Valenciana, 
y en concreto la provincia de Alicante, es una de las zonas donde más se apre-
cia la afluencia migratoria. Y con ella van llegando a la escuela esos niños y 
niñas procedentes de otros países, con unas características y situaciones muy 
distintas entre sí. 
2. PANORAMA EDUCATIVO EN LA COMUNIDAD VALENCIANA
La presencia de alumnado inmigrante en nuestra comunidad ha experi-
mentado un crecimiento acelerado en la última década. Tal es así que, según 
el informe de la asociación Depren, si durante el curso 8- el total de 
alumnos extranjeros era 7.736, dos años después se duplicaba, tres años des-
pués (en el curso 200-2002), era el triple (2.0) y al año siguiente casi el 
quíntuple (6.0).  
Las siguientes figuras ofrecen información más reciente, facilitada por el 
mediador intercultural de la Conselleria de Cultura, Educació i Ciència de la 
Generalitat Valenciana en Alicante. Analizan la situación desde el curso esco-
lar 2002/03 en la Comunidad Valenciana.
 Profesora del I.E.S. “Virgen del Remedio” de Alicante y coordinadora del proyecto “Integra’t” de Educación Intercul-
tural.
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Figura 1.Evolución de la escolarización del alumnado extranjero en la Comunidad Valenciana.
Fuente: Conselleria de Cultura, Educaciò i Ciència. Generalitat Valenciana.
A fecha de octubre 2006, las cifras concretas de escolarización atendiendo 
a las etapas educativas son las que refleja la figura 2, donde queda eviden-
te que el mayor número se sitúa en la escolarización obligatoria (Primaria y 
ESO). Por lo que respecta a la realidad de la provincia de Alicante, el fenóme-
no de la inmigración es aún más acentuado, pues si sumáramos los datos de 
alumnado extranjero de las provincias de Castellón y Valencia, casi llegarían 
a los expresados únicamente para Alicante, según los porcentajes siguientes: 
Alicante 8% - Castellón % - Valencia 8%. 
Figura 2. Total del alumnado extranjero por provincias y etapas educativas. Octubre de 2006.
Fuente: Conselleria de Cultura, Educaciò i Ciència. Generalitat Valenciana.
En cuanto a  la distribución del alumnado extranjero por países de origen 
(Figura 3), la situación era la siguiente, a fecha de abril 2004, últimos datos 
de los que se dispone:
2 
Figura 3. Distribución del alumnado extranjero por países de origen.
Fuente: Conselleria de Cultura, Educaciò i Ciència. Generalitat Valenciana.
Queda patente que se trata de un fenómeno en claro ascenso, sobre todo 
en nuestra provincia. Ante esta situación, los centros públicos de enseñanza 
primaria y secundaria se van convirtiendo en torres de babel, donde se puede 
oír hablar el chino, el punjabí, el árabe o el ruso, por poner algún ejemplo, y 
otras muchas lenguas, además del castellano y el valenciano. La pregunta que 
surge de inmediato es la siguiente: ¿qué pueden hacer los centros educativos 
con un estudiante que acaba de llegar y se encuentra rodeado de gente a la que 
no entiende? No resulta complicado imaginar lo que puede sentir una persona 
de catorce años que sale de su país y se encuentra de pronto en una clase de 
Física sin entender el idioma. Tampoco hay que olvidar al profesorado a cuyas 
clases llegan de repente estos chavales. 
De ahí que esta nueva realidad haya provocado una profunda reacción en 
el sistema educativo, que se ha visto desbordado ante una situación para la 
que no estaba preparado. Y ahí está el reto, la multiculturalidad ya existe, nos 
guste o no, y nuestro cometido es transformarla en interculturalidad. La dis-
tinción entre estos dos términos ha originado diversidad de opiniones entre los 
expertos en el tema, pero la más extendida defiende que la multiculturalidad 
(palabra de origen anglosajón) se refiere a la diversidad sin mezclarse, “la in-
terculturalidad, en cambio, es una respuesta ética, social y normativa (porque 
incluye ideales, valores y principios). Se basa en una efectiva convivencia, 
aprendizaje y enriquecimientos mutuos” (Aguilar, 2006, p. 6). 
Además, no hay que olvidar que la educación tiene la responsabilidad de 
ser el campo más propicio para potenciar nuevas relaciones entre personas de 
culturas y lenguas diferentes, sobre todo teniendo en cuenta el hecho de que 
en la vida diaria el espacio de los inmigrantes y el de las sociedades receptoras 
se cruzan pero apenas se tocan. 
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Intentando huir de políticas asimilacionistas, pues, donde el esfuerzo de in-
tegración corresponde solamente a la persona de fuera, “es más justo y eficaz 
concebir la integración como adaptación mutua y construcción compartida 
entre la sociedad de acogida y los recién llegados” (Aguilar, 2006, p.6). 
En este sentido, si lo que pretendemos es fomentar relaciones interculturales 
debemos basarlas en el conocimiento mutuo y el respeto a la diversidad.
En un principio, y ante la insuficiencia del marco legal en este sentido, los 
centros tuvieron que arreglárselas como podían, con buena voluntad y muchas 
ganas de trabajar. Fueron surgiendo algunos  proyectos pioneros, sobre todo en 
colegios de primaria, que consideraron desde un principio el cambio progre-
sivo en la configuración del alumnado como una circunstancia enriquecedora. 
Así ocurrió por ejemplo en pueblos de la Vega Baja, la comarca con más pre-
sencia de alumnos extranjeros de toda la provincia. Allí fue llegando, por un 
lado, mano de obra procedente del Magreb y de Latinoamérica, junto con otro 
tipo de población, esta vez de la Unión Europea y de países del Este, en zonas 
costeras como Guardamar o Torrevieja. Y centros como el Colegio Público 
de Infantil y Primaria “Pascual Andreu”, en Almoradí, son una buena muestra 
de cómo se intentó afrontar este nuevo reto desde sus inicios, incorporándolo 
al programa educativo del centro y adelantándose a dificultades que pudieran 
surgir en la convivencia, dada la heterogeneidad en la composición del alum-
nado y la falta de ayudas por parte de la administración en este sentido. 
Sin embargo, en otros centros escolares, como comenta el Colectivo Ioé, 
el alumnado recién llegado tuvo que incorporarse al sistema educativo espa-
ñol como los demás, ignorándose su lengua, sus costumbres, etc., excepto 
contadas iniciativas aisladas de docentes, que se preocupaban por conocer y 
dar a conocer algunas de esas costumbres a los demás compañeros de clase 
(6).
Por otro lado, y como ya señalaba al principio, la inmigración se ha con-
vertido en tema recurrente y en el campo de la educación los medios de co-
municación social juegan un papel importante en la percepción que podamos 
tener de los hechos, pues moldean nuestras formas de ver y actuar. Titulares 
tan comunes como “Espectacular aumento de extranjeros en los colegios” 
(La Voz de Almería, 09/09/2006), o “El número de escolares inmigrantes en 
la Comunidad Valenciana supera los 75.000” (ABC, 10/07/2007), sin hacer 
referencia por ejemplo al número total de alumnado, son cuanto menos alar-
mantes. Según Bañón, se trata de discursos basados en la prevención (2003). 
Por ello, se hace necesario informar también de los aspectos positivos que 
acarrea la llegada de inmigrantes a un país, como la contribución al bienestar 
de la sociedad de acogida, el crecimiento económico y el mantenimiento de 
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los mecanismos de protección social, etc. La educación intercultural no debe 
limitarse al ámbito escolar, debería convertirse en un compromiso social.
Desgraciadamente, desde los medios de comunicación no pocas veces se 
hace un uso oportunista de las noticias alarmantes, que enseguida trascienden 
y perjudican gravemente la imagen de los centros educativos. Aunque por 
suerte la realidad no es así, y frente a un episodio violento, hay otros muchos 
de convivencia pacífica, que van marcando la vida diaria de los centros públi-
cos de enseñanza. Resalto lo de públicos porque, según los últimos datos de la 
Conselleria de Cultura, Educació y Ciència de la Generalitat Valenciana, son 
los centros que acogen a casi el total de alumnos extranjeros escolarizados en 
la provincia de Alicante, más concretamente el %, frente al 6% restante, que 
acude a los centros privados, donde se incluyen los colegios concertados, “que 
se sirven de diversas estratagemas para evitar que en sus aulas ingrese alum-
nado inmigrante” (Ridao, 2006, p.228). Parece evidente que la disposición 
legal que obliga a una distribución homogénea del alumnado desfavorecido es 
aún una quimera. Esta segregación escolar constituye un elemento importante 
de discriminación educativa y genera problemas escolares y sociales, como 
pueden ser el rechazo de muchas familias que perciben que las aulas de sus 
hijos se han vuelto “peligrosas”, o incluso la deserción, por parte de amplios 
sectores sociales, de la escuela pública con alta concentración de alumnado in-
migrante. Y de ahí al desaliento del profesorado, etc. Una cadena que refuerza 
la imagen de la inmigración como un problema ya que, sin duda alguna, este 
reparto tan poco equitativo entre la pública y la privada difícilmente ayuda a 
la construcción de una nueva ciudadanía.
Volviendo a los centros públicos, que al fin y al cabo son los que más re-
flejan el mundo globalizado de hoy, para lograr la integración de los chavales 
recién llegados, hay que tener en cuenta varios factores, como su escolariza-
ción en el país de origen o el sistema educativo del que proceden. Dentro del 
colectivo inmigrante existe la misma heterogeneidad que entre el alumnado 
autóctono, es un error atribuirles características homogéneas. Además juegan 
un papel importante las expectativas familiares y sociales y la edad, siendo 
más rápido el proceso en las etapas de infantil y primaria, tanto en la adqui-
sición de las lenguas vehiculares como en la interacción con los compañeros. 
Por tanto los centros de secundaria tienen esa dificultad añadida, con las ca-
racterísticas propias de la etapa adolescente.  
Ya apuntaba más arriba que la administración ha tardado en asimilar este 
cambio social y en darle una respuesta educativa. Afortunadamente, ahora ya 
se ofrecen programas a los centros con determinadas características para com-
pensar las necesidades educativas y sociales del alumnado más vulnerable. En 
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la Comunidad Valenciana se han puesto en marcha durante el curso 2006-0 
los programas PASE y PROA. El primero, Programa de Acogida al Sistema 
Educativo o PASE,  es una medida de apoyo temporal, destinada al alumnado 
extranjero de nueva incorporación al Sistema Educativo y sin conocimiento 
de las lenguas vehiculares. El objetivo es facilitarle la superación de los pro-
blemas iniciales que dificultan su rápida integración escolar en el centro. Los 
alumnos pueden permanecer en el programa entre tres y seis meses. En cuanto 
al PROA o Programa de Refuerzo, Orientación y Apoyo, es un proyecto de 
cooperación territorial entre el Ministerio de Educación y Ciencia y las Co-
munidades Autónomas. Su objetivo es contribuir a debilitar los factores que 
generan la desigualdad y garantizar la atención a los colectivos más vulne-
rables para mejorar su formación y prevenir los riesgos de exclusión social. 
Se trata de un proyecto ambicioso, dirigido al alumnado, a sus familias y al 
entorno. Contempla refuerzos educativos, acompañamiento escolar, activida-
des extraescolares y mediadores socioeducativos, como líneas principales de 
actuación. El I. E. S. “Virgen del Remedio” se ha acogido este año a este úl-
timo programa, aunque ya llevamos a cabo algo muy similar el curso pasado, 
con financiación de otras instituciones.
3. I. E. S. “VIRGEN DEL REMEDIO” (ALICANTE). PROYECTO 
INTEGRA´T
El Instituto de Enseñanza Secundaria “Virgen del Remedio” tiene una his-
toria de 2 cursos académicos. Comenzó su andadura el año 8 como Ins-
tituto de Bachillerato. Está ubicado en el barrio del mismo nombre, que nació 
en los años 60 fruto, por un lado, de las migraciones internas procedentes de 
Andalucía, La Mancha y Murcia, y por otro de la migración española de re-
torno desde los países europeos como Francia, Bélgica o Alemania. Podemos 
afirmar que ha sido y sigue siendo un barrio de inmigrantes, ya que desde 
hace unos años es una de las zonas con más población extranjera de la ciudad. 
Según un estudio reciente del Ayuntamiento de Alicante, sobre los barrios vul-
nerables de la zona norte, entre los que se incluye el de “Virgen del Remedio”, 
desde el año 2003 9 de cada 10 nuevos residentes son extranjeros, con un 
índice de juventud mayor que en el resto de barrios de la ciudad.
Volviendo al instituto, y desde la aprobación de la LOGSE (Ley de Orde-
nación General del Sistema Educativo) en 0, el centro ha ido recibiendo 
un alumnado caracterizado por una diversidad creciente, y desde un principio 
hemos querido hacer frente a estas nuevas situaciones. Por eso podemos decir 
que el centro tiene una extensa trayectoria en el planteamiento y puesta en 
práctica de proyectos de innovación educativa, de acuerdo con las necesidades 
de nuestro alumnado. 
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A partir del curso 2002-200 se va apreciando además un aumento progre-
sivo de alumnado de procedencia extranjera, como refleja la figura siguiente:
Figura 4. Presencia del alumnado extranjero en el I. E. S. “Virgen del Remedio” de Alicante.
 Fuente: Conselleria de Cultura, Educaciò i Ciència. Generalitat Valenciana.
En efecto, en 200-200 había 86 estudiantes de 8 países, lo que ya  su-
ponía casi un 0% del total de la población escolar del centro, una cifra nada 
desdeñable que, como predecíamos, ha ido aumentando considerablemente de 
año en año. Durante el curso 200-200, fueron  los alumnos matriculados 
de 2 países distintos (el % del total de la población escolar). En 200-06, 
el número aumentó a 150  procedentes de 26 países (el 20% del total del alum-
nado del centro) y durante este último curso escolar (2006-07) hemos tenido 
 estudiantes de  países, 06 hombres y 8 mujeres, de un total de 802 
alumnos matriculados en el centro, lo que suma un 2,%.
Esta situación, desde un principio, planteaba la necesidad de adoptar medi-
das de compensación educativa, que asumimos en nuestro Proyecto Educativo 
de Centro como rasgo fundamental. Pero los recursos ordinarios del instituto 
eran claramente insuficientes.
Así que durante el curso 200-0 aparece como respuesta el PROYECTO 
INTEGRA’T, de Educación Intercultural.
El proyecto pretende lograr el reconocimiento positivo de las diversas cul-
turas que conviven en nuestro centro, a través de la formación y fortaleci-
miento de los valores humanos de respeto y tolerancia en esta sociedad plural. 
Frente a las noticias y episodios cotidianos de discriminación, segregación, 
xenofobia y racismo con que nos acosan los medios de comunicación a diario, 
es necesario eliminar prejuicios y estereotipos partiendo de la idea de que 
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mediante el conocimiento se llega al entendimiento. Y ése es nuestro objetivo 
principal. La diversidad cultural entraña muchos aspectos positivos y no debe 
considerarse como un problema para el que no hay una solución prevista. En 
definitiva, nuestro proyecto pretende abarcar a la totalidad de la comunidad 
educativa, padres, profesores y alumnos, con el fin de conseguir un buen clima 
de convivencia escolar. 
Los objetivos de Integra´t apuntan en ese sentido:
• Propiciar actitudes positivas de acogida hacia el alumnado inmigrante y 
sus familias.
• Mostrar la diversidad cultural del centro de forma integradora y apostar 
por ella, evitando estereotipos.
• Promover la educación intercultural, por medio del respeto y reconoci-
miento a la diferencia.
• Ayudar a que las familias inmigrantes perciban la escuela como uno de 
los vehículos principales para alcanzar el éxito social de sus hijos e hijas. Y 
de ahí, animarles a que colaboren con la Asociación de Padres y Madres de 
Alumnos.
• Influir en el entorno más inmediato, y convertir el centro en un referente 
y modelo de participación y convivencia para la Comunidad.
Durante ese curso 200-200, un grupo voluntario de profesores consti-
tuimos un grupo de trabajo en el CEFIRE (Centro de Formación del Profeso-
rado), al que seguirían otros tres, con el fin de elaborar las bases del proyecto 
Integra´t y programar sus actividades. A continuación lo fuimos dando a co-
nocer al resto de la comunidad educativa, así como a entidades públicas y 
privadas. Uno de los primeros pasos para su puesta en marcha era contar con 
el apoyo y colaboración del alumnado del centro, que recibió el proyecto con 
bastante entusiasmo y ese mismo curso pudimos ya realizar actividades con-
cretas para ambientar el centro (se confeccionó un mapamundi, con los países 
de procedencia de nuestros alumnos, se escribieron saludos de bienvenida en 
diferentes idiomas, y se rotuló el nombre de las principales dependencias del 
Instituto en varios idiomas para ayudar a su localización por una persona re-
cién incorporada al centro). El claustro de profesores y el AMPA (Asociación 
de Madres y Padres de Alumnos) también acogieron la idea como algo positi-
vo y necesario para el buen funcionamiento del instituto. 
En cuanto al apoyo por parte de entidades, fue quizás lo que más nos sor-
prendió, obligándonos en cierto modo a convertir nuestro proyecto en mucho 
más ambicioso de lo que pensamos en un principio. Para el curso siguiente, 
200-200, obtuvimos ayuda económica de la Conselleria de Cultura, Educa-
ció i Ciència de la Generalitat Valenciana, de la CAM y del Instituto Alican-
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tino de Cultura “Juan Gil-Albert”, que nos financió íntegramente la I Semana 
Intercultural. 
Así, además de las actividades previstas, pudimos contar con un mediador 
intercultural, convirtiéndonos en el primer centro que dispuso de esta figura, 
cada vez más necesaria, cuya misión estriba en crear espacios de encuentro 
entre personas de diferentes culturas, informar y orientar sobre temas relacio-
nados con la educación intercultural. Asimismo, el mediador trabaja para im-
plicar a las familias en el proceso educativo de sus hijos, dada la importancia 
que tiene para su futuro.
Durante el curso 200-0, una vez en marcha el proyecto, nos dedicamos 
principalmente a actividades de sensibilización y conocimiento de la plurali-
dad del centro. 
En primer lugar, celebramos el Día de Acogida a las familias del alumnado 
de nueva incorporación al centro. Esta actividad, desde entonces, abre el curso 
escolar cada año y sus resultados son bastante positivos, ya que suponen el 
primer acercamiento entre escuela y familias. Para iniciar esta sesión, se cita 
a los asistentes a una charla en la biblioteca del instituto, donde el director les 
comenta los aspectos más destacados de un centro de Educación Secundaria 
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y del nuestro en particular. A continuación, el presidente del AMPA expone 
la conveniencia de la implicación de las familias en la educación de sus hijos 
e invita a la participación activa en la Asociación. Por último, la coordinado-
ra del Proyecto Integra´t explica las características del mismo y enumera las 
actividades que se llevan a cabo en este sentido,  animando también a todos 
a tomar parte. La charla se traduce a los idiomas de los asistentes, ya que 
contamos con traductores del Ayuntamiento de Alicante o de ONGs, e incluso 
con alumnos dispuestos a traducir a la lengua de sus compatriotas. Después 
de la charla, hay una visita guiada por las instalaciones del centro donde van a 
estudiar sus hijos y, por último, se ofrece a los asistentes un ágape, momento 
favorable para los nuevos encuentros.
Volviendo al curso 200-0, y siguiendo con la programación establecida, 
a lo largo del año escolar se celebraron exposiciones y jornadas dedicadas a 
los tres núcleos de procedencia mayoritaria de nuestro alumnado extranjero: 
el Magreb, Latinoamérica y el Este de Europa. En cuanto al primer colectivo, 
el magrebí, hay que señalar que se le dedica una atención especial, en la línea 
que apunta Bernabé López, tomando el factor de vecindad geográfica e histó-
rica como eje prioritario, frente a viejos recelos hacia el “moro” (2006, p.8). 
En efecto, ya señalaba Antonio Izquierdo hace una década que este tipo de po-
blación recibía la valoración más negativa entre la opinión pública española, 
hecho que en estos años apenas ha variado, por desgracia (6). 
En estas jornadas participan activamente los alumnos y alumnas origina-
rios de los países en cuestión, desde la preparación de las actividades (talleres 
de lengua y cultura, bailes, muestras de artesanía, gastronomía, música, etc.) 
hasta la puesta en práctica de las mismas. Es en esos momentos donde se 
aprecia en gran parte de este alumnado y sus familias el deseo y orgullo por 
mostrar parte de sus rasgos de identidad a sus compañeros de instituto.
Durante la última semana de febrero 2005, tuvimos ocasión de celebrar la 
I Semana Intercultural, que involucró a la totalidad del instituto. Como ya he 
señalado anteriormente, gracias a la colaboración del Instituto Alicantino de 
Cultura “Juan Gil-Albert”, organizamos talleres (percusión, estampación de 
camisetas, canciones del mundo, juegos del mundo, las cifras de la desigual-
dad, danzas del mundo, lenguaje de signos, los biomas, cocina internacional, 
cerámica, fabricación de instrumentos, cuentos del mundo, las lenguas del 
mundo, música y culturas), actuaciones musicales, proyección de películas 
relacionadas con el tema, actuación de un grupo de títeres, charlas sobre la 
inmigración y una mesa redonda, donde los alumnos extranjeros contaron su 
historia personal. 
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Se puede decir que fue un año de puesta en marcha espectacular, por la 
repercusión que tuvo no sólo en el instituto sino también en los medios de 
comunicación, en prensa, radio y televisión, que se interesaron por difundir 
una experiencia positiva en un centro educativo. Al final del curso tuvimos 
ocasión de utilizar una tarde el Aula de Cultura de la CAM, en el centro de 
la ciudad, para mostrar las actividades que habíamos llevado a cabo durante 
el año, y conseguimos que se llenara el aforo con familiares  de alumnos que 
se desplazaron desde el barrio (algo no muy frecuente) para asistir al acto, en 
el que sus hijos/as eran los protagonistas. Esa tarde hubo lectura de pensa-
mientos y poemas relacionados con la interculturalidad, actuaciones de baile 
de alumnos/as latinos y magrebíes, y muchas otras actividades. También ese 
día contamos con la asistencia de representantes de instituciones educativas 
y ONGs.
Satisfechos con el arranque de Integra´t, para el curso siguiente (200-06) 
quisimos dar un paso hacia delante y, con la ayuda del Programa CAM En-
cuentro, conseguimos satisfacer una necesidad para la zona, convirtiéndonos 
así en pioneros en este tipo de experiencias: abrir el instituto por las tardes 
para ofrecer una alternativa de estudio y ocio a los chavales. Recordemos la 
ubicación del centro, en un barrio deprimido que carece de centros de reunión 
juveniles, tan necesarios en estas circunstancias. Hay que tener en cuenta que 
las clases acaban a las tres de la tarde y la mayor parte de nuestro alumnado 
suele pasar el resto del día en la calle, con los amigos. Los padres y madres 
tienen horarios laborales muy extensos y casi no les pueden atender duran-
te la semana. Para dar respuesta a estas necesidades, el instituto ofrecía la 
infraestructura necesaria (aulas, biblioteca, gimnasio, sala de música, pistas 
deportivas, etc.). Y así logramos combinar clases de refuerzo escolar con talle-
res lúdicos interculturales, donde los chavales tuvieran ocasión de compartir 
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sus aficiones en un ambiente diferente al de las mañanas. Se seleccionaron ac-
tividades de percusión, teatro, deportes, baile, cerámica, graffiti, etc., todas del 
agrado de los adolescentes. Se dirigió la oferta a los alumnos de ESO, ya que 
es la etapa donde más hay que trabajar las relaciones interculturales. Solían 
venir unos 20 alumnos por semana y con bastante regularidad, claro está que 
algunos talleres funcionaron mejor que otros y, puesto que la programación 
se realizaba por trimestres, podíamos adaptarla a la evolución de los mismos. 
Al principio, fue difícil animar a los alumnos extranjeros a que acudieran por 
las tardes, pero era nuestro objetivo prioritario y logramos convencer a las 
familias para que poco a poco se fueran apuntando a las actividades, a la vez 
que hacían nuevos amigos. Este es el segundo año de puesta en práctica de 
esta experiencia y la apertura del centro por las tardes para este tipo de activi-
dades ya se contempla como algo normal. En cuanto a las clases de refuerzo 
escolar, quisimos que estuvieran coordinadas con las de la mañana, con el fin 
de observar la evolución de  los alumnos.
También conseguimos seguir con las actividades del curso anterior (día de 
acogida, jornadas del Magreb, latinoamericana y del Este, semana intercultu-
ral), incorporando nuevas experiencias con el fin de acercar a los colectivos 
más vulnerables al centro (es el caso del encuentro con las madres magre-
bíes). Asimismo organizamos unas jornadas de formación del profesorado en 
educación intercultural, en las que hubo mucha participación e intercambio 
de experiencias en este sentido. Otra actividad a destacar durante ese curso 
fue la grabación de un documental titulado Anisoara, que ofrece una visión 
de lo que supone la emigración hacia otro país, una aportación novedosa al 
fenómeno de la experiencia migratoria, esta vez desde la óptica de estudiantes 
de un instituto de secundaria. Por último, conseguimos celebrar el final de 
curso en un lugar emblemático del barrio en el que está ubicado el centro, la 
62 6
Plaza de Argel, respondiendo a uno de los objetivos de Integra´t ya expuestos 
anteriormente: salir a la calle e influir en el entorno más inmediato. Con la 
participación de ONGs y colectivos de la zona, y enmarcada en las actividades 
de “El mundo en tu plaza”, organizadas por CAM Encuentro, esta iniciativa 
fue un éxito.
En otro orden de cosas, han sido varios los reconocimientos al Proyecto 
Integra´t desde que fue creado. Así, la Federación de Padres de Alumnos de 
la Comunidad Valenciana le otorgó su premio anual el curso pasado; también 
ha recibido el premio BUPI 2006 (Buenas Prácticas para la Integración), otor-
gado por la Conselleria de Bienestar Social de la Generalitat Valenciana; y el 
Premio Arco Iris, de la sección joven del Colectivo Decide-T en julio 200. 
Además, el instituto ha sido seleccionado, junto con otros tres centros de Ali-
cante, para formar parte de un programa sobre calidad educativa en el que 
participan nueve países de la Unión Europea. Todas estas menciones vienen a 
ser un dato más de la repercusión que ha tenido el proyecto, y que ya comen-
taba anteriormente. Puede que se deba a lo novedoso del momento, pero en 
definitiva lo que importa es que, mediante una red de intercambio de ideas y 
experiencias entre los centros educativos, logremos crear verdaderas escuelas 
interculturales.
Y ya llegamos a este curso escolar, el 2006-0. Después del buen resul-
tado de la experiencia de los talleres y refuerzos, solicitamos para este año 
el PROA, el Programa de Refuerzo, Orientación y Acompañamiento, que ya 
mencioné antes como una de las propuestas de la administración. ¿Por qué so-
licitamos el PROA? Es un programa integral para atender las desventajas del 
alumnado, que complementa al Proyecto Integra´t, ya que permite desarrollar 
diferentes líneas de actuación: atención directa, intervención familiar e inter-
vención en el entorno. La realidad, en lo que se refiere a alumnado extranjero, 
es la siguiente este año:
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Figura 5. Alumnos extranjeros. I. E. S. “Virgen del Remedio” (Alicante). Febrero de 2007.
Fuente: Conselleria de Cultura, Educaciò i Ciència. Generalitat Valenciana.
El número total de alumnos/as de nacionalidad extranjera, como ya apun-
taba más arriba, es de . La distribución por zonas de procedencia queda 
reflejada en la figura, donde se aprecia un claro predominio de ecuatorianos, 
marroquíes, colombianos y europeos del Este, seguidos de otras nacionalida-
des hasta un total de . Estos estudiantes se encuentran matriculados en su 
mayoría en la etapa de ESO, en concreto 0, de los cuales 88 son hombres y 
62 mujeres. En Bachillerato, tenemos a 2 alumnos ( hombres y 6 mujeres), 
y en los ciclos formativos a 20 alumnos ( hombres y  mujeres).
He creído interesante señalar la distinción por sexos (106 hombres y 89 
mujeres en total), ya que ha variado considerablemente desde el curso 200-
2004, donde se observaba un claro predominio del número de mujeres (53) 
frente al de hombres (33). Este cambio en la composición del alumnado ex-
tranjero podría ser objeto de un estudio específico. 
Otra de las características del centro este año es que uno de cada cinco 
alumnos, españoles o extranjeros, presenta necesidades de compensación edu-
cativa por las causas siguientes: incorporación tardía (0), inmigrantes con 
retraso escolar (2),  minorías étnicas (), residencia en zonas desfavorecidas 
(), inadaptación al medio escolar (26) e instituciones de protección social al 
menor (2). Ante esta situación, paso a exponer brevemente cómo y con qué 
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atendemos la diversidad en el I. E. S. “Virgen del Remedio”:
• Disponemos de un Aula de Acogida para el alumnado extranjero re-
cién llegado, que reparte su horario semanal entre la adquisición de las len-
guas vehiculares de la Comunidad Valenciana y los rudimentos matemáticos 
por un lado (en clases intensivas), y la asistencia a clases correspondientes a 
su edad y nivel de escolarización por otro, con el fin de evitar la formación de 
guetos.
• Se han organizado grupos flexibles en los niveles de 1º, 2º y 3º ESO 
en horario de mañana, con horas de apoyo y refuerzo escolar para compensar 
las necesidades del alumnado en ese sentido.
• El programa PROA y el Proyecto Integra’t (este último a través de la 
ayuda del programa CAM Encuentro), ofrecen las siguientes actividades por 
las tardes: 12 horas de refuerzo escolar y 15 horas de talleres lúdicos y cultu-
rales, como arteterapia, percusión, baile latino, deporte y teatro. 
• Seguimos disponiendo de la figura del mediador, que ha ampliado 
sus funciones a todo tipo de alumnado y familias en situación de riesgo o 
exclusión social, y se ha convertido en una figura indispensable, cuyo trabajo 
se coordina con el de Dirección y Jefatura de Estudios en la prevención y re-
solución de problemas.
• Desde Integra´t hemos puesto en marcha una actividad de deporte 
durante los recreos, ya que estos momentos de descanso pueden derivar en 
algún tipo de conflicto por encontrarse todo el alumnado en los patios. De 
esta manera, ofreciendo una alternativa, se consigue disminuir ese peligro. Se 
ha organizado una liga de fútbol y otra de baloncesto, donde participan todos 
los cursos de ESO y 1º Bachillerato, cada día se juega un partido y todos los 
equipos tienen sus animadores. Ha tenido mucha aceptación, y además hemos 
observado alta participación de alumnado inmigrante en este tipo de activida-
des.
• Como comentaba antes, desde los inicios del Proyecto Integra´t he-
mos seguido celebrando la Jornada de Acogida inicial a las familias, que sigue 
siendo un buen momento para el conocimiento y acercamiento mutuos.
• Siguiendo con las familias, recordemos que uno de nuestros objetivos 
es que se acerquen al centro y a sus actividades, que colaboren con nosotros 
en la educación de sus hijos. Así que este año hemos empezado a organizar 
excursiones por la provincia, algún domingo, abiertas a la comunidad educa-
tiva y vecinos del barrio, con el fin de favorecer el conocimiento mutuo y la 
integración intercultural. 
• A través del programa PROA, hemos llevado a cabo un trabajo de 
intervención con algunas familias, además de acciones de carácter asistencial 
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por medio de tres vías: gestión de  material escolar, gestión de ropa de abrigo, 
y una tercera que es la gestión de microcréditos. Esta última vía la hemos po-
dido poner en marcha gracias a una organización filantrópica de Alicante, que 
ha ofrecido al centro una cantidad de dinero para gestionarlo, por medio del 
préstamo de pequeñas cantidades de dinero a las familias que esporádicamen-
te lo necesiten, por ejemplo para alguna excursión escolar de la que ningún 
alumno del centro debe verse privado por razón económica. 
• Por último, este año celebramos la III Semana Intercultural, puede que 
la última, pues no se trata de seguir celebrando algo que ya es evidente y que 
debe impregnar la vida diaria del centro. El proyecto de educación intercultu-
ral ha de ser integral y no desarrollarse sólo a través de hechos puntuales. De 
todas formas, éstas son ocasiones propicias para relacionarse en un ambiente 
distendido. Durante esta semana, proyectamos películas, llevamos a cabo ta-
lleres de cuentos, juegos para conocer países y lenguas lejanas, pero también 
lo cercano (las montañas de Alicante, la Comunidad Valenciana), deporte y 
bailes de aquí y de allá, charlas con autores, mesas redondas y concursos de 
narrativa. La AMPA colaboró organizando una cena multicultural para toda la 
comunidad escolar y, por último, el viernes tuvimos exhibiciones de ajedrez, 
capoeira, fútbol y baloncesto, actuaciones musicales y concurso de disfraces. 
Y hasta aquí creo haber ofrecido un panorama de lo que hacemos en 
Integra´t. Así pretendemos seguir en los próximos años, ya que nuestro trabajo 
va parejo a la evolución de la sociedad y, como tal, tenemos que seguir for-
mando a nuestro alumnado para convivir en una sociedad intercultural, como 
refleja esta imagen: son tres alumnas del centro y amigas, una española, una 
marroquí y una rumana, compartiendo estudios y aficiones. 
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No quisiera finalizar sin mencionar otros proyectos de educación inter-
cultural que se están llevando a cabo en los siguientes Institutos de Educa-
ción Secundaria en Alicante: I. E. S. “Cavanilles”, I. E. S. “García Berlanga” 
(Proyecto ¿Nos conocemos?), Sección I. E. S. “Mutxamel” (Proyecto 100% 
persones), además de las iniciativas que van surgiendo en gran parte de los 
centros españoles.
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ALICANTE Y LA INMIGRACIÓN
¿SOLIDARIDAD O RECHAZO?


Jordi Tormo i Santonja1
1. INTRODUCCIÓN
La actual llegada de inmigrantes extranjeros, comunitarios y extracomu-
nitarios, se ha convertido en uno de los fenómenos más interesantes desde 
el punto de vista social, demográfico y económico que está experimentando 
la ciudad de Alicante. Por este motivo, el seminario Inmigración, Sociedad, 
Economía: ¿oportunidad o problema?, organizado por el Instituto Alicantino 
de Cultura “Juan Gil-Albert”, se cerró con una mesa redonda moderada por el 
coordinador de dicho seminario,  José Antonio Segrelles, en la que intervinie-
ron cuatro ponentes y cuyo objetivo era dar a conocer su experiencia personal 
como inmigrantes residentes en Alicante y/o como técnicos cuyo trabajo se 
desarrolla principalmente en asociaciones alicantinas de atención a los inmi-
grantes y a las minorías étnicas.
Para ello se contó con la participación de Karim Diop, inmigrante senega-
lés residente en Alicante desde el año , quien dio a conocer las causas que 
llevan a los inmigrantes africanos a elegir España como país de destino; Isabel 
Gómez Reyes, técnica del Departamento de Comunicación de la Fundación 
Alicante Acoge, quien presentó el trabajo que la mencionada fundación lleva 
realizando durante los últimos años; René León, inmigrante cubano y técnico 
de la Agencia de Empleo y Formación de la Cruz Roja, quien expuso su expe-
riencia como inmigrante con una titulación superior; y Jordi Tormo i Santonja, 
director de la Revista Cultural de Difusión Gitana Arakerando, quien analizó 
la historia del pueblo gitano desde una perspectiva migratoria e itinerante.
2. ALICANTE EN EL CONTEXTO DE LA INMIGRACIÓN
Según los últimos datos oficiales del Padrón Municipal de Habitantes 
(2006), el número de vecinos empadronados en Alicante es de 322.431, de 
los que el 11,60%, es decir, 37.416, son de origen extranjero. Como puede 
observarse, se trata de un porcentaje muy elevado, ahora bien, lo realmente 
importante es cómo y en cuánto tiempo se ha producido este fenómeno, por 
ello, es necesario destacar que en tan sólo seis años la población extranjera 
en la ciudad de Alicante se ha multiplicado por más del 00%, pasando de 
6.08 inmigrantes empadronados en el año 2000 a los .6 inmigrantes 
registrados en el padrón del año 2006, siendo un porcentaje elevado los que 
se establecen en diferentes barrios de la Zona Norte de la ciudad, destacando 
entre ellos Virgen del Remedio, Colonia Requena, Juan XXIII (Segundo Sec-
 Licenciado con grado en Geografía y director de la Revista Cultural de Difusión  Gitana Arakerando.
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tor), Virgen del Carmen y Cuatrocientas Viviendas, así como el Centro de la 
ciudad de Alicante.
Respecto a los continentes de origen, debemos indicar que los inmigrantes 
empadronados proceden principalmente de los continentes americano (6.0 
inmigrantes), europeo (2. inmigrantes), africano (.08 inmigrantes) y 
asiático (.28 inmigrantes), seguidos a continuación por los inmigrantes de 
Oceanía y los apátridas ( inmigrantes). Respecto a los países de procedencia 
debemos destacar entre los latinoamericanos a Colombia, Ecuador y Argen-
tina; entre los países europeos a Italia, Francia y Rumania; entre los países 
africanos a Marruecos; y entre los países asiáticos a China.
Figura 1. Inmigrantes según el continente de origen, Alicante (2006).
Fuente: Elaboración propia a partir del Padrón Municipal de  Habitantes 2006 (INE).
 Este incremento de la población extranjera, producido durante los últimos 
años, supone un reto importante para todos los agentes locales, que deben 
actuar debidamente para garantizar los derechos de los nuevos ciudadanos y 
posibilitar el desarrollo de estas comunidades. Por lo tanto, es necesario plan-
tear una serie de cuestiones que nos permitan conocer en profundidad cómo se 
está produciendo este proceso de llegada con el fin de analizar las principales 
dificultades con las que se encuentran nuestros nuevos vecinos al convivir 
entre nosotros, entre las destacan la integración, el mercado laboral (acceso 
y condiciones de trabajo), la vivienda y la situación legal de los inmigrantes. 
Asimismo, es necesario ejercer el sentido común con el objetivo de disminuir 
las dificultades de integración de las comunidades de inmigrantes a partir de 
un esfuerzo compartido.
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3. PARTICIPACIONES EN LA MESA REDONDA: EXPERIENCIAS
3.1. Participación de Karim Diop, inmigrante senegalés residente 
en Alicante desde 1995
El senegalés Karim Diop fue el encargado de abrir la mesa redonda ex-
poniendo el proceso migratorio que le llevó desde Senegal hasta España. La 
suya, al igual que la de mayor parte de los inmigrantes, ha sido una historia 
de superación. 
A principios de la década de los años ochenta dejó su pequeño pueblo na-
tal y se desplazó a Dakar con el objetivo de estudiar carpintería y desarrollar 
su trabajo en esta actividad, si bien, fue allí, en la capital, donde conoció por 
primera vez a varios compatriotas que le hablaron de la posibilidad de emigrar 
a Europa. Con posterioridad, a mediados de la década de los años ochenta, 
inició un proceso migratorio que le llevaría a realizar un largo periplo por el 
continente europeo. Francia, Alemania e Italia fueron los países en los que se 
asentó entre 1985 y 1987, hasta que a finales de ese año llegó a España y se 
ubicó en Alicante. Sin embargo, su estancia duró pocas semanas en la ciudad, 
ya que fue repatriado a Senegal. No obstante, tres años después Karim Diop 
dejó África de nuevo y emigró a Alemania donde residió alrededor de siete 
meses. Posteriormente dejó el país germano y se estableció en Francia durante 
aproximadamente dos años hasta que en el año 1991 llegó a España, asentán-
dose en Alicante a partir del año , donde, al año siguiente, conoció a la 
que actualmente es su esposa, estableciendo definitivamente su residencia en 
la ciudad.
En su opinión, el principal motivo que lleva a los jóvenes africanos a emi-
grar es la falta de recursos que faciliten su desarrollo formativo, laboral y 
personal, así como la existencia de conflictos armados en los países de origen. 
Además, en su opinión, los medios de información de masas han permitido 
tener una visión idílica de los países europeos, en la que se muestra lo fácil que 
es encontrar trabajo, ganar dinero y donde la calidad de vida supera la de sus 
países de origen. Una visión que en su opinión no es del todo real.
3.2. Participación de Isabel Gómez Reyes, técnico del Departa-
mento de Comunicación de la Fundación Alicante Acoge
La intervención de Isabel Gómez Reyes se centró en la presentación de 
las actuaciones que la Fundación Alicante Acoge lleva realizando en Alicante 
desde hace dieciséis años. En este sentido, la Fundación Alicante Acoge tiene 
como principal objetivo atender a la población extranjera que reside en la pro-
vincia. Para ello, durante los últimos años ha desarrollado una serie de áreas 
de trabajo entre las que destacó las siguientes:
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• Recepción y acogida de los inmigrantes a su llegada.
• Atención de las necesidades básicas: alimentación, ropa, traduccio- 
 nes, etc.
• Prestación de un servicio jurídico: información y tramitación de 
 documentos de residencia, nacionalidad, etc.
• Realización de trámites sanitarios y administrativos.
• Atención en las áreas de vivienda, educación y situación legal.
• Orientación laboral: búsqueda activa de empleo, autoempleo, etc.
• Orientación formativa: talleres de formación (cocina, camarero, 
 servicio doméstico, etc.).
• Orientación psicológica.
Según expuso la representante de Alicante Acoge, el trabajo del voluntaria-
do es muy importante para llevar a cabo las acciones enmarcadas en las áreas 
de trabajo de la fundación. Para ello, Alicante Acoge cuenta con un importante 
número de voluntarios que de manera activa participan en iniciativas tales 
como la atención psicológica, elaboración de traducciones, gestión documen-
tal, mediación escolar, etc. Por todo ello, Alicante Acoge ha puesto en marcha 
recientemente un proyecto de colaboración junto a la Fundació de la Solidari-
tat i el Voluntariat de la Comunitat Valenciana (FUNDAR) para promover la 
participación del voluntariado en la fundación, lo que le ha permitido contar 
con aproximadamente 40 voluntarios cuyas edades se comprenden entre los 
26 y 68 años, de ambos sexos, de niveles formativos diferentes y entre los que 
se encuentran tanto españoles como extranjeros. Según indicó Isabel Gómez 
Reyes, se trata de personas solidarias que desean colaborar y que entienden 
que su ayuda puede ser beneficiosa para las comunidades inmigrantes.
3.3. Participación de René León, inmigrante cubano, máster en 
Ciencias y técnico de la Agencia de Empleo y Formación de la 
Cruz Roja en Alicante
En su intervención, René León, hizo un balance de su experiencia personal 
como inmigrante de origen cubano durante los dos últimos años de residencia 
continuada en Alicante. A lo largo de este tiempo ha atravesado por diferentes 
situaciones de aceptación y rechazo, si bien, su experiencia personal tiene más 
luces que sombras, por lo que hoy en día se encuentra plenamente integrado.
René León llegó a Alicante en el año 200 con el objetivo de realizar un 
intercambio académico en la Escuela de Trabajo Social de la Universidad de 
Alicante a través del Proyecto Habana y, según su opinión, durante los seis pri-
meros meses se sintió plenamente aceptado. Fue una etapa que le permitió parti-
cipar en la vida académica y universitaria alicantina. No obstante, esta situación 
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cambió cuando terminó su visado y pasó a ser un inmigrante ilegal, con las con-
secuencias sociales y psicológicas que ello conlleva: deseo de retornar al país de 
origen, necesidad de ayuda por parte de los organismos de atención, etc.
A partir de aquí se inició un periodo en el que percibió una importante 
disminución de la aceptación y un aumento de la sensación de rechazo que 
se incrementó con la dificultad de encontrar empleo, sufriendo además varios 
episodios de discriminación por su condición de inmigrante ilegal y por la 
imposibilidad de realizar cursos formativos para su reorientación e inserción 
profesional.
A principios del año 2006 recibió una resolución favorable sobre su con-
dición administrativa que le otorgó el permiso de residencia y trabajo, lo que 
le permitió, entre otras cosas, la posibilidad de buscar empleo a través de los 
servicios de orientación laboral del SERVEF, Alicante Acoge, Cáritas, Cruz 
Roja, empresas de trabajo temporal, etc., ahora bien, los resultados no fueron 
los esperados y únicamente pudo acceder a empleos informales y temporales. 
En su opinión, esta fue una etapa inconformista y de escepticismo hacia el 
funcionamiento de las instituciones en la que percibió un nivel de aceptación 
y rechazo similar.
Posteriormente, a mediados del año 2006, fue contratado para llevar a cabo 
varios trabajos normalizados. Además, fue aceptado en los programas de doc-
torado de la Universidad de Alicante, lo que supuso un incremento de la con-
fianza en la sociedad y en las instituciones a partir de una percepción de mayor 
aceptación y menor rechazo. 
A fecha de hoy René León trabaja como técnico de la Agencia de Empleo 
y Formación de la Cruz Roja en la ciudad de Alicante y está casado con una 
alicantina, por lo que se siente más aceptado que rechazado por la sociedad 
local. Con todo, reconoce que existen una serie de retos y barreras que deben 
ser franqueados para lograr una mayor integración y participación social de 
los inmigrantes.
Su intervención se cerró con un repaso a las actividades que la Cruz Roja 
de Alicante desarrolla diariamente para la atención a los inmigrantes usuarios 
de sus servicios.
3.4. Participación de Jordi Tormo i Santonja, director de la Revis-
ta Cultural de Difusión Gitana Arakerando
Según indicó Jordi Tormo en su intervención, el origen del pueblo gitano se 
sitúa en el nordeste de la India, entre las regiones de Punjab y Sinth. A princi-
pios del siglo XIII los ejércitos mongoles ocuparon la zona y expulsaron a sus 
pobladores. Los grupos indios que emigraron fueron los Sott y los Sindhi y de su 
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unión en Persia nacería el pueblo gitano, que estaría compuesto por varios gru-
pos entre ellos los Kalé, Lovari, Sinti, Calderas y Manouch. Además, indicó que 
diversas colonias se establecieron en Modon (Grecia) en el año 0. Se trataba 
de familias que ejercían como herreros y zapateros y que trabajaban cerca del 
monte Gype en un poblado llamado Pequeño Egipto y que, posteriormente, se 
dispersaron por toda Europa, llegando a Yugoslavia en 8, a Croacia en 62, 
a Bulgaria en 8, a Alemania en 0, a Francia en 6 y a Italia en 22.
Respecto a la llegada de los gitanos a la Península Ibérica indicó que se 
produjo en el año 2. Su estancia fue normalizada, se les aceptó plena-
mente, ocupando varios oficios e insertándose plenamente en la sociedad. No 
obstante, a finales de siglo empezó su represión. Así, en 1499 los Reyes Cató-
licos dictaron la Pragmática de Medina del Campo, con la cual se aprobaron 
cortes de orejas y procesos de esclavitud para aquellas personas que vistieran 
o hablaran como los gitanos y, posteriormente, en  se dictó la Segunda 
Pragmática, la cual obligaba a todos los gitanos varones (sin excepción) a ir 
a remar a las galeras. Ya en  Fernando VI separó a los hombres de las 
mujeres, enviando a las mujeres a los castillos.
Ya en el siglo XX, concretamente en 1937, se redactó el Código Penal que 
dictó prisión para aquellos que se casasen con individuos de raza inferior y se 
aprobó la Ley de Expulsión de Judíos y Gitanos. Posteriormente, durante los 
años 2 y  se reformó la ordenanza de la Guardia Civil y se elaboró la 
Ley de Peligrosidad Social, las cuales insistían en vigilar atentamente a los 
gitanos. Sin embargo, la llegada de la democracia abolió estas leyes injustas y 
discriminatorias con la población gitana y se aprobó la Constitución Española 
(8).
Según los datos aportados por Jordi Tormo en la mesa redonda, se calcula 
que la población de etnia gitana formaría un grupo de alrededor de .00 per-
sonas en la provincia de Alicante, las cuales se concentrarían principalmente 
en los municipios de Alicante (0.000) y Elche (2.00). 
Respecto a las situaciones de discriminación que sufre la comunidad gitana 
indicó las siguientes:
• Acceso al sistema educativo: destacó la dificultad para la matricula-
ción de los menores en guarderías y escuelas infantiles, la falta de contenidos 
relacionados con el pueblo gitano en los libros de enseñanza primaria y secun-
daria y la existencia de centros educativos-guetto.
• Acceso al empleo: destacó que únicamente el 2,7% de la contratación 
realizada a personas de etnia gitana durante el año 200 superó el año de du-
ración.
• Acceso al vivienda: indicó la dificultad que encuentran los jóvenes 
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gitanos en el acceso a la vivienda de alquiler y denunció el estereotipo que 
sufren los gitanos al relacionarlos con la infravivienda y la marginalidad, para 
lo que destacó que aproximadamente el 70% de las familias gitanas habitan 
viviendas normalizadas.
• Medios de comunicación: destacó que alrededor del 0% de las noti-
cias relacionadas con el pueblo gitano que aparecen en los medios de comuni-
cación muestran una imagen negativa de la comunidad gitana.
Quiso cerrar su intervención destacando los estereotipos desarrollados res-
pecto al pueblo gitano. Para ello, indicó que la sociedad mayoritaria se refiere 
a los gitanos casi exclusivamente como artistas flamencos y/o delincuentes y 
que desconocen que actualmente existen una serie de gitanos que pasan des-
apercibidos ante los ojos de la sociedad. En este sentido, destacó, entre otros, 
los ejemplos de Ana Jiménez (doctora y profesora de la Universitat Jaume I de 
Castellón), Manuel Bustamente (Diputado en la Cortes Valencianas), Ricardo 
Borrull (profesor y director del CEFIRE de Valencia) y Miguel Mendiola (in-
geniero y técnico de la NASA).
3.5. Intervenciones y preguntas
Una vez terminada la participación de los ponentes de la mesa redonda se 
abrió un turno de intervenciones y preguntas por parte de los asistentes. Entre 
ellas, debemos destacar las cuestiones planteadas que se centraban en el papel 
de la mujer inmigrante y gitana dentro del proceso de desarrollo de su comuni-
dad, la importancia de las redes de contacto entre los inmigrantes, las funciones 
de las ONG’s, la necesidad de formarse para acceder a mercados de trabajo y 
la importancia de llevar a cabo un proceso de interculturalidad y participación 
activa de los inmigrantes y de la comunidad gitana en la vida diaria.
4. A MODO DE CONCLUSIÓN
Como se ha indicado arriba, la mesa redonda “Alicante y la inmigración: 
¿solidaridad o rechazo?” cerró el seminario Inmigración, Sociedad, Econo-
mía: ¿oportunidad o problema?, organizado por el Instituto Alicantino de 
Cultura “Juan Gil-Albert” y celebrado en Alicante entre los días 26 de febrero 
y  de marzo del 200.
Esta mesa redonda, que reunió experiencias prácticas, personales y conte-
nidos teóricos, sirvió de respuesta a la pregunta que se planteaba en su título: 
¿solidaridad o rechazo? Según afirmaron los participantes en la mesa redonda, 
en Alicante existe más solidaridad que rechazo ante los inmigrantes, lo que 
supone una fortaleza y una oportunidad para desarrollar un proceso de plena 
integración y participación de los inmigrantes en la ciudad, así como un im-
pulso importante para la interculturalidad.

